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1.-1 N TRO Duce 1 o N 

Angeles ••• rspfrltus transparentes 

El concepto de un ser superior en hcm10sura inteligencia y bondad es el que refleja 

la perfección divina, ese personaje se lo define como "ángel"; la raíz griega de esta palabra es 

nuncio, enviado, o mensajero. Angel o enviado según la Diblia también puede ser un sacer­

dote, que es el mensajero tlc Dios. Los iingch::. i.iuc11u:. li1.:ncn i.iuibkn .. ma mi:;i6n, p:::ir.:¡uc 

son los primeros que reciben la iluminación de Dios, y nos transmiten las luces de la revela­

ción divina, por lo que se los llama en ese caso Arcángeles, porque pueden ser enviados ex­

traordinarios.(Sala.1897,Pgs.18, 19) 

La Iglesia Católica por medio del Concilio Lateranense IV afirma "que Dios con 

su omnipotente virtud, desde el principio del tiempo, sacó de la nada a las criaturas corpó. 

reas justamente con las espirituales, a saber, !us imgclcs y el mundo, y desde el hombre, que 

es como una substancie común, un compuesto de cspiritu y cuerpo". 

LR vc.>rdad de la existencia d~ los ángeles esta en las Divinas Escrituras desde el 

Génesis hasta el Apoculipsis, se los nombra con su grado genérico y jerárquico al que perte. 

neceo. 

En resumen el testimonio de las Divinas Escrituras, la tradición de la lglesia, el 

sentir de los pueblos antisuos y modernos, proclaman la existencia de esos seres invisibles y 
superiores al hombre. La existencia de los ángeles sin embargo, no es eterna, si no son i:rea. 

dos por Dios en el tiempo, es decir, antes que Dios diese forma al caos primitivo, o materia 

elemental, confusa, de la creación misma. Respecto al lugar donde fueron creados, es opi~ 

nión común de los doctores ca1ólicos, que fue en el cielo superior, llámese empíreo o de otro 

lado. Esto en contrapunto al hombre que füe crc:idn en In tierra En cuan!o al modo en que 

fueron creados, todos entienden haberlo sido inmediatamente por Días, como creó la luz y ni 

hombre, con su omnipotente palabra. 

Los doctores católicos explican la naturaleza angClica, que es puramcnlc c:.piritual, 

que permanece clevadísima, envuelta en un misterio!>o velo. Por ello la Sagrada Escritura los 

IJ:un:? espíri!us en el scntid0 de ~·rr"'. ~implr~. inrorpñr('m, inmateriales. como Dios. de 

quien dice San Juan: "Dios es espirito y los que lo adoran deben adorarlo en cspiritu y ver· 

dad". Cosa notable que los divinos libros no llaman al hombre espíritu, y en cambio nunca 

mencionan el cuerpo al tratarse de los ó.ngdcs.(Vcr lam. 1) 

En América hace apenas 500 ai\os la red de pueblos comunales se extendia desde 

los hielos de Alask:! hasta los de la Patagonia. Compartían raíces y estilos. Ln variedad de 

climas y sucios solo dio matiz regional a vestidos y cierta~ co\tumbrcs Esta confederación 

elástica de naciones, iguales por dentro y parecidas por fuera, generó dos conccntrncioncs 



mayores. Una en las selvas húmeda-:; de Guatemala y llanuras centrales de México, la otra 

asentada en las laderas andinas y alrededores del Lago Titikaka. 

Mayas - Quichés en el norte y Aymaras - Qhéswas en el sur resultan de una me­

moria de tradiciones, de una sabiduria cristalizada pacientemente a los largo de mas de 100 

siglos de aprendiz.aje. En la pcninsula mexicana de Yucalán 1,111 :.vlv ~41 n-Jl p!rémi1lt>'> füc­

ron construidas y cada pirámide es libro público ostensible, con conocimientos tallados, para 

asegurar que el conocimiento comunitario estuviera siempre companido. En MCrida. Méxi­

co, Carlos Darwin vio dibujaóa en una pirámide la evolución de la vida a travCs de las espe­

cies. Vio al microorganismo fom1ándose en el agua, adquiriendo aletas y convirtiCndose en 

pez. observó sus aletas volviéndose patas al abandonar el agua y arrastrarse a la tierra ya 

reptil, y siguiendo su evolución hasta el humano La pirámide no termina. en punta porque el 

humano no es el fin de la evolución. La sabiduría Maya - QuichC en su juventud creó el maiz 

domesticando y mezclando granos silvc~tres, hoy de ... aparecidos como el tripsacum, la sabi­

duría Aymara - Qheswa creó la papa. Las 200 variedades, partiendo de tubérculos amargos 

no comestibles, domesticándolos y experimentando mutaciones pacientemente. Ni maiz ni 

papa, a diforencia de trigo y arroz, nacen o existen silvestres. La mazorca necesita ser des­

granada y dispersada para completar su ciclo de vida, lo~ tubérculos de la papa pertenecen a 

una sola rafa y tallo. Sin la mano humana que los esparza agotan su porción de tierra. 

Ambas tradiciones dibuj1uon un ciclo común: el Bguila mexicana y el cóndor andi­

í•V ce~ ?o::: c>!o:!k•01 f'n\;mutos. los Olmecas que antecedieron a Mayas y Chavines, quiénes 

antecedieron a Incas dibujaron y tal!aron la cnerg!a con figura de jaguar en la misma epoca. 

Un jaguar es de jungla, el otro de alta montru"!a, pero sus proporciones y actitudes 

son iguales. Los pueblos del sur sabían que la vida de este planeta surgió de la unión del Sol 

con la Tierra. Los pueblos Gel nonc cuentan: "el Sol di~paró un cuchillo de fuego que cruzó 

la noche sideral para herir y fecundar a la Tierra, la diosa Cuatlicue". Ambas concentraciones 

de pueblos vivían básicamente de vegetales, frutas y comida marina. El análisis de los CO· 

prolitos (excrementos h~mano:. Íu:>iliz.a.:!o:>), y de les diente~ M las chu1\pas (momias incas), 

sentencian que no necesitaron ser carnívoros para sobrevivir. En la costa andina el maíz se 

sembraba encerrando cada grano en las mandibulas de una chovcto. o sardina. En el norte 

junto al grano, enterraban cabe111s del mismo pez. Así r.apturaron la energía solar en el 

plancton marino, alimento del pccesillo, y la hicieron digerible para el cuerpo humano. Cada 

planta de maíz nació junto a su carga encrgCtica necesaria para un desarrollo óptimo. 

El parentesco esta en la vida diaria, en sistemas de trabajo, en la comunidad del 

culpulli y el nyllu andino, en la medicina natural y en objetos de uso corriente como la rueca 

incaica, usada y constniida en la misma fonna en la.<> selvas centroamericanas (Reynaga, 

B.R.1981, Pg.13,14) 



"Un día llegaron unos seres extrai\os que tcnian mas o menos forma humana, pero 

su piel era sin color. Venían forrados en l:iminas y redes de hierro, sentados sobre las espal­

das de animales como venados grandes pero sin cuernos. Forrados estos tambiCn de hierros, 

sus cabezas y sus cuerpos. Gruesas plac,15 de metal estaban prendidas con clavos a sus pe­

zuñas. Traian también perros feroces, con grandes colmil!o:. ctl aire, '011 .:onv.a.s y estaban 

encadenados. Uno de sus ido los se llamaba San Santiago, tambiCn estaba vestido de hierro". 

Según se sabe fueron los mismos que en tierras aztecas, tlaxcahecas y oh11ccas y las tierras 

c!el T~ht1:!.~t!r~~~1yn nr:;i,inn,unn el rksastre mat:mdo .1 !:US s~il.orcs:, robanrlo el orn y sus ri­

quezas con el fin de llevar a cabo la conquista y la evangelización de estos pueblos a benefi­

cio de los reyes católicos de Espaíla 

Una vez concluidll la empresa de conquista y sometimiento de los pueblos ameri­

canos, los espai\olcs disei\aron programas iconográficos e iconológicos con el fin de evange­

lizar y trnnsmitir su cultura. Las imágenes escultóricas y pictóricas fueron frccucnles en la 

Penlnsula lbérica desde In dominación romana. Con el cristianismo las temáticas se volvieron 

históricas. Representaciones de contenido cristiano. Con una identificación espiritual y de 

trato devocional. Pero en el caso del proceso de asimilación de la nueva cultura, el aborigen 

americano no se limitó 11 aceptar las formas propias de la evangelización, sino que puso dt: 

su genio creador, ciando un nuevo matiz y lo indigena apareció en las creaciones urbanísticas 

y arquitectónicas (Capilla Abierta, Templo). En el proceso del mestizaje fueron reviviendo 

viejas iconogralias, donde el indígena jugó un papel protagonista, resucitando a sus ídolos y 

vistiéndolos con ropajes occidentales renacentistas o barrocos. Los programas iconográficos 

se utiliz.:iron en el nuevo mundo desde los conv..:ntos mexicanos en el siglo XVI, fueron los 

franciscanos los primeros en introducir estos programas con el fin de una instmcción didác· 

t1ca a los 10a10~ ciuranti: ia 1.wa11gdi1.<11.ÍlJ11, ¡1Íulaw.!0 .::;;...::;:;.;;:; .:r.!:::-c:;, =~~ d-:~-:dp<:;o:-~~~ do;-

la vida de Cristo, los Santos y otros. Los agustinos tuvieron otro:; programas iconográÍlcos 

basados en la teatrali1.ación y luchas entre el bien y el mal (Convento ele Ixmiquilpan). En el 

caso de Jos frescos - murales, se '"icron personajes de la Biblia y gracias al humanismo curo· 

peo se introdujeron filósofos antiguos como Sócrates, Platón y Aristóteles (Dcmnles n J 

Pg.190) En algunos casos se mezclaron temas cliisicos con temas cristianos duranle el rcna· 

cimiento e inlroducción del manierismo. La técnica usada en esos frescos füe la del temple, 

uso muy generalizado en los paises andinos; se usó tierra de colores m11y diluida en cola y 

aplicada sobre estuco blanco. En torno a los años de 1600 se introdujo en el Cuzco el re¡>cr· 

torio manierista para la decoración de las naves y cubiertas de tipo mudéjar. En los templos 

de tipo estilo mestizo en las regiones andinas de Peru y notivia, los programas mas icono­

gráficos ofrecen un colorido y mezcla de un repertorio europeo e indigcna autóclono. Como 

lo mismo en Puebla, Atlisco, Tlaxcala, Zacatecas, etc. Se hicieron otros programas icono-



gráficos para personajes relevantes, en caso de fallecimiento, donde :;e expuso escultura y 

pintura efimera "de poco valor artis:ico", siendo estos muy escasos en el barroco. Con res· 

pecto a cxpresiorn:~ pktúdcas de cab:i.lktc o de pequeño formato tenemos que mucha pintu· 

ra que en tablas. lienzos, cobres y pergaminos se importó del puerto de Sevilla a América., 

viniendo estas de varios puntos, como Flandes, ltalia, Madrid, Córdoba, Barbajas y Cá.diz. 

Esta relación produjo ... lmilitud en las escuelas pictóricas hispanas, en especial con la de sevi· 

llana. 

Este comercio lloreció en el último tercio del siglo XVI El virreinato peruano fue de 

los pocos que pudo seguir con estas importaciones, la evolución barroca de la pintura sevi· 

llam1. En este viaje de lns pinturas, tambiCn la península recibió cuadros hechos en América. 

El motivo pudo ser histórico, para conocer las costumbres y dinastías de los antiguos sci\o· 

res prehispánicos. El virrey Toledo en 1572 envió a Felipe 11 Ja representación de los reyes 

Incas. La Virgen de Guadalupe también vinjó a In peninsula, gracias a Juan Correti, Nicolé.s 

Rodriguez Juárez, etc 

Las escuelas y d i:stilo J~ íaS,f;CS propio~ del sinl"s XVI hasta el ncocl8.sico en 

ni'ios de denominación espanola fue notable en Mé.xico que alcanzó un movimiento muy 

avanz.ndo con respecto a Europa y a América en si, esto sin perder sus ca.racteristicas de 

monumentalismo. 

La pintura americana parece que comenzó en el Convento Franciscano de la reciCn 

fundada ciudad de MCxico, donde un ilamenco franciscano Fray Pedro de Gante fundó un 

centro artístico para indios y con ello fonnar mi gremio diferente del de los pintores e,;pai\o· 

:lo;.>. Ilüdü d ? 600 ~'! !!'!rn<fnr-r el manicrismo, estilo que duraria hasta la primera mitad del 

siglo XVll. Los pintare~ Luis Lagarto y su hijo Andrés trabajaron en miniaturas con formu· 

las manicristas. La escuela que estaba en J¡¡, c;ipital dd virrcin110 de la Nueva Espaíla fue la 

mas importante en el periodo hispano, en ella se pueden apreciar los estilos. Cabrera es el 

pintor que gusta de los bellos efectos de luz sobre el color, de inquietantes composiciones y 

ecos Murillcscos. El es el que representa el momento culminante de la pintura ba1 roca ame· 

ricana del XVIII. 

Con respecto al virreina.10 del Pc1ú, l<i. plntur:: floreció ct•n <lifNentes personalida­

des, por lo que se dieron escuelas de importancia en Lima, Cuzco, Potosi, y de m~nor inte· 

rés en Trujillo, Arequipa, Colino, La Plata, etc Siendo de mas relevancia la de Lima por ser 

el centro. Con sus primerns obras de formación directa de lo importado de Espana, hubo 

pintores castellanos como Mclchor de Sanabria, Miguel Luis de Ramales, etc. que son los 

que oscilaron en fa pintura gótica, fla1aenca e italiana y dieron su aporte a Lima. 

Cuzco tambiCn tuvo este proceso En 1575 • 1580 ambas ciudades pasaron a con­

vertirse en bastiones del manicrismo romanista, gracias al jesuita Demardo Bitti, el mejor 



pintor virreinal en Pcru y Dolivia. Usó cánones alargados, posturas elegantes, afectadas y la 

cabeza en escorzo, manos de dedos finos y alargados con movimientos elocuentes, los colo­

res en vestiduras de pliegues angulosos. Hizo esculturas también doradas y es:ofadas. A 

finales del sigio XVI el manicrismo romanista 1riu1úa en Lima y perdura h?.StR muy entrado 

el siglo XVU. El agustino Francisco Bejarano o el sevillano Leonardo Jaramillo mantuvieron 

las afecciones del estilo alargado usado por el propio Bitti. Posteriormente como a la mitad 

Ud :.ig.l.: .. X\'U :;~ i:":~¡:o:.!~t' 1:~ ~·nm¡imición de n:ituralei.a h<trroca, gracias a los grabados euro­

peos. Entre los artistas activos figuran Diego de Aguilcra, Francisco de Escobar, Pedro fer­

nándcz de Noricga, etc. Años después, con el siglo X~lll. Lima mantuvo los caracteres de 

una escuela pictórica de raigambre hispana con vicios de provinciana a pesar de que el retra­

to ampuloso fue el tema preferido por los pintores de la época. 

De la escuela cuzqueña podemos decir que está confomrnda por una parte de los 

discípulos de Bitti y Mcdoro, aunque es cierto que antes del siglo A-Vi, hubo !lCtividad pic­

tóricn, pero la fotmación de la escuela a~anca del manierismo de los años 1620 en adelante 

y a mediados de este siglo estuvo trabajando el pintor in<lio cusqucño mas interesante, Diego 

Quispe Tito, el mas importante de la ciudad. Empico constantt:menle grab:ldO~ nórdico~. 

pero su fonnación manierista se hace palpable en el detalle de vestiduras y joyas, más los 

elementos anecdóticos. Pintó les signos del zodiaco (Catedral de Cuzco). Con el pintor Ba­

silio de Santa Cmz que estuvo activo de 1661 a 1693 se inició postcrionncntc el barroco; 

füe pintor indio que pintó para la Catedral dt: Cuzco. Son posiblemente sus lienzos los que 

describen la Procesión del C0rpus Cuzqucílo. Fueron frecuentes en el Cuzco por esos al1os 

los temas religiosos de aulorcs inger.uos y anónimos que locnron La Trinidad como tema y 

la representaron con tres reyes sedente~ e i~u.:..k:;, r;:..i:; !::: :i~!~ &nef'll'c; <1.rcánue\es y Santa 

Rosa como apoyo de la Eucaristía. De interés iconográfico hacen estos temas interesantes a 

la pintura cuzqueña del siglo XVIII pese a su prirnitivismo, carencia de perspectiva e ind1fo· 

renda por las expresiones anímicas de los personajes. 

Con respecto a la popularidad de algunos temas desarrollados en México y el 

Cuzco, destacan con original sinb'\llaridad y toque mestizo, donde lo indígena pretende so­

hreponerse v logra un patente brío, estos fueron los Temas Marianos, los Angeles, el Arcán­

gel San Miguel, los Arcángeles Arcabuceros en el Pcru y los Cristos Crucificatlu~. 

El examinar, a los ángeles como concepto iconográfico, es el punto de análisis 

culminante de esta tésis. Trataré de profundizar en el trasfondo de la popularidad en la pin­

tura barroca del Peru y MCxico del tema de los ángeles y sus jerarquías Tema que es mas 

desarrollado en América que en Europa, por lo que tiene que haber alguna conexión cultural 

con las antiguas civiliwdoncs de Mcsoamérica y la zona andina, que recibieron este concep-­

to para tal vez solo vestirlo con otros ropajes pero que carga la idea principal que puede ser: 

• 



seres transparentes y luminosos. seres guerreros y alados que ocultan una actitud de héroes 

incansables, seres servidores de Dios, que lo sirven y acompafüm. Quizá algunas veces son 

dioses por si mismos, portadores de armas. Para esto me prccx:uparé de indagar sobre las 

caracteristicas notables dentro de su iconografia y de los personajes mas admirados por los 

pueblos que participaron en esta lucha de patrones culturnlcc; De la occidental transmitida a 

través de España tendremos al Arcángel San Miguel, de Mesoamérica con los Aztecas ten­

dremos al magnífico Huitzi\opochtli y del Peru con los Incas tendremos ni misterioso \Vira 
Kcd:::. Stm ne-. lo.e; !dolos que estuvieron en la contienda cultural a la cual trajeron sus pro­

pios ejércitos con características similares, y todos portaban &las ... y amias. 

Con este hecho se fusionó algo interesante, como la tinica posible via de apaciguar 

el mestizaje. El producto to tenemos mostrando gran originalidad representativa y es el imgcl 

de tes más oscura y los arcángeles arcabuceros. Me dctc11dré en ellos para ver y explicar el 

porqué de la popularidad del tema en la pintura colonial, tratando de asimilar este aconteci­

miento como solo un eco de las antiguas creencias religiosas de los pueblos americanos ... 



l.- ESPAÑA 

A) EDAD MEDIA 

Los diez siglos que van desde la seb111nda mitad del siglo V a la primera mitad del 

siglo X-V, constituyen el periodo histórico conocido como la Edad Media. 

Dicho periodo puede dividirse en dos partes según sus activid:i.dcs productivas. La 

primera parte o Baja Ed:id Media (siglo val :X.1, surge de las ruinas del Imperio Romano. Se 

cr.recteriza por las invasiones y luchns de los pueblos barbaras del Norte, de donde provenía 

la guerra y el caos. La segunda parte tdei !>iBio:;.;:: .. : :-;'.:VJ fa~ ll''" •·poca de creciente estabili­

dad, de beneficios institucionales y artísticos y del despertar individual. 

La Baja Edad Media fue una época improductiva, con una agricullura de subsis­

tencia y poca unid2d políticn. Dinastías y reyes se sucedían unos a otros, pero su poder era 

generalmente de cona duración y sus reinados inestables. Por todas partes empezaron a 

fommrse nuevas sociedades al irse fusionando las pequeñas minorías bárbaras con las po­

blaciones romanas, muchas eran gobemadas por guerreros y reyes bárbaros que se estable­

cieron como grandes terratenientes, el basto sustrato de campesinos y esclavos pcrm~ncció 
inalterable. 

A pesar del aislamiemo en que se vivía. todos los pueblos tenían un lazo común 

que los unia como una fuerza indestructible: la fé cristiana El cristianismo ya había crecido y 

se había difundido por Europa desde los últimos tiempos del Imperio Romano, y ahora, por 

muy desarticulada que estuviera. constituía una identidad e'ipiritual que unia a las distintas 

comunidades bajo ta soberanía nominal del Papa. 

Solo la Iglesia, con sus distintas jerarquias internas, tenía una actividad construc­

li;,,¡ h;:.:fa b ~'X";P,.~d y una ori;i;anización capaz de llevar fo tcoria a la práctica. La Iglesia fue 

el guia de Espai'ia y de toda Europa, con resuhaC.os políticas tan sig11iíi1.Ali.ü:; .::.:r::~ !'D!' 

contribuciones posteriores al arte, la arquitectura y el despertar del saber. La Iglesia procuró 

imbuir ideales sociales y valores morales a todas las comunidades y feudos. 

El cristianismo fue en un principio un fenómeno urbano, las primeras iglesias sur­

gieron en centros. administrativos populosos y cuando llegaron les invasort!s bárbaros, gue­

rreros supersticiosos, los obispos les parecieron magos, forjadores de milagros, seres impo­

nentes a los que había que 1cspctar y :i.p::rt:!!Se Oc ellos. 

Más tarde, los intereses mutuos de reyes bárbaros y de los obispos que querian 

proteger la propi-cdad de la Iglesia, los condujo a concertar alianzas que seguirían siendo un 

factor dominante: de la vida política, social y económica de la Edad Media. 



Los visigodos fueron una tribu de los pueblos germánicos o bárbaros que se asentó 

en Espai\a aproximadamente en el siglo V. y que habiendo sido aliada de los romanos, se 
transformó en hispánico a1 fusionarse racial y religiosamente. 

Durante los cinco siglos de la Baja E<lad Mc<lia, en el arte no apMccieron rasgos 

distintivos de ningUn estilo claro y uniforme, sino más bien el conflicto de estilos diferentes 

que empezaron a conciliarse hasta fines de esa época Durante esos cinco siglos, en monas­

lrrin .. y convenios exi>ticron hombres v muieres que amaron el snhcr y el arte y que trataron 

de hacerlas revivir. Frccucnlcmcnte su tarea era inutili7.ada por las nuevas guerras e invasio­

nes de las tribus bárbaras 

Los invasores en cierto modo eran b:irbaros, pero esto no quiere decir que desco­

nocieron de la belleza y de un arte propio. Contaban con h!ibilcs artesanos expertos en labrar 

los metales y la madera. Eran hombres independientes con una caprichosa imaginación. En 

un esfuerzo poi explicar las fuc~s que modelaban sus vidas, o influir en esas fuerzas, con­

cibieron mitos y leyendas, cultos y dioses que expresaron en su arte. Gustaban de los es­

quemas contplicados lineales o geométricos en los que insertaban rclorcidos cuerpos de dra­

gones o águilas entrclazndns misteriosamente. Para simboli1.ar sus deidades usaban imágenes 

de animales o vegetales, seguramente eran utilizados para producir efoctos mágicos y exor­

cisar a los malos espíritus. 

Sobre todas las demás posesiones, los bárbaros estimaban como tesoros SU!> ins­

trumentos de guerra y n menudo les conferian poderes sobrenaturales. Muchas leyendas 

hablan de espadas que obraban como agentes de los dioses. 

Al ir estableciéndose los bárbaros entre los pueblos conquistados, fueron adop-

te en la joycria. donde se fusíonaron el clacisismo romano, la opulencia bizantina y tosca vi­

talidad y gusto por el color, las piedras preciosas, la filigrana en oro, las incrustaciones y los 

pendientes de cristal de roca de los visigodos. 

Los monjes procurnrnn adaptar las tradiciones de los artesanos bárbaros a las ta­

reas del arte cristiano. Como intentaban glorificar la palabra de Dios, empezaron a pintar con 

sunluosos disei\os estilizados los texlos religiosos en manuscritos (siglo VIII). 

Las letras capitulares de los manuscritos eran coloreadas y resaltadas con disei'los 

geométricos o de filigrana, empezaron a ilustrar los pasajes blblicos pintando a los evangelis­

tas como seres humanos con un símbolo que los identificaba, las letras se adornaban con 

dibujos de ángeles o animnles representativos de Dios (cordero, pez. ele.). 

Las figuras humanas representadas son un conjunto de esquemas lineales que ase­

mejan formas humanas, con gran rigidez y falta de movimiento. Se hadan copias de pinturas 

antiguas con una interpretación personal, pero jamás intentaban cresr una imágcn convin~ 
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cente de In naturalez;a:, o h3cer cosas bellas, sino que los artistas del bajo medioevo deseaban 

comunicar a sus hermanos en la fé, el contenido y mensaje de la historia sagrada; ellos sim­

plemente aprendieron a expresar lo que sentían, empezando asi una pintura narra1iva, aunque 

ecléctica. 

TambiCn super.risadas por los religiosos, rccrca1 on escenas bibt¡.::as en b:?jo relieve 

en pilas bautismales, en cofres, portadas de libros, vasijas y objetos de marfil y oro. Se es­

culpieron cnices en piedra o madera, inscritas en un circulo, con emblemas de animales re­

presentativos de Dios en el centro, posibic1111...r,tc cr::..~ ~i!~•holos :mtiguos que en tiempos pa­

ganos representaban al Sol. Fusionaron así las creencias de los estilos de dos culturas. 

La arquitectura vlsigoda es fundamentalmente rcligiosl, aunque se construyeron 

castillos y palacios feudales. Las construcciones religiosas son de reducidas dimiJnsiones y su 

aportación al arte antiguo fueron los arcos de herradura, trilobulíldos o apuntados, la profusa 

decoración en capiteles, dinteles y muros con figuras vegetales, animales o geométricos en 

estuco o piedra, y los colores .. ivos de sus frescos 

La Iglesia como institución no fue jamar. una fuer.t.a estática y hubo que enfrentarse 

incesantemente con otra gran fe religiosa. el islamismo. 

La invasión musulmana en España (año 711) coronó un siglo de cun4uistas que 

aplastaron a los visigodos y España desapareció de la principal corriente occidental mientras 

durara el periodo de la Baja Edad Media. 

El islamismo llegó a despojar a la cristiandad de la mayoría de sus posesiones del 

Mediterráneo oriental y durante cinco siglos dominó gran parte de España. 

El pueblo musulmán era profundamente religioso, y al igual que el cristianismo, el 
i:tlam ;;~!;b. b. •111mii;ión absoluta a b. voluntad divina. No era un pueblo \oculto, domina la 

medicina, la astronomia., las rnatem8ticas y en general tociil~ ia) .. ; .. ,--;.;;:::.::, ~o:: rnhivahan ade­

más la poesía, la literalllra y la lírica.. 

Entre todas las guerras, las que mas cdo han despertado han sido las emprendidas 

en defensa de la fe. Así fueron las cruzadas que absorvieron al hombre del medioe.,•o desde 

lo¡¡ últimos años del sig.io Xl hasta fines del XVIII. Los obje1ivos de las Cru1ndas eran, en 
primer lugar, recobrar los Sílntos Lugares de la cristiandad del dominio musulmán. Las cru­

zadas recobraron ios S.inh,is Lug.:re~. p("ro fracasaron no sólo en la consecución de su obje­

tivo final, sino también en su suei\o de extender el poderío occidental en Oncmc; pt:1u aún 

asi, Espai\a quedó libre de la dominación musulmana. 

En el siglo IX se empezaron a cultivar mas tierras y con métodos mas eficientes. N 
aumentar la producción de alimentos, de la misma forma crecieron la industria artesanal y el 

comercio. Para el siglo Xl un resurgimiento económico empezó a propagarse al surgir el 

comercio Y la vida urbana empezó a revivir. En los siglos XII y Xlll la vida era mas cómoda 
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y estable, nuevas perspectivas se abrían al hombre medieval que pnr1iendo de su reciente 

libertad económica se )alll.Ó a la aventura intelectual y artistica, durante cuyo pro¡,;cso, la 

mentalidad se tram.formó. 

Los hombres de la Edad Media, acosado'.'! por In callÍstrofo y las predicciones apo· 

calípticas, buscaban encontrar un sentido de orden en sus vidas. Los idcns que desarrollaban 

eran im:iginativas y en :i.rmor.ía con la época. El mundo cotidinno y el mundo e5piri1unl, el 

ciclo y el infierno, los ángeles y los demonios, eran igualmente reales e import11ntcs. Todas 

las acciones estaban sometidas al escrutinio divino y serian recompensadas o castigadas en el 

Juicio Final, según anunciaba el Apocalipsis. 

El hombre medieval estaba convencido de la relación existente entre la creación y 

su propia actitud creadora. Dios había creado al hombre, en con.!;ccuencia, cuanto el hombre 

hiciera provcnla de ese mismo Dios; por lo tanio, tenla <¡uc ser digno de él. De acuerdo con 

estos pensamientos se lograron hacer muchas obras artísticas de una soberbia bcllc1.a, no 

"por amor al ane", como habían hecho los griegos, sino ante todo y sobre todo para Ja ma­

yor gloria de Dios. La finalidad del arte era la de hacer sentir reverencia y amor a Ums 

El ane nacido de la fo era a su modo sencillo y funcional. Todo lo rc!ativo ni tem­

plo tenia su función especifica y debía responder a una idea concreta 

El románico, d pesar de los distintos detalles di3tintivos locales, 1icnc las mi.'ima~ 

caracteristicas básica· muros de piedra m.:i.cizos, techos de madera que después fueron susti­

tuidos por bóvedas de cañón hechas en piedra y con1rafuertes, escasas veniana5 y pequei'J1n 

con arco.> de medio puO[O 

' - '··- --·- "·'•-'-· ·- -·· • •• ,.: •••. -..!-\.. ··-····· ...,_ - ,. ·' ·-'· .·.•- -'· '·- r ..... -.............. ., ........................................... ., ................ ~ ....... ., .................... t'"'' ................. ,uu ............................ .. 

y los tapices. los bajos relie-.'e<> de- los sa.n:os, Jos dorado~ candelahw:.. lo'i librM religioso~ 

cubiertos de marñl tallado, los cilices embeilecidos con oro, esmal1e; y piedras precio'i<ts 

Cada detalle en el interior de la iglesia era cuidJ.do~mente es1udiado en relación con -;u 

mens;:ije y sem:do 

La pint!lra se hallaba re:l!mer.te :!n c.?mir.o de C<Jn·.:ertirs.e en u:-.a forma de c"..cribir 

mediante inliger.es. con !J. libertad de !a C0mposicién y de !a utilízación del color, sin la obli­

gación de in1irir fa. rutura!eu El \.ers.e libre5 Ce [a r.ece5id.id de imi:u d rr.ur.do di! la<> co;a; 

\"i.ilb!es. füc lo GUe ¡:er.:.irió U ii.!c:J. él! reprc:s.:ntar :o ~!:.rer..a.:ural 

En o.ur::to a ia escul:ur1, f!cr~ió c.:::r. gra., exubera..-:ci.:i. L.c,i es.....-u!tare'i no repr~­

~uron !.J.S formas cl.15ica.s, sir.o que !as retcrcia."!, !-" cor.wr:tionah~n o !.l.:> r~ucía.n ha . .,ta 

cm:aj..!r en d esp..:io ret;uerido él escubx cs:ab:i can·•l!ncido Ge c;ue su mi~ión era t.mto 

in.stn.ii.r cc~tJ dc!ccrar Er: !c5 capiteles de !.:u CJJ!ur.ir.a.;, ai el ir.tcrir,r de J.n iglc"tias, en fas 

puert.J.S y timpancs se i!xhil::i.i un d~!ur.-:trJ~te •.:r:i.;o'ii'l::-:o 
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El hombre, por humano, es vanidoso y pronto con sus creaciones artísticas quiso 

demostrar que él y sus vecinos más piadosos eran mils dignos de los dones divinos que los 

habitantes del pueblo más cercano. Oc ese modo elevaron las torres y las flechas de sus 
catedrales omamentándolas esplendorosamente. 

Las características más estrechamente idcn1ificadas con el arte gótico son el arco 

etc. No fueron creacicncs originales, los arquitectos románicos ya habian experimentado 

estas fonnas. El gran triunfo del gótico fue mejorar estas estructuras, rcfinñndolas; y sobre 

todo, las fundieron en una relación mutua con que se complctan annoniosamente 

Los macisos contrafuertes del rominico fueron reemplazados por pilares con co­

lumnas adosadas, los pesados muros dieron paso a enom1cs vcnlanalcs con vitrales colori­

dos, las bóvedas de cruccria se erigieron, las flechas s;;: elevaron a alturas inimaginables. La 

solidez, el recogimiento y el misterio del rorn.lnico se cambiaron en el gótico por espacios 

más amplios maravillosamcn!e ller1os de luz, La catedral gótica fue una creación de la ciudad 

y de los industriosos gremios que la vida urbana babia creado, en la medida que la románica 

habla sido una creación de las comunidades rurales y de la callada competencia de los mon­

jes y sus colaboradores campesinos 

Junto al florr.cimiento de la arquitectura hubo un renacer de las artes mayores. Las 

esculturas que ~n un principio estaban incorporadas a Iris columnas y pórticos, adoptaron un 

naturalismo tridimensional. Las fonnas contorsionadas cedieron su lugar a figuras de pro­

porciones mas naturales, ahora empiezan a mostrar expresiones faciales y corporales, hecho 

que mu~stra 1rucios de interés no solo er. lo que representan, sino también en el cómo repre­

sentarlo~ empiezan a contemplar Ja naturaleza. no t<mto para copiarla sino para aprender de 

ella y poder realizar figuras de aspecto mas convincente. En las esculturas existió un senti­

miento de luminosidad e ingravidez, como en las catedrales g01icas, donde huestes celestia­

les fl:mquean los pónicos y los nichos. Cada una de las figuras que llenan los pórticos está 

claramente seifo1ada con un emblema para que su sentido y su mensaje fueran wmprcndidos 

y meditados por el creyente. 

El "scriptorium" de los monasterios, que en un principio fue csccncialmcnte un ta­

ller en donde los copistas conservaban Jos escritos cristianos. se convirtió en centro de em­

presas artlsticas. Las copia:; de la Biblia se consideraban como objetos dignos de veneración, 

cuya belleza debla complementar la imponancia del seniido, además de contribuir a propagar 

la fé. 

En la elaboración de manuscritos y en los frescos de las catedrales, los artistas 

trataban de dar mayor movlmio:nto y apariencia de vida a sus figuras humanas. Dejaron de 

copiar Jos modelos antiguos para representar los temas religio!>oS y cotidianos que más les 
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interesaban. En ocasiones intentaban agregar elementos de un paisaje de la naturaleza o ur­

bano. 
No existió el retrato, sólo se discílaba una figura ronvcncionaJ poniéndole un em­

blema de su función, como una rorona y un cetro para el rey, una mitra y un báculo para ti 
obispo, y si no queJaba claro el personaje del cual se narraba, Je escriblan el nombre debajo 

para que no hubiera error. Jamás copiaron del natural. 

En el siglo XIIJ y XIV, la ambición de las grandes sedes episcopales de poseer 

cnom1cs ca1cdrnlcs propi::i.s dcspcrt:1 t>I (•rg~!!o d-.1::0 de :.,J..:. ~iuJ.ides. Esas ciudades se 

convinieron en fecundos centros de comercio y sus burgueses se fueron independizando 

cada vez más del poder de la Iglesia y de Jos nobles. Los propios sciiores se trasladaron a las 

ciudades para exhibir su opulencia en las cortes de Jos poderosos 

Lo~ arquilectos góticos del siglo X1V prefirieron ex:Jiibir !iU habilidad por medio de 

Ja omamenlación y las tracerías complicadas. La construcción de iglesias ya no fue la tarea 

principal, ahora tenían que planear muchos edificios paniculares o profanos, como Casas 

Consistoriales, sedes de los gremios, colegios, puertas de acceso a la ciudad, etc. 

Las obras escultóricas mis características del siglo XIV fur.ron las de esc.a:;o 

tamai1o hechas en metal o marfil. La~ obras de esta clase se destinaban al culto privado, 

colocándose en los oratorios de los palacios, proponiéndose ahora incitar el amor y la ter­

nura. Empezaran las representaciones graciosas y !a observación fidedigna d<~ las figuras 

humanas de Ja Na1uralez.1. 

Los maestros de este liempo pintaron del natural intentando hacer retratos fide­

dignos y no sólo en Jos frescos, sino también en los retablos. Empez.aron los relratos de do­

nantes que posiblem('.ntc no se sentian muy seguros del perdón de Dios, ya que su interven­

ción en 111 ,,,;fi11 11".'.' ~~ri: ::::.;y ;;.:.;,tu., y M.~11tinansc redimidos nJ sabc:r que en alguna c<?pilla ha­

bría algo donado, una imagen suya que le ponía siempre en compm1í:J de santos y áugcfcs 

sicmprt!' ornrando. 

Los pintores empezaron a hacer uso de la misma fuere.a de observación y de la 

misma complacencia por las cosas belhts y de!icW:-.5 en Ja reprc~entación gráfica del mundo 

de su alrededor. 

Empezó la costumbre de ilustrar calendarios con pintura<> rle- fas diY~:-:;x; ocup.i· 

cio1h:!> (los oficios) segUn Jos meses; la siembra, la caza, la recolección, etc. 

El interés de los artistas había evolucionado gradualmente, de plasmar y copiar los 

temas sacros de forma suges1iva a mé1odos de representar los aspectos de la naturaleza de 

manera mas fiel, en temas incluso paganos. El público que comemplaba las obras empezó e 
juzgarlas por Ja habilidad con que era Ja naturaleza y por el vnJor de los detalles. Sin cm· 

bargo, Jos artistas intentaban avanzar más, querian explorar las leyes de Ja visión y adquirir 



suficiente conocimiento del cuerpo humano. Al llegar el turno a este interés. el arte medieval 

tocó realmente su fin, empezando el período conocido con el nombre de Renacimiento. 

B) RENACIMIENTO ESPAÑOL 

La palabra Renacimiento significa volver a nacer o instaurar la vida de nuevo. El 

germen de semejante renacimiento cumcu.tú o.:n :t.-..:i~ !~:::::::id J}(•I) L~ i.J~·<i de un renacer se 

hallaba lntimamentc ligada al espíritu de los italianos por la recuperación de la ~grandeza" 

del Imperio Romano antiguo. 

El cambio cultural y artistico que se produjo en Italia en el siglo XlV, fue al prin· 

cipio un foco aislado, ya que el resto de Europa seguia con sus estructuras medíevalcs y no 

fue sino hasta el siglo XVI cuando empezaron a reflejarse (por iníluencia italiana) elementos 

renacentistas en el arte europeo y por consiguiente en España. 

Para poder anali7.ar el Renacimirnto en Espaíla, es necesario entender el cambio 

cultural, económico y 11rtf<;tico del italiano renacentista respecto al del medioe\io. 

Los italianos dd Renacimiento, consideraron un deber el recuperar los valores que 

hicieron la grandeza de la antigu<:. Roma Imperial. A1 estudio de esta cultura se llamó 

"humanismo" y los humanistas no solo se ocuparon de descubrir las obras griegas y roma. 

nas, sino de ese- Jer aquellos elcn;,cntos del pensamiento antiguo que podían contribuir a que 

los hombres llevaran una vida mejor y mas responsable para con sus farni\iíls y In comunidad. 

Se volvieron hacia la antigua Roma, no solo en busca de instrucción sobre derl!cho, política 

v arte, sino incluso como guia moral. 

Lo'i distintos Est;idos Italianos en que estaba fragmcnlada la pcnmsuia centra1un 

su economía en el nuevo comercia que se situnha en las ciudades en lugar de centrarla en la 

explotación de grandes latifundios. No hay que olvidar que Italia era el mayor centro co­

mercial del Mediterráneo en esa época, y muchos comerciantes subieron de nivel social 

compitiendo con la nobleza por los favores dd Rey y el rapa. Graci:i.s :i. Ja acumul:!.ción de 

ganancias por parte de las industrias gremiales y el comercio, las ciudades italianas se con· 

Virticron en prédig:i.s r:itrccin!!.ÓMA'> firl nrte 

El gusto de la Iglesia y de los ricos dio la pauta en d arte, pero en conjunto Ja 111-

mósfcra mercantilista ful" estimulante. 

Los artistas italianos pasaron del arte simbólico e irreal de la Edad Media al domi· 

nio de la "ilusión": el arte dio la impresión de ser representación exacta del mundo real. Se 

iniciaron estudios de anatomía, perspectiva y claroscuro, con lo que se dio un gran avance 

en las técnicas de representación. 



En la Edad Media las figuras parecen planas e irreales, siendo dificil imaginarlas 

vivas. Los edificios son simplemente objetos simbólicos, producto de artistas ~ artesanos, el 

paisaje es decorativo pero intransitable, las cosas próximas o distantes, grandes o pequellas 

no guard:u; rcfoción eolrc .!.i y todo se confünde por falta del conocimiento de Ja perspectiva. 

En el R.:nacimicnto, Jos artistas ;ctrataron seres vivos, Jas estancias que pintaban 

· son habitables y el paisaje de fondo es testimonio de lo que fueron y sus construcciones son 

de gran sobriednd füncioni!I. rci:pondicndo " lm C'!nc~~:; c:;:C:l.:0~ c:.labit:cidos en la anti­

güedad. 

Los hombres de la Edad Media se interesaron en buscar y honrar a Dios porque 

elfos eran obra suya, en cambio los del renacimiento se preocuparon mas por sondear su 

personalidad fijándose en si mismos como seres singulares, ensalzaron al hombre como 

creador, destacando su capacidad para pensar y obrar individualmente produciendo obras de 

arte y ,b'UÍando el destino de otros 

Los humanis1as no dudaron de la docuina cristiana, pero tampoco Ja consideraban 

como única guia para una \~da honorable y útil. Si bien aceptaban devólamente la existencia 

de Dios, compaitian muchas de las aclitudes intelectuales del mundo pagano. Se interesaron 

por fa teología y la estética. Reconocian la utilidad del conodmienlo de la hisloria y estaban 

convencidos de que el deber principal del hombre es el de go1.ar de la vida juiciosamente y 

servir a su comunidad con responsabilidad. De este modo el humanismo restableció el cqui~ 

librio que la Edad Media había 1ransformado con sus preocupaciones por la Eternidad y sus 

temores Apocalipticos. 

La nue\'a actitud del saber exigió mucho del individuo. Al artista se Je juz~aba no 

solo oor el tf'rn~ t!~ !::.: e!:::-:. :;l~.:. i<1111Li,.:11 po!:i su calidad técnica y de rcali1.;ición, por ello se 

dio el cambio d~ posición social del artista, que h.1bicndo sido con.,id~rado como un .utc:;ano 

mas, ahora se le considero como un individuo independiente, como un genio que debía 

juzgarse con nonnas diferentes a las aplicadas al hombre común. Pasó del anonimato que 

gozaba en la Edad Media a ser ju"-gado por sus c~alidad~s anisticas e incluso científicas, 

llegando a fin11ar sus obras siendo responsable de ellas ante sus mecenas o patrocinadores. 

Aunque el cambio cullural y estilis1ico en el arte fue no111hle, ~'! con:;cn:arnn ~ier­

to~ IUdlict!S medicvaJes. Existía una tolerancia aJ mezclar Jo real y lo irreal, como por ejem­

plo representar en Ja misma pintura a personajes del renacimiento con los de la antigüedad 

(como en la "Escuela de Aknas·' de Rafael). Pcrsislieron de hacer uso de símbolos para 

comentar o enriquecer el significado de sus obras (el jilguero que San Juan lleva en Ja mano 

en el cuadro de Rafael "La Virgen y el JilBucro" no es solo un lindo pájaro, sino un símbolo 

de la fertilidad, el alma o la Resurrección). A pesar de su apariencia mas realista, el arte del 

Renacimiento fue mas mistico en su mensaje que el arte medieval. 
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Quizi fueron estos factores aunados al deseo de origlnalidad del artista, los que en 

la última etapa del Renacimiento pasó a ser lo que se conoce como Manicrismo (precursor 

del Barroco) donde el significado oculto de las cosas se hizo mas y mas complicado, llegan­

do incluso a la extravagancia intclcclual y a la estilización de las formas. 

Primero las guerras de conquista y luego b facilidad de los ,_;ajes, bien fueran por 

r.vont>" d(' ílt'!!ocio". diplnmí!d« o enidición. llegaron a Italia muchos cxtranicros desde 

comienzos del Renacimiento. En cada pdis, una !:cric de humanistas y eruditos allanaron el 

camino a los artistas italianos mas originales y crcalivos que se expresaron fuera de Italia en 

el nuevo estilo. 

Esto fue lo que sucedió ::n Espa11a donde a fines del siglo XV estuvo invadida por 

anistas extranjeros y los nacionales viajaron a Flandec; o a Italia para conocer el nuevo estilo. 

Los Reyes Católicos, asf como artis1ócra1as y grandes eclesiásticos llaman o admiten a 

arquitectos, pintores, escultores y tallistas de Flandes, Italia, Alemania y Francia. España 

vive en un mundo pró.cticamentc medieval con una política absolutista y una economía bási­

camente agraria, el nuevo comercio empieza a tomar importancia gracias a la explotación de 

las nuevas tierras conquistadas en América. La sociedad está fuertemente estratificada donde 

no existe una burguesía económicamcnle íul'rte, es la aristocracia la que es dueña de Ja eco­

nomía rural y agraria, que a su vez estó. dominada por el monarca. La cultura es escencial­

mente eclesiástica y religiosa, con un puritanismo ex.acervado que no acepta las nuevas co­

rrientes humanistas. 

En la primera mitad del siglo XVI, son los Reyes Católicos los que llevan a cabo 

uua pufüii.:a Üc; l:uiíi~dU11 i..u11 JIUIAJ:> iug1u:. puu¡ul;: 11ÚJt 111 po.:11ÍJ1:>ul<1 ,,1; o.:1 ..... u11i.1.il.,11 J;.¡J;J.:¡ 

en dos reinos: 111 Corona de Castilla y la de Aragón En el arte encontramos la influencia de 

los artistas flamencos en Castilla y la de los italianos en Aragón. 

El Renncimiento español no se debió a un deseo de renovación o "renacer", como 

ocurrió en Italia, ni ~1 opulento desarrollo de una burguesía fresca, ni al entusiasmo de no­

bles acomodados en las ciudades, poseedores de nuevas mansiones de campo. El Renaci­

miento en Espai\a se caracteriza por su afirmación nacional y por su lremcnda fe cristiana. 

Era necesario que el arte íuera auténticamente cspaiiol y profundamente católico, para con­

trarrestar y desalojar definili\lamentc del territorio ibero la influencia musulmana y no dejar 

pasar por sus fronteras las ideas de la Reforma iniciadas por Lutero al Norte de Europa. Asi 

lo desearon los Reyes Católicos y así aconteció dc5puCs de un extraordinario proceso de 

influencias artisticas extranjeras. 

El Renacimiento llega a España r.uando el gótico habla alcanzado su mayor extre­

mosidad y rndicalismo. El encuentro del gótico complicado, irreal y florido con ci arte mu~ 

sulmán, conocido con el nombre de mudcjar, se realizó en una forma brillante y sorpren-
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dente, produciendo un cslilo inconfundiblcmcnte espaílol, el gótico - mudej:ir, que a pesar de 

lo híbrido, creó soberbias expresiones de lujo, dignidad y arrogancia. 

El Renacimiento parece haber iniciado en Espaf\a tres corrientes simultáneas que 

tuvieron su origen en el momento del apogeo gótico - mudcjar a finales del siglo XV y prin­

cipios del siglo XVI. 

Por un lado se continuó con la corriente gotizantc exaltando los ideales medieva­

lt:s, por ouu iado se c1cU ci piatcresco, füsion adnurabie acl gouco - mudeJar y del clnsi­

cismo renacentista y por último empezó a arraigarse una corriente claramenrc renacentista, 

motivada por artistas formados en Italia (nacionales y extranjeros) que logran realizar las 

fomms renacentistas a veces con la máxima purcl..a. 

Las distintas escuelas de los dos reinos se organizan en grupos poco homogéneos 

ya que dentro de ellos hay tantas excepciones, tanios maestros solitarios que no puede de­

cirse que exista una unidad estilística. En algunas escuelas como la valenciana, el influjo ita­

liano es rápido y total. En otras regiones como en Castilla, Catalui\a y Andalucía, las fuertes 

tradiciones góticas !>Ubsistcn vivas y !<is fonn11c; renacrn1i.;1n~ v1m irnponiéndose pcnoSR­

mentc. 

A pesar de que el artista adquiría renombre por sus maravillosas aptitudes, nunca 

dejó de venerar a Dios y a los personajes divinos ni someterse al poder de la Iglesia que era 

tremendamente fuertC' en Espai\a. 

La arquitectura plateresca poco tienC' de las formas clásicas del Renacimiento 

italiano, no obstante el impulso con que se construyeron esos edificios era ya renacentista en 

sus ambiciones. Ese adornado estilo adquirió su nombre en el siglo XVII por el erudito y 

traradista andaluz Ortiz de Zúíliga porque pereda aplicar a las grandes decoraciones arqui­

tectónicas de piedra J11s form:ls de los crfrbrcs platero:; Abundan fas dccoradoncs con bla­

sones y moles heráldicos. Un ejemplo de cito son las obras de Lorenzo Vásqucz de Segovia 

como el Colegio de la Santa Cruz de Vall!1.dolid. 

La influencia mas puramenie renacentista se dio en el reinado de Carlos V quien se 

mandó construir un palacio en Granada en el siglo XVI. Tal es su novedad y contraste con el 
cas.li7o pla1ere~co q11(' pronto cmrczó :! ~~r r~!am:ido F"ºr :Jtrc!: ~rquitc:::c:;. A Pedro ~.fa­

chuca se le encarga la construcción del Palacio de Carlos V. Se desentiende de las exhube­

rantes decoraciones platerescas y traza con gran originalidad una planta cuadrada con un 

patio central circular y dos pisos de columnas, logrando asi tma gran sobriedad al estilo de 

Bramante. 

Felipe 11 mandó construir en la segunda mitad del siglo XVI El Escorial, que por 

su unidad de estilo y sus proporciones es asombroso. A pesar de su carácter austero, él que­

ría que el que había de ser panteón de la monarquia, fuese tambiCn un gran centro del arte y 
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las letras. El edificio fue temúnado por Juan de 1 Icm:ra a quien se debe el nombre que ad­

quirió en Espruia este estilo puramente renacentista. Herrera renuncia a toda proyección que 

no resulte del mero encuadramiento de los vanos o del orden dórico, la decoración se limita 

a grandes estatuas, a for111a!:t geométricas, pir:i.mid:il~s o esféricas Las proporciones son 

resultado de los cimones estéticos u:iliz..ados de una forma sutilmente rígida, dando por 

resultado edificios con una gran influ~ncia renacentista italiano pero con un gran carácter 

e"-pai\n\. Herrera fue nombrndo in~pector áulico de monumentos y construcciones en Espa~ 

i\a, ejerciendo as! una esp:.-dc de dictadura artística por la senda de las termas au~1cra!> iaa:.1,, 

pleno periodo barroco. 

En la escultura abundaron los sepulcros que responden al tipo de lechos mortuo· 

rios, como para exposición del cadáver en m:i.rmol sobre el sarcófago, como catafalco per· 

mnnente. Este tipo de escultura imperante durnnte el reinado de los Reyes Católicos se con· 

tinuó usando hasta bien entrado el siglo XVI, cuando ya se había difundido el mismo tipo 

con la estetua de orantes. 

Los escultores abandonan el estilo gótico y se entregan cntusicistamantc a las for· 

mas renacentistas. Se produce un estilo muy 1:.;,.pr,;:5ivo, rea.lista al dctnlle y con gran origina· 

lidad. Se hacen estatuas en mám1ol. bronce y madera policromada, mostrando una gran afi· 

ción por la riqueza y lo dramático. 

Los hcnnanos León realizan la estatua de Carlos V, muestra excelente de la capa· 

cidad técnica y estilística de la época. La estatua de tamai'io natural está. revestida de anna· 

duras que pueden despojarse dejando la figura desnuda 

La escultura en mac!era policromada caractetistica de España aspira a producir el 

t:fi,:\;(u Je ¡iqü~ .!::::!~~~~:!~!<:, ~~ """' ~ieantesca obra de orfebrería en oros y plata y la 

ilusión de la \.;da real o por lo menos de una representación de tcatr~..,. El color no se da di· 

rectamente sobre la madera, sino sobre una prí1m:ra ..:apu d..: Ji.::>o y en ciertas p:trtcs se apli· 

can panes de oro. En estas policromías son los piniorcs los que terminan la obra. 

En la escultura destacan artistas como Alonso de Berruguctc y Alonso de Juni, 

exponentes del dramatismo y la expresividad del Renacimiento español, éstos serían prccur· 

sores del barroco. 

La introducción del Renac1micnto en iu viulura c.ip;;.i'.ol.:i lkv~ cor.sigo Ir! dr~pati· 
ción de la unidad cstilistica del gótico. El arte medievo! pierde se írcscum naturista y se van 

introduciendo conceptos de perspectiva, claroscuro y anatomia, sin la perfección de los ita· 

lianos quedando una pintura híbrida pero con gran expresividad y llena de simbolismos. 

La pintura en la segunda mitad del siglo XV adquiere mas personalidad y mas ele­

mentos diíerenciales del gótico. Cada forma o figura se vahia por su capacidad de lograr la 

armonia y el equilibrio de las demás. El proceso creador no nace ya de la necesidad cxprc· 
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siva de los seres, sino de fórmulas estéticas que para realizarse cuentan con Jos elementos de 

Ja Naturaleza. Todos Jos sentimientos encajan alú donde lo exigen los cánones que regulan la 
composición, todo se limita y .'>e contiene invcntJdo por exigencias mt!nlale::t. Queda ahora In 

verdad no como una adecuación a la realidad, sino a esas ideas inmutables que transfonnan a 

Jos seres en nrquetipos. Estos postulados estéticos se afianzan en Espafta cuando el gali­

cismo se hallaba enraizado en el gusto artistico. Tan entrañablemente los arti5t!l3 se :isirnil:i­

ron a ia sentimentalidad popular que se debilitaron las caracteristicas realistas renacentistas 

mezclándose con las reminiscencias medievales dando un arte que cxalla la emotividad y el 

idealismo. Por un lado .aparecen obras de un áspero realismo y por otro la mezcla de este 

realismo y naturalismo medieval. Los pasajes históricos y biblicos son representados de 

fonna dramática y los paisajes, si no son eliminados por completo oscureciendo el fondo en 

contraste con las figuras, lo representan de fonna descuidada y poco parecida a la realidad. 

Ejemplo de ello son las obras de Pedro Berruguetc y AJejo Fcm<i.ndcz. 

En el siglo XVI se sigui! notando esa nostalgia medieval que alarga las figuras y les 

retuerce, pero con ello se cambia fa ir.fluencia rafd.dcsca, con su reposado equilibrio que 

aquieta las composiciones o la del manicrismo que ascntúa lo trñgico para dar un aspecto de 

mayor misticismo y espiritualidad, como en las obras de Morales y el Greco. 

En !ns artes aplicadas del siglo X\'I fueron brillantísimos los plateros, los orfebres, 

los tapices y bordados de ornamentos religiosos o campiranos, dejaron todos ellos obras de 

arte de gran valor estético. 

Antes de llegar al siglo XVII, las tres corrientes renacentistas se fusionaron ofre. 

dendo una síntesis en las artes cspai\olas. donde In nlir·i'!I !' !~ !!O:::.::!t:!l!~c-; lü ¡:;vpu:<t.1 y eii· 

ponfán::o adquirieron una fuerza tan expresiva y original que dl!.ria paso al Barroco. 

C) LOS ARCANGELES EN EL PENSAMIENTO EUROPEO ANTIGUO 

Atenas. Biznncio. Pseudo Dionisia Aeropagita. Franccsco Giorgi. Gregario Magno. Sto. 

Tomas de Aquino. Los niveles angélicos y su descripción. Series y temáticas pictóricas. San 

Miguel Arc-ñngel Ce Bizando a OcóJ1;utc "Ludia contra In hcrejla" 

Anterior al pensamiento de El Pseudo Dionisia Acreopagila, obispo y escritor Sa· 
grado del siglo VI, en Biz.anci::> y Alenas Ja academia y el liceo sostenían Ja teoría de que el 

unive¡so cslaba consti1uido por nueve esferas concéntricas. La primera formada por la Luna, 

la segunda estaba fom1ada por Mercurio, la tercera por Venus, la cuarta por el Sol, la quinta 

por Marte, la sexta por Júpiter, la ~exta por Saturno y la octava transportaba estrellas ftjas 

"cclum slellatum" y por último, la novena. consti1uida por el "primum mobile". Impulsadas 
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todas ellas, por unos motores mas nobles y espirituales, eso según Platón y Aristóteles. Pla­

tón en el Times planteo, plantea una jerarquía de espíritus que hadan este trabajo. El Pseudo 

Dionisia identifico los espíritus de Platón como seres angélicos mencionados en las sagradas 

escñturas, de esta fom1a son ángeles en sus nueve ordcu~:; rcspcctiv:i.mente, los que gobier­

nan las nueve esferas celestes. 

Tanto sus escritos como las obras de Aristóteles y los de los neoplatónicos, y la 

llibiia. fueron pdfi~ für.d:tn:~r!!!!l Jt"l qhcr mcdicv:i.l. En lnc: sagradas escrituras se mencionan 

solo a tres ángeles; San Miguel (quien como Dios), Gabriel (Dios es mi fortaleza) y Raiaci 

(Dios sana). Resp1,;cto a Uriel {fuego de Dios) es mencionado en 11 Esdras, y la tradición lo 

incorporo al grupo ya menciormdo. 

En el siglo XVI el franciscano vcnedano Franccsco Giorgi publico el "De narmo­

nia mundi tolius" (año de 15'25) y creía que los ángeles estnban muy cer.:;anos y que con la 

practica de la "cabala" se los podía aproximar aun mas 

La teología cristiana postcrionnentc uso como texto la obra de El Pseudo Dionisio 

que cstnblccia que los coros angélicos sumaban nueve niveles ( Apócrifo Econ ). Este trata­

do fue introducido en occidente por San Gregario Magno y uaducido al btín por Juan 

Scoto Irlandés, sin embargo, Santo Tomas de Aquino, con su autoridad consagró la doctri­

na. 

Estos coros angélicos según la letanía laureana., tienen por soberana la Virgen 

Maria. Y su organización en los nueve niveles se agrupan en tres ordenes que son: en el pri­
mer orden, los serafines, tronos y querubines. Los serafines ocupan el lugar alto y rodl!:lfl el 
trono de Dios, su atributo es el sirio encendido y su color es el rojo. Los tronos simboli7..an 

\ajusticia divina y se los repre~uta ..:011 i..-'t!i" y b:.:;!é:-: ":!-: !'"•iomln l.n!> querubines, símbolo de 

s~biduria divina, se los representa con nzul y oro. En el segunJo orJcn, los dominios, virtu­

des y poderes o potestades. Estos son con sus rcspcctivasjcrarquia3, manifoslacioncs divinas 

que controlan los astros celestes y los elementos de la tierra. Los dominios llevan entonces el 

cetro y la corona como símbolo del poder. Las virtudes están relacionadas con la pasión de 

Cristo, y la annadura es el símbolo de los poderes que fueron los que abatieron al demonio. 

Por último, en el tercer orden, están los principados, arcángeles y ángeles. Esta 

jerarquia es slmbolo de la voluntad divina en relación con la creación y k>.i h.:imb:cs eP. 5¡ 

Los principados son protectores de las naciones. Los arcingelcs se encargan de la relaciones 

entre Dios y los hombres. La tradición a popu\ari1.ado los nombres de algunos de ellos como 

Miguel, Rafael y Gabriel. 

Finalmente el último nivel de los tres órdenes estil ocupado por los ángeles, y estos 

estlin encargados del cuidado de los hombres, su iconografia pertenece a los ingcles que 

llevan vestidos femeninos y calzan coturnos. 
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A veces estas series se agrupan en tomo a una temática que tiene dos variantes: los 

simbolos de la pasión y los slmbolos marcanos de las letanías. 

Es curioso en detalle que vale la pena considerar, y es que los principados arcánge­

les y ángeles celestiales, son los Unicos que escapan al anonimato, tos que la iconografia 
cris1iana ocupan un lugar preponderante junto con las denominaciones ya que en su carácter 

de luchadore~ contra el demonio se caracterizan por sus atributos guerreros. Y en especial 

con un carácter jerárquico mas alto, esta el ardngel San Mit,'Ucl, "el princeps militiae coe­

lestis", y tiene los atributos mas usuales del ángel guerrero, la lanza o la espada o bien la ba­

lanza, la cruz y la palma, scgün ia i11tcm.:iú11 í ... vmilú~;.;.¡ .:iüb;.¡y.;.:!.::. e~ ::i .:cmpc:!d6n d'.!' qui! 

se trate. La devoción de este arcánge::I bizantina en origen. aparece por vez primera en occi~ 

dente en las antiguas colonias griegas que por el siglo V compartían la corrientes culturales 

de Bizancio, pero a fines del siglo XVI este culto recibe un nuevo impetu ya que en Europa 

simboliza la lucha contra Ja herejía. La organización de las milicias celestes, dirigidas por San 

Miguel parece que esta calcada de la del ejercito romano, cuyas legiones, ya para el ano 100 

AC. hablan sido reorganiazadas en cuanto al numero de soldados que comprcndlan cada 

una de ellas y subdivididas en 10 cohortes de 600 hombres por unidad. En esta etapa, a fines 

del periodo repuhlici\no, el cónsul era jefe supremo de los ejércitos. Si en el cristianismo se 

le confirió a San Miguel el titulo de "princeps", éste c..orrespondc al hecho de que desde el 

inicio del imperio romano el princcps o imperntor era a su vez el dirigente militar de máxima 

alcurnia. Esta modalidad paso a Bizancio, donde, como se ha mencionado anterionnentc, se 

inicio el culto por los ángeles 

La indumentaria guerrera inspirada en In antigua Roma, es sin embargo, de intro­

ducción tardía ya que esta aparece con ni obra de los humanistas del periodo humanista en el 

siglo XVI en Europa. Curiosamente, es en esta época cuando elementos afines a la icono­

grafia cristiam1 se empleaban también en los tratados de alc:uimia. A principios del siglo 

XVII se pub!ic!l en Frnnkfurt (1622} la Philo.sofir. Refomtata de Mylius, en el taller de Lucas 

Jennis. Y el grabado numero 7 representaba a Mercurio y salvo el caduceo, el guerrero ro­

mano podia tomarse por San Miguel, el cual también algunas veces portaba un bastón como 

símbolo de dignidad militar. 

De los ángeles, San Miguel es el que tiene el culto mas difundido y los atributos 

mas cl:lramente definidos t11 dt"voción por el se identifica en el periodo postridentino, ya 

que como jefe de las milicias celestes simboliz.l el triunfo de la iglesia católica frente a la 

herejía. Parece ser que durante el manierismo se le hace cambiar las antiguas roco.s tyalares 

por el atuendo guerrero de la antigua Roma. 

Algunos grabados de Jost Amman, publicados en Frankfurt entre 1568 y 1590, 

tenían las figuras aladas con atuendos guerreros. Sin embargo el arte sacro del barroco fija 



22 

ya estas caracteristicas. Y algunos pintores no representaron a San Miguel como crucifera· 

ño, sino como portador de la palma del paraíso. Algunas veces vemos también represen­

tando en su coraza emblemas como el Sol y la Luna que tradicionalmente son aceptados 

como símbolos del Nuevo y Antiguo Testamento. Sin embargo, aqul los astros posiblemente 

están asociados a los elegidos y a los condenados que San Miguel en su caráctl!r Je pesador 

de almas habrá de separarlos cuando le llegue el tumo de identificar la escala de los pecado­

res destructores o de almas santas, esto durante el Juicio Final. (Ver lam. 1) 
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3.-MEXICO 

A) PREIIISPANICO 

Teotihuacan. Tula, el Imperio Tolteca. Peregrina de los Mcxicas Aztecas. Funda­

ción de Tcnochtitlan. ürganiu..:i0n :o:bJ de \oc; Aztec3s. Organización religiosa. Huitzilo­

pocht1i - Herencia del panteón antiguo. Dios héroe, regulador de la sociedad. Crecimie11lu 

del Imperio, conquistas. Ritos y sacrificios humanos. Desequilibrio en el Estado Azteca. 

Caída del Imperio. 

Artes: Absorción de los patrones culturales. Arquitectura, escullura ( Tcomórfica -

Suntuaria) Anes menores; mascaras, plumcria, cerámica. Códices; Borbónico, Tonalamatl 

de Aubin, Magliabi::cchiano. La Tira de la Peregiinación o Códice Boturini. 

En el 1519 Hcmán Cortes encontró en el Valle de M:!:xico el esplendoroso y mag­

nifico imperio azteca. Este imperio que durante la conquista española controfaba y 5e ex­

tendía por Mesoamérica, desde los valles de las tierras altas del México c~ntro.I hasta las 

costas de Guatemala, Algunas de las historias que quedaron de los mexicas nos dicen que a 

mediados del siglo XIV se establecieron estos peregrinos norteílos en su capital isleña de 

Tenochtitlan. esto después que la decadencia de América llego a su termino, la cual fue el 

foco primordial en Mesoamérica y que se desplazo al Valle de México. Tenemos primero en 

~J Ano \00 a.C. hasta el 600 d.C. aproximadamente Teotihuacan que fue el primer centro 

urbano con una influencia determinante que llego ho.:o.l"' k,:; &-... ..:pe~ !Tlt1YA" de las junglas de la 

zona nonc de Guatemala .Siendo el área del valle la mas propicia para la sucesión de estndos 

expansionistas que goi.aban de los ricos foctores ecológicos de los suelos \acu~trcs que pro­

dujeron ilimitados recursos agricolas y recursos en proteína animal. De Teotihuacan se des­

conoc<:n las causas de su ascendente cxplendor y de su escalado derrumbe por lo que ac­

tualmente son temas de controversia. Pero los indicios nos afirman que con anterioridad al 

ano 650 J.C. unos !re.5tNnos en su interior debilitaron al estado Tcotihuacano,lo que según 

se cuenta es que unos pucbllls seminómadas de la región del norte, los chit:him~.¡:;, av:rnza­

ron hacia el valle de México y simultáneamente algunas :tonas de la ciudad teotihuacana fue­

ron abandonadas dejando así un vacío de poder lo cual influyo en el hundimiento de la 

misma. En el ano 900 d.C. una amalgama de pueblos bárbaros del norte, los Teochichimccas 

que eran bandas de cazadores nómadas, guerreros, agricultores de\ norte y restos de las po­

blaciones de Teotihuacan fueron la hegemonía cxpansionista del M1.:.X.ico central, el Imperio 

Tolteca con su capital Tula Según las representaciones de la ciudad capital Tula, tanto en 

fonna etno-históricas como escultóricas, los toltecas heredaron un complicado panteón en el 



cual incluían una infinidad de dioses, cuerpos astrales, fenómenos naturales como la lluvia, el 

trueno, la guerra. cnfennedndes, mundo de los muertos, ciclos del calendario, etc. pasando 

todos estos elementos a reintcrprctaciones » combinaciones diferentes desde Teotihuacan 

hasta las divinidades clüchimecas y los héroes toltecas. Siendo por consiguiente mas viable el 

antigua cultura mesoamericana. 

Después que los estados militares lucharon contra el dinamismo de Mesoamérica 

por mantener mas elementos Ctnicos y encajar en concepciones ideológicas en una estructura 

unificadora, vino un fracaso como resultado de la desintegración de la hegemonía tolteca 

hacia el ano 1200 d.C. Dividiéndose de ese modo en pequeñas ciudades estados rivales 

(postoltecas) y con conflictos. Nuevas oleadas de chichimecas emigraron fundiéndose con 

los toltecas. En los siglos Xlll y XlV el Valle de México se fragmentó en varias ciudades 

estado rivales que se concctab.m en frágiles alianzas. Todos hlchaban militannente e ideoló­

gicamente, proclam3ndose herederos de los toltecas 

En ese panorama confuso e inestable políticamente vagaba un insignificante grupo, 

los me.'Cicas, que iba en busca de una tierra propia. Siendo su origen un tanto obscuro, pro­

bablemente eran uno de los grupos nortci\os influidos por lo.; toltecas que encontraron en el 

Valle de México después de que cayo Tula. A todos estos puebl1>s del postclásico tardlo se 

les llamo aztecas, aunque cada grupo o ctni11 se designe diferentemente como mexicas, tepa­

necas, acolhuas. 

La migración mexica se debe ver como el empei\o de los aztecas por reivindicar ia 

herencia !olteca Se narra que IM vagabundos mexicas finnlizaron su caminar con la funda­

ción de su capital: Tenochtitlan, en una isla deshabitada de las ciénegas del Lago de Texco­

co. Esto en la primera mitad del siglo XIV para luego instalarse también en la isla de Tlate­

lolco. Resulta dificil averiguar la natuinlcza concreta de la sociedad mexica ~mtes de la as­

censión al poder imperial en 1428. Pero se cree que la organización social, el "calpilli" viene 

de la sociedad preimperinl mexica. esta institución particular (calpulli - calpultin "" plural) era 

el centro de la vida mexica Y el significado era igual al de "un trozo de tierra inalienable en 

el que se cultivaban las parcelas de propiedad común", aunque cada famifo1 poscia un pedazo 

que era automáticamente hereditario. Este calpulli era una unidad organizativa para otras 

funciones, tenla su propia escuela su templo y los guerreros de un mismo calpulli luchaban 

en un escuadrón común. Entre los antiguos mexicas el papel de los jefes y los rangos socia­

les de la comunidad no eran tan rigidos como en el período imperial donde casi no ex.istia 

una movilidad social. El jefe del calpulli era el::gido por asamblea y estaba asesorado por un 

grupo de ancianos. El sistema de monarquia se estableció en el año de 1370, aproximada­

mente, cuando un consejo de jefes de los calpulli solicitó de la ciudad estado de Culhuacán 
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que les concediera un principc de sangre tolteca. La ciudad accedió y les concedió un princi­

pe scmiculhua. Acamapix:tli, que fue el primer soberano o tlatuani de Tcnochtitlan. 

El si::.tcma religioso se fue semejando a la de sus vecinos mesoamericanos "mas 

civitizndos", al igual que ocurrió con la evolución de sus instituciones sociales, económicas y 

políticas. A finales del siglo XIV los mexicas compartlan los dioses y los rituales de otras 

sociedades del México central. El complicado Panteón posclásico incluia antiguas divinida­

des de la fertilidad y la agricultura. Por ejemplo, el dios de la lluvia mesoamericano: Tláloc, 

con sus anlcojcras y Xipe totcc, patrono de la primavera, así como fünciones de dmses 

(héroes toltecas o chichimecas). Por ejemplo el familiar Quctz.alcóatl y la serpiente de nubes: 

Mixcóaitl y otros dioses. con asociaciones espaciales y temporales. En la época imperial los 

mex.icas tuvieron una divinidad nncion.i.I, su belicoso diCls titular: Huitzilopoxtli, t"l llamado 

"colibri de la izquierda" o "colibri del sur". Los milos imperiales contarían como los mexicas 

se llevaron a Huitzilopoxtli durante su migración, como é~te los ayudó y guio 

aconsejándoles en sus luchas, y como finalmente les indicó cual seria su isla para construir la 

capital del imperio: Tcnochtitlan.(Ver lam. VI) 

E5tudius rccicnlcs afirman que JluitzHapoxtli es una fusión de dios y héroe, como 

otras di\.inidadcs posclásicas, como Quetz.alcóatl, Mixcóatl y Xolotl. El dios era una fusión 

de un primitivo héroe tribal y de Opoxtli, una deidad lacustre de Jos pueblos de! sur del valle 

entre los que se instalaron las mcxicas en el siglo XIV. Con referencia al culto vemos que 

los mexicas no solo heredaron de los toltecas el militarismo y la obsesión por la genealogía, 

sino también el ritual religioso americano. Donde los sacrificios humanos y el canivalismo 

eran escencialcs para los cultos de muchas divinidades y las festividades del ciclo del calen­

dario y loe;: ~crilicios !'e dahnn de muchas formas y estos podían ser la decapitación de la 

victima, quema, ahogada, cstri'.ngulada, despellejada viva, despenada desde una gran Wtura, 

muerta por combate ritual o por inanición, empalada en un potro y a:.actcada, o finalmente 

por aplastamiento de la cabeza. A comienzos del sigla XV se intensificaron los cultas en Te-. 

noch1itlan a causa de los éxitos guerreros de la élite, que pudo acumular cautivos y particu­

larmente por un interés de la religión estatal de enaltecer el prestigio imperial a través del 

rito. 

Fueron ias i1111ovdciu11c:. i<lculógica:. la:. que p1upu1du11u1u11 v1.:11laj.i suLíi; &us V\;.­

cinos mas consolidados. El dios héroe Hui1zilopoxtli que unos anos atrás fue una divinidad 

obscura y casi desconocida se tomo en una evolución nueva convirtiéndose en la deidad 

proteclora del Estado. fue una transfonnación ideológica que garantiw las victori3s mexicas 

e iinpulso Ja expansión y dominio del es1ado mexica. Huitzilopoxtli puede relacionarse con la 

reorganización de la religión de estado y la reescritura de la cosmologia y la mitologla mc­

xica inslaurada para el nuevo régimen. (Ver.Lam.IX)En la etapa imperial vemos a un Huitzi-



lopoxtli identificado con Tczcatlipoca como con Tonatiu, el sol guerrero. Ahora era el Tez­

catlipoca del sur (Tczcatlipoca blanco), el sol joven de la primavera y del verano y a Tonatiu 

venerado como al joven ~ol guerrero que se habría paso por el firmamento, para convertirse 

en el sol maduro del mediodia, Huitzilopoxtli. Esta visión mística de Huitzilopoxtli trans­

formo a los aztecas en grandes guerreros, "el pueblo del sol". Se afirma que el sacerdote 

consejero del rey Tlacaclel, insistió en Ja idea de que en la vida del sol Huitzilopoxtli, tenia 

que ser mantenida con el rojo y pre.::ioso hqu1do de los caunvos Las intcrprctacium.:!:ó ór: Íd 

guerra azteca y los sacrificios humanos responden e11tonccs a un fenómeno rncional de tipo 

religioso, politice, ideológico y económico, dd pueblo y Estado. Por lo que los sacrificios se 

dieron en gran escala (algunas veces como 4000 prisioneros en una escala de sacrificios que 

duraban varios días). Simultáneamente según se desarrollaron estos hechos, surgió el tráfico 

de esclavos que tenían que satisfacer lns necesidades de sacrificio cuando el Estado carecía 

de prisioneros de guerra. E~to al final del imperio por lo que los sacrificios en masas resulta­

ron inadecados por.iendo a sus dirigentes en aprietos porque no podian cumplir y les crn ói­

ficiJ complacer a ~us dioses en los momentos en que el imperio tenia un esca<>0 crecimiento 

en los Ultimas decenios y paradójicamente la si1uación en la exigencia de culto crecia. Ade­

mas se sumaba otro problema que deterioraba el equilibrio establecido, las subsistencia de 

las capitales aztecas dependla de los víveres de las provincias las cuales estaban en pugna de 

proporcionar alimentos y hombres guerreros para combatir las rebeliones internas 

reprimiéndolas y obteniendo victimas para el sacrificio, todo esto a expensas de la población 

productiva y de las provincias que sostenlan e! núcleo del imperio, inclinando así la situación 

decadente a un fracaso de estado. 

Tod~s esos problemas nos dan el indicio de una inminente caída del estado impe­

rial, surgidos al inkiar:)C el siglo :\'VI que a su vez vcníln desde bs limit:intes de un sisterT'a 

que se constituyo en 1428 pero esas limitanles no se manifestaron hasta el reinado de Moc­

tezuma 11 (ascendió al trono en 1503) este precidió un estado de glorias militares con su 

respectivas consecuencias, una hegemonía vasta, vagamente organizada e inestable. Con 

respecto a la Triple Alianza (Tenochtitlan, Tcxcoco y Tacuba) fue buena para la guerra, pero 

en si advlccia de inadccu.:;.ci.:.nc:; logbt:C:i.:; y :i.drr:inistr:i.tiv:i.s. come t2rr.bién de-5equilibriro5 

económicos nefastos. Moctezuma 11 fue el prim!!r Tlatuani que se dio cucn1a del problema e 

intento una política de consolidación y estabili7.ación. Unas de las refonnas sociales que se 

acomodaba a In política de consolidación fue el recorte despiadado de la estructura de 

clases. Matando a funcionario~ que no fueran de la mas alta cuna, purgo también a los 

funcionarios de su predecesor. Ahuitzotl (fue csle mas liberal de lo social) ex1endiéndose 

también con este dictamen a las capas bajas y a los comerciantes como a Jos sacerdoles y a 

los militares. Estas reformas miraban a aumentar las distancias sociales para inmovilizar la 
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cs1ructura de clases, de1c:iicndo asi cJ ciclo de cambio caractcristko de los primeros tiempos 

donde se vela con mas frecuencia la movilidad social entre los diferentes estratos. Incluso el 
Tla1uani, Seílor de Tcnochrithi:n, s: perfilo inJcpcmJientc de Ja Triple Alianza poniendo en el 

ano de 1515 Moctezuma a su favorito como Señor Tlatuani de Tcxcoco, impidiéndo con 

esta medida toda influencia o ingerencia diplomática hacia el centro imperial, fo cuaJ puso 

furiosos y de gran desilución a Jos tcxcocnnn~ Estos cambios milirn ... ·~ ~· ~cci::lc,; ii.V l1i1..ic:1u11 

;n.;..; .1uc ~•usionar los cjérci10s porque ya los hombres no podían escalar socialmente por lo 

que Jos ejércitos se desilusionaron y empeoro su ac1uadón en la lucha contra los enclaves 

independientes. füae ciclo de refuerzo negatÍ\'o se acelero cuando !ns campanas contra los 

llaxcahecns no lograron someterlos. Produciendo de este modo un remolino de desencantó y 

frustración que era en aumento cada vez mayor en el seno del descompuesto esquema social. 

Fracasaron las medidas de Moclczuma H y Jo que finalmente lo derrotó, consistió en que Ja 

expansión ya imposible de lograr, seguía siendo la piedra angular de Jos sis1cmas ideológi­

cos, sociales y poltlicos mcJcicas. 

Cuando npareció Hcrnt.n Cortes y los conquistadores en 1519, Ja evolución inde­

pc11dicn1e de la civilización rncsoarr.crkana llego bruscamente a <;U fin 

En el caso de la Triple Alian7.a, esta no resislió a los empales de Jos hombres de 

Cortes, que aunque por ser tan reducido su ejercito, era mas fuerte tecnológicamente y es­

lfatégicamenlc por lo que sucumbió migicamcntc en manos de un centena! de hombres la 

que anteriormente fue invencible, Triple Aliarlz;\ 

Huitzilopoxtli, el sanguinario prolcclor del estado imperial m!:xica había precidido 

un episodio c:i...1raordinario dcnlro rlt> IA h!~~~:::: h;.;.;¡;;.Hct. impuisados por la fuerza de su 

ideologla, los poderosos y organizados ejércitos de la Triple Alianza habían doininado Me­

soamérica sin que hJ.ya la me11or duda. Pero al final, ni los dioses ni el Estado pudieron 

amoldarse a Jos limiles con los que toda unidad polilica se topa. 

El pueblo mexica fue lraicionado por sus creencias fundamen1ales. A la llegada de 

los españoles, el imperio azteca estaba siendo sofocado por las mismas fuerzas que lo hablan 

creado. 

(Conrad C1 y D!:m::rc!;t A 1938, 25 - JU!>) 

A·I) LAS AlffES COMO EXPRESION EN EL MUNDO AZTECA 

Cuando los aztecas se es1ablecieron en el Valle de México con sus conquis1as y 

sus anexiones de otros pueblos, praclicaron una absorción de todos los patrones culturales 

que pudieron oblencr de los somelidos. Llevando csle hecho a un extremo considerable, por 

ejemplo en el conocimicnlo del calendario los dioses y tradiciones. Resumiendo cada aspecto 



gracias a su genio invcn1ivo polilicos, guerrero, creador y por el sen1iclo de su religión. Su 

dios Huilzilopoxtli fue el motor que impulso su actividad, Je ofrecieron cautivos como 

sacrificio para alimentarlo de ese morlo y conservar el equilibrio del unive1!>u. Le cJifica1on 

templos y accesorios rituales para su adoración y conct..·ntraron así todo su ingenio creativo 

aJ servicio de su dios guerrero, protector del imperio. Por esto no debe ignorarse el traz.ado 

qu-:- ~nern11 ~ Ti'nod11itlan \..(\fl su ccnlro ceremonial. :;us o\:i.z.as, bs 4 calzadns principnlcs 

hacia los punlos cardinales. Ordenando un sistema de canales que facilitab:rn el transito a pie 

o en canoas. limitando los lotes con sus casas y hue11as. La ciudad tenia pirámides, templos, 

patios o atrios con pisos limpios y pulidos De la arquitectura, como muchos aspectos cuhu~ 

rales de los aztecas, vemos que es un producto de una síntesis de las aportar.iones de otros 

pueblos. 

En las artes lo que podemos apn .. >ciar con mas placer puede ser la escultun1. porque 

todavía gozamos de tener 1estimonios originales, a diferencia de la arquileclura que casi no 

queda nada. Salvador Toscano determino ciertos valores para comprender este arte como: lo 

tremendo, lo temible. lo bello, lo sublime. El arte azteca por con::;iguiente tiene una variedad 

de formas, que son reconocibles como parte de una cultura. No tiene Ja dura angulosidad del 

arte teotihuacano, ni la rigidez de algunas esculturas toltecas, ni la ornamentación simbólica 

de las urnas zapotccas y no tiene lo exquisito del "naturalismo" del arte maya cl<isico. Es 

mas bien un arte vigoroso, sintético, directo, con estructuras geométricas que quedan 

ocultas bajo las fonnas plenas El monolito escultórico mas conocido es el "calendario 

azteca" o "piedra del sol" (3.60 mts de diámetro) sus formas que la componen se manejan en 

sol. Tonatiu con su boca tensa y entreabierta mostrando Ja lengua y la dentadura. 

Para redondi:J.r un concepto cstifü'.:tico dentro de estas obras podemos mencionar 

que la concepción cósmica azteca c.sta basada en la lucha de contrarios, en la guerra como 

necesaria para ofrendar victimas a los dioses para mantenerlos o mantener el orden c6smíco, 

esto por medio de la sangre y los corazones de los cautivos. De este modo la escultura se 

divide en dos grandes modalidades: Ja escultura teomórfica y la escultura suntuaria. La pri· 

mera constituida por las representaciones simbólicas de las deidades. La segunda fündamcn· 

talmente con una función ceremonial, por los que estas sustentan rasgos que las hace pani· 

cipar de carácter mágico y religioso del culto ni que estñn destinadas. En los dos casos las 

características fonnales se definen por la abstracción del conjunto y el realismo en el detalle, 

con lo cual esta expuesta en la concepción cósmica y vital, al mismo tiempo que los aztecas 

tenían de la existencia. Dentro de las artes menores, en proporción, están las máscaras que 

son elementos mflgicos común a la:; realizadas por los 1eotihuacanos, las mascaras aztecas 

son las realizaciones mas excelsas de este tipo de escultura antropomorfa Herederos lejanos 
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de Teotihuacan, los aztecas hicieron sus mascaras con un peculiar estilo, ni tan sensuales en 

su tratamiento. ni tan abstractos en su composición como las teotihuacanas, recunicndo en 

ultimas fechas a la incrustación de fragmentos de concha, turquesas, obsidiana que hacia 

brillar los ojos o palpitar la:; 1111.:jilla.:; con sus. toques de color. 

Respecto a otras piezas en materiales especiales esta el cráneo en cristal de roca 

(museo británico), In mono vasija de obsidiana de Tcxcoco o el brillante cráneo negro de la 

l'<"\lección nliss o los objetes de te7ont1c Merecen una atención los instrumentos musicaJes 

labrados en madera y decorados con motivos mitológ,icos: teponaxtlcs y huchuctl. Loa pri· 

meros hechos con troncos quemados y ahuecados en el in!erior, están calados a la parte su· 

pcrior por ranuras que dejan entre si dos lengüetas vibrantes que golpeados por bolillos de 

madera y :ule producen un sonido inconfundible. Los huehuetl de mayor tamaño eran hechos 

de troncos ahuecados a lo largo, recubiertos por uno de sus extremos por una piel tensa y se 

tocaba con las manos. 

Otro arte de importancia es la plumeria que solo quedan pocos ejemphres de 

antes de la conquista, como el penacho d!! Moctezuma II, el original esta en Viena. La 

cerámica azteca es delicada y original en sus forma!i y algur.as piezas cst~n decoradas con 

simbolos policromadas de gran alcance artlstico, sin superar a los vasos maya!'. Por ultimo 

tenemos los 4 Códices Aztecas que llegaron a conservarse, entre ellos el Borbónico 

(Biblioteca del Congreso francés). El Códice Tonalamatl de Aubin (Biblioteca Nacional de 

Paris). El Códice Magliabecchiano (Biblioteca Central de Florencia}. Y por ultimo la Tira de 

la Peregrinación, conocido también corno Códice Boturini (Biblioteca Nacional de 

Antropología e Historia de México, D.F.).Vamos a describirlos por este mismo orden. 

éI W..!ic.:. l::v;bócic~. ::: ~~~ <l~ !0~ fTI:u: hrrmosns y esta compuesto por 36 hojas, 

todas ellas miden 39 x 39 cms. Posee bellos dibujos úc brillantes colores. Existe la discusión 

de que fue realizado antes de la conquista, pero el investigador Dunald Robcr considcrn 

como fecha probable de su elaboración Ja de l 541. Sustenta esto por 2 razones: el tipo de 

composición de las l:iminas ilustrativa5 de las fiestas y el disei\o empleado para ilustrar al 

monstruo de la tierra, que es diferente al utilizado en objetos ceremoniales realizado antes de 

la llegada de los españoles. El investigador H.B. Nicholson opina que ma.s que proceder de 

Tcnochtitlan pudo haber venido de lztapalapa. Culhuacán u ull,,, cvmunidad de 1:. zcne. !~· 

custre a1 sur de la capita.1. Ademas del placer estético este códice es una rica información. 

Los pintores (tlacuilos}, tuvieron acceso a las creencias indígenas con su simbolismo y casi 

no hay ninguna evidencia de influencia europea. Este nos informa de los dioses venerados 

por los mexicas, de la manera que se los representaba y con todos los atributos y los elemen· 

tos simbólicos de su adoración, como en la sección de las fiestas que se puede ver a las dei· 

dades veneradas en cada una. de las ceremonias, y también se ven los atavíos empleados. 
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Como es natural estos manuscritos indigenas se pliegan a manera de biombo, pero en este 

caso solo se pintó de un lado. 
El materinl fue papel de amate, co11st11 de 4 partes. Este códice esta incompleto y 

un rasgo particular es la multitud de objetos y símbolos de los dioses. La música y el canto 

fcrrn.:n p:!.rt!! del!!~ co:ro:n1··u1iA., y 11d lo vemos en la lamina 4. Un hombre toca el tambor y 

otro suena una sonaja. Entre los dioses mas importantes del panteón mcxica destacan Tcs­

catlipoca y Tonatiu, ambos en la p:igina numero 6. Tonatiu es el sol, el "niño precioso" lleva 

una cabellera amarilla. Tcscatlipoca se asocia con la noche y lleva un tocado de círculos 

blancos sobre fondo gris, ciclo estrellado. En este aparece t:imbiCn algo inusl!al entre los 

códices, i:s la figura humana en posición frontal, esto en la pagina 13. El gran numero de 

figuras de la lamina 30 sirve de testimonio a la complejidad de las fiestas prchispánic2.S, las 

vestimentas son muy elaboradas con colores que tenían un simbolismo. La paginn 36 mues­

tra varias construcciones arquitectónicas como en otras ilustradoncs donde Rparecen los 

atavios correspondientes a 14 dioses en las dos laminas finales. Por ultimo tenemos la repe­

tición de los dioses de la ultima fiesta anual llamada "izcalli". 

Tonolamatl de Aubim.- Uno de los poseedores de este manuscrito fue J.M.A. Au­

bim y antes fue parte de las colecciones de Lorenzo Boturlni, Antonio de León y Gama y 

Ma.x Waldeck. Este códice se pinto en papel indígena que se dobla a la manera de biombo y 

consta de 1 g hojas pinta~as de un solo lado. Inicialmente tuvo 20 hojas; la fonna de leerlo es 

de derecha a izquierda. Su estilo es diferente a los que provienen del antiplano, como el bor­

bónico, sus d1buJOS son mas burdos y soOrn todo, io:. 1u:.l.v:. Jr.:: l<s:. fitst..1í,:;,.; ;:;;:.ir; :;;:;.pllf:::: 

dos. Como tienen composición indígena si se realizo después de la conquista 1uvo que haber 

sido poco después que se consumo el sometimiento. Se cree que proviene de la zona de 

Tiaxcala. ScgUn Nicho!son, su estilo provinciano nos delata que puede ser del este de Tlax­

caJa. z.ona que fue ocupad:! por Jos otonúes En lns dos primera<; laminas aparecen Tcpeyo­

lotl y Huchuccoyotl, estos se difcrencían notablemente del borbónico. Debe haber existido 

en el S XV un patrón establecido para la representación de los dioses del Tonalamatl, pues 

inclusive detalles como los de dos figuras humanas de la lamina numero 5 que nadan en el 

chorro de agua que sale del asiento de la Chalchiuhtlicuc, se encuentran en el borbónico 

como en el T onauamatl de Aubim. Así como otros detalles notables. 

Códice Magliabccchiano.- El original de este códice se localiza en Italia; fue elabo­

rado, después de la conquista, en p:ipel europeo y la mayoría de las laminas tienen un texto 

explicativo en español. Fue hecho en el S XVI, conserva elementos en el estilo indígena y los 

símbolos y atributos de los dioses no perdieron su carácter original. Sin embargo, su diseño, 

conceplo europeo en el cual cada lamina ilustra una festividad o un ritual al que acompai\a 

un comentario. Es posible que el códice provenga de Tepostlan porque en el se da énfasis al 
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dios del pulque. Este pueblo lcnia una veneración especial a los dioses del pulque sobre lodo 

a Tcpanzolcatl y en la pagina 58 a la diosa del maguey, MayahueL Este manuscrito nos 

proporciona información sobre el culto ni dios de los muertos, Mictlantecuhtii a quien 

desconoceríamos pues no lo encontramos ni en los otros códices ni en las fuentes etno· 

histoncas. Cuatro laminas ilustran distintas ceremonias dentro de su culto.(Gut1errez 

S.N.1990,Pag.138 -157) 
La Tira de la Peregrinación.~ Se Ja conoce también como códice Boturini. Es una 

tirn larga y estrecha que mide 5.49 por O. 19 mts, la cual se dobla a manera de biombo para 

formar 21 y media hojas. se elaboro en papel de amate y se pinto de un solo lado con dibujos 

en negro, y rojo para las lineas que unen las flechas. En un tiempo se penso que era prehis­

pánico, pero por los detalles de los pliegues de las mantas y de !as ramas de los ruboles, se 

considera que fue hecho después de la conquista, pero dentro del estilo indlgena. Este ma­

nuscrito se encuentra en la capit!!.l de México actu:úmcnte. En el se rebt.:i. In s:ilida de Aztlan 

en el siglo XII hasta 1355 cuando los mexicas estaban sometidos al !'ie~or de Culhuacán, 

Coxcoxtli. 

Jgual que la de los murales, pero mas finas, la~ figuras de los códices constituyen 

un alarde de maestría del oficio con el que !ns hacían los Tlncuilos. 

El color plano y sin matices, llenan los espacios interlineales del dibujo armoni­
zando en contrastes decisivos, alegres y audaces, casi siempre mostrando una sabiduría cro­

mática caracteristica de aquello.~ pui:blos. Linea y color son el alma del estilo, por este medio 

los aztecas, los mi:decas, los mayas, perpetuaron sobre el papel amate o sobre la piel de ve­
nado al mismo esphitu cstl.!tico que los diferencia de otras expresiones artísticas. El color, 

las actitudes de los personajes, el atuendo, la composición, los elementos decorativos, esta­

blecen la indispensable correlación entre un estilo de vida y un estilo de arte 

El lenguaje sensual de los libros "mngicops" no es fonético, por mas que algunos 

signos se acercaron al convencionalismo que implica la representación de los sonidos, en su 

caso es idcogrifico: si se quería dc.:ir "c.:rro" S\; pintaba un cerro t:stiliüdu, pero al fin u11 

cero. 

Con todo esto expuesto podemos comprender al imperio de los mexicas, vimos 

primero su organización social y política, y nos introdujimos Juego en el alma misma de este 

pueblo que nos dejo constancia de su sabiduria a través de su arte y la expresión pló:stica 

producto precisamente de las entraftas de sus artistas que tenlan una cosmovisión diferente a 

la de los europeos, que: en esos di3s llegaron como intrusos listos para ver la caída del impe­

rio y para suerte de sus propósitos solo tuvieron que dar un tajo definitivo para cortar el ul­

timo aliento del que fue el gran imperio de Tenochtitlan 



B) SIGLO XVI.- EJIOCUENTRO DE DOS CULTURAS 

Encuentro de dos Culturas ( Mcxico y Pcru ). Evangcli7 .. aJorcs, Franciscanos, 

Donúnicos, Agustinos. Edilicacion d.::. co;wcnto:;, iglcsi:l:; y ciudades La imrhmtArion de la 

pintura. Escuela de Artes, Teatro, Esculturn, Pintura, Codiccs. Rcprcccntaciones religiosas; 

Virgenes, Santos, Angeles. Tres periodos de Ja pintura mural; tipo didactico, en la organi­

za.cien de los pintores, iníluencia europea Grab:idos 

La cultura europea traída por los espaíloles, a nivel humanístico y tecnológico di 

renacimiento, choco con Ja de las civilizaciones indígenas que carecían de técnica al punto 

que muchos aspectos no superaron la época neolítica. Contcmporáneamcnk con la del pri­

mer imperio maya, florecieron en Pcru las culturas opuestas de Tihuanaco (geométrica y 

abstracta) y las costeras de Chirnu y Nasca, llenas de vida y movimiento. Del siglo XIV al 

XVI se formaron en el Peru y México los imperios incaico y al.teca que sucumbieron ante la 

tecnología del hombre europeo representado por España. Esta cultura occidental en el siglo 

XIV aspiraba a un nuevo modo de pensar y vivir, consideraba al dinero como un medio ex­

cepcional para alcanzar un nivel de vida alto. E~to Jc:xlc las cruzadas, donde los centres ur­

banos italianos se interesaron por posibilidades económicas del Mediterráneo oriental. Gra­

cias a este hecho la nobleza española fomento empresas mcrean!ilcs hacia Africa, Canarias, 

por ser muy rentables en la agricultura. La primera generación de estos aventureros fue de 

navegantes y descubridores, y la segunda generación (1520-1550) fue de los conquistadores 

profesionales, creadmes del imperio español en ultramar; la tercera y ultima a mediados del 

siglo llevara a cabo Ja estructuración del imperio. 

gión, la lengua y la arquitectura. La religión dio sentido Je incorporación a occidente de este 

místico mundo plural. La lengua castellana vino a ser un vinculo común de rddciOn en la 

multifacética linguistica de esos tiempos precolombinos. Ln arquitectura, traería al campo 

visual una serie de tipos que unificarian la función y simbolismo de los edificios. Pnra com­

prender mejor este hecho se debe tomar en cuenta de que ocurrió n principios de la edad 

moderna, y debemos reconocer que EspaTia no era un país moderno sino casi medieval por 

estar cargado de esa esencia, entre una de ellas esta lo reiigiosos La cui1u1a c~puiiu!.s hdlU­

rada de elementos populares y medievales, era accesible a los indigcnas y la incorporaciOn de 

estos fue el éxito de la colonización. Por el carácter religioso medieval, Jos indios se incor­

poraron a formas altas de la cultura española (europea) como con el 1catro, que existía ante­

riormente en las culturas indígenas, y que penetro en sus costumbres por la utilización que 

hicieron los misioneros como medio de propaganda de fc.(Gisbcrt T.1985, V.28. Pg. 11) 
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Los franciscanos, dominicos y agustinos tuvieron el privilegio concedido para 

administrar a los indios la religión y la politica espaiíola. E.~te acontecimiento produjo un 

cambio profundo en !ns costumbres de las comunidades indígenas Edificaron conventos e 

iglesias sobre pirámides, usando los materiaJes de ellas. Donde se instalaron estuvo antes una 

conmnid;:id con sus adonl!orio~ y su organi:-aciém urbana Los españoles le<> derribaron los 

ídolos para plantar una cruz en su lugar con un complejo conventual, como por ejemplo, el 

templo de Santa Elena y Jos conventos de !a Asunción de Tlaxcala y de San Luis ob!smo en 

Huesotla, ambos en el antiplano central de l\.·féxico. Otro caso pero tardío es la Capilla del 

Rosario construida sobre la pirámide de Cholula y la Iglesia de Mitin. Los frailes ordenaban 

un recinto para el convento y trazaban unas calles en cuadricula, prevenían esp~cios para la 

plaza y el cementerio,dejando parcelas para Jos indios que Juego se transfonnaban en calle­

juelas. En algunos casos como en Cholula y Tcpoztlan, se puso alención excepcional a las 

plazas, las calles y Jos barrios dejando tcmplecillos particulares en los cascrios. Los conven­

tos tenían dependencias parecidas a los modelos europeos, la principal era el atrio y no el 

claustro (muy de América). Este debía tener un surtidor de agua, atrio, capilla de indios, 

capillas pozas, templo. claustro y huerto. 

En la Nueva Esp.:ú'.n los religiosos eran monjes de la legua (como ~!ahorna). ib:in a 

la montaíla si ella no venia a ellos Por eso, con ingenio, trataron de llegar a los indios de 

muchas fünnas y una de ellas y muy original es la capilla de indios.(Varios A 1982, 

T IIl,Pg.21,24) 

Il-1) LA IMPLANTACION DE LA PINTURA 

Después de la arquitectura. la ointura fue el arte que 1uvo un desarrollo de interés. 

n nivel popular como culto. No se enciende este proceso si es que no se considera que lo::> 

indígenas tenían sus artistas que elaboraban sus códices. No se sabe el carilctcr, si eran cléri­

gos o laicos, si tenian talleres privados o trabajaban en los templos, aunque buena parte de 

sus actividades estaban relacionadas con el complejo sistema calendárico, y estaban supervi­

sados y bajo el control de Jos sacerdotes indigenas precolombinos 

Motolinia comenta de la existencia de unos códices dedicados a los sueílos y otros 

Je car,Í\.:h;¡ ¿picv, cuu ilu!>l1<tciu11c~ Uc gu1:ua, y no faltaron los de ias estadis1icas. En la 

conquista como grave error, se destruyeron Jos libros de rituales, hecho muy lamentado 

posteriormente. Enire las códices y lienzos del primer periodo colonial hay que mencionar 

los de Duran, Florentino< Ynnhuitlán, Tlatclolco, Ozuna y el de Ja introducción de la justicia 

en Tla ... cala. Las escuelas artísticas formadas con rasgos propios fueron parte del desarrollo 

en las artes en el siglo XVI y México alcanzo un movimiento muy avanzado con respecto a 
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América parece que comenzó en el convento franciscano de la recién fundada ciudad de 

México. donde un tlamenco franciscano, Fray Pedro de G.:mte creo un centro artístico para 

indios y ellos formaron un gremio diferente del de los pintores españoles. Este ultimo gremio 

estaba muy desarrollado tanto que en el concilio de México en 1555 dictamino que estarían 

en la c.füpu::;kión d.: !: it;!e:b. y t-?.jo:.• ~11 rnntrol. La presencia de pintores indios entre el 

gremio español esta atestiguada y los mas importantes a mediados de siglo son Pedro 

Quauhtli, Miguel Texochicuic, Luis Xochitotoal y Miguel Yohualahuac. 

Un factor importante de considerar es que los indígenas aprendieron la doctrina 

cristiana por medio de las imágenes en grabados (de santos y d!:: escenns religiosas) que los 

sacerdotes les mostraban. Las imágenes piadosas debían aportar el mayor numero de datos, 

en el espacio mas restringido. así la representación de un san:o se volvía inseparable de la de 

su atributo que servía en cierto modo de recordatorio. en los atributos de un santo, la virgen 

o un ángel se condensaba la hisloria de su vida, sus característic?.c; principales, el signo de su 

martirio( esto en el caso de los santos). Suponemos que estos recordatorios fueron. desde el 

principio, aceptados por los indígenas quiénes encontraron en ellos una identificación con las 

caracteristicas de la escritura precolombina, sobre todo con los que tenían símbolos. De este 

modo el paso de la escritura se dio facilmente, ya que el Tlacuilo, al compr.::ndcr la fe católi­

ca. aprendió nuevos símbolos y nuevos signos que habrian ele permitirle enriquecer w modo 

de c..-xpresión en estos nuevos códices elaborados después de la conquista. Es por eso que 

vemos por ejemplo en el Codcx Mexicanus 2.i·.l.4, manu~1.:1iiu ¡af.J;v j,;;: fü~~!:::; :!:! !lg!0 XVT 

y principios del XVII un calendario muy importante donde se relacionan los signos de la 

nueva religión, los nombrns de los santos con sus atributos y las festividades católicas; en el 

también vernos la presencia de un San Miguel Arcángel donde se menciona la fecha de su 

festejo (29 de septiembre). Ese dibujo esta junto al borde de una pagina del calendario y casi 

ha desaparecido por el deterioro. Sin embargo se observa que esta representado de pie como 

guerrero, se adivinan sus alas y la pu11la de ur.ü cspad.:i.(G.::l.trs~ J. l 979, Pe 27 • 29) 

Esta influer.cia no paro ahí, mas tarde los indígenas aprendieron a leer y a escribir 

(a1gunas veces hasta en latín), en las escuelas y centros de cultura donde requerían muchos 

mas ejemplares de texto y fue necesario por esta precisión hacer un gran numero de rcpro· 

ducciones. Los frailes ademas transportaban las im:lgenes piadosas de pueblo en pueblo. 

Luego las empezaron a reprnducir en los nuevos templos donde los indígenas las pintaron al 

fresco~· en cuadros de caballete. Y así la iconogrnfia cristiana continuaba su labor. 

Kubler define los tres periodos de la pintura mural de la Nueva España. El prime­

ro comprende de la conquista a=hasta mediados del siglo XVI y el de tipo didáctico. El se· 

gundo va de 1550 a 1570. que es la organización de pintores y los resultados son de gran 
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excelencia y expresión como les frescos de Ixmiquilpan. Por ultimo. el tercer periodo de 

1570 a finales del siglo. aquí aparece la iníluencia de pintores europeos que hicieron los re­

tablos en las iglesias. El pintor mas antiguo espaiiol documentado es Cristóbal de Quesada 

dentro del manierismo tardio con toques del barroco naciente están los pintores de fines de 

siglo Alonso Vásquez y Baltazar de Echavc Orio. Vásquez se fom10 en Sevilla y una de sus 

obras atribuidas es el San Miguel de la Catedral Metropolitana de México. 

B-2) LOS INFLUJOS DEL GRABADO EUROPEO 

En el arte hispanoamericano existen ingredientes como el hispano y el indígena, y 

gracias al empleo de grabados y la presencia de artistas europeos tenemos un influjo de pro­

cedencia ita1iana,flamenca, francesa y germánica desde el siglo XVI y mas tarde se añadieron 

elementos chinescos y filipinos, esto resultado del comercio con oriente, muy activo durante 

el sig11
) XVIII. Los grabadores en Ambercs, Colonia, Amsterdam, Paris, Milán, Roma. etc. 

dieron a los anistas de las Indias dieron la oportunidad de conocer las innovaciones en el 

mundo de las forJTlas, variaciones composilivas y motivos ornamentales. Los grabados de 

Schon, Gaver y Durero fueron los primeros en difundirse. Con la presencia de otros maes­

tros se influyo en las aplicaciones iconogni.ficas y símbolos para las escenas evangélicas, en 

In~ técnicas de la pintura con el uso correcto de !a perspectiva. ilusión del espacio pictórico. 

El Concilio de Trente y la Compañia de JesUs plantearon ( 1550 y 1570) una reno­

vación <lel espíritu c:ntólico para hacer frente a la reforma protestante. Espnf\a imoortnba el 

material impreso de Flandes, de los talleres de Martín Nuncio, luego de Plantin y Juan Morc­

tus. Ellos imprimian biblias, misales, antifonarios, etc. El grabado flamenco con referencia a 

las nuevas composiciones americanas habrá que tener en cuenta fuera de los artistas citados 

a los Sadeler, Comclis y Filliphe Galle, a 1-lendrik Goltzius y Hans Bol. Quispe Tito, pintor 

peruano se inspiro en composiciones de estos dos últimos artistas. Como también mencio~ 

namos, pintores de la Nueva España tuvieron como fuente de inspiración esa obra gráfi· 

ca.(V cr lam. IV) 

Ya en el siglo XVIII cuando la consolidación económica de la Colonia fue eviden­

te, se dio auge a la publicación de libros y tesis dando un auge y mayor empleo al grabado, 

aunque la cantidad no mejoro a la calidad. Fue notable el incremento de las imprentas, como 

la destacada de Miguel de Rivera Calderón en 1701 y cuyos herederos ostentnb<:.n el título 

de imprenta del superior gobierno, publicaciones oficiales o la Gaceta de México fundada en 

1722 y dirigida por Juan Ignacio Maria Castorena y Urzua. Una imprenta de importancia fue 

la que en 1761 fundaron los hermanos Felipe y Cristóbal de Zúñiga y Ontiveros_. Según tes­

timonios, su equipo fue traído desde Madrid. Imprimieron gacetas, guias de forasteros, las 
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contribuciones de Ja Real y Pontificia Universidad, etc. Con respecto a la técnica tenemos 

que las placas de madera usadas en un principio, fueron dcspla7.adas por placas de metal. 

Quedando las primeras limitadas a elementos decoralivos, viíletas e imágenes populares para 

novenarios y folletos de escasa circulación. Sin embargo el grabado en metal nunca supero 

en calidad a los trabajos de los maestros europr.os. Por eso los ejemplares alemanes como 

los de Kfauber fueron tan codiciados cuando se tra1aba de imprimir obras lujosas, y que to­

davia se recurría n las planchas del siglo XVll cuya calidad no había superado como con las 

planchas de Vostcrman o Bolswcrt. El mejor grabador de estampas ti.Je el maestro pobianu 

José de Nava, de dibujo correcto y de ejecución impecable. El siglo XVIII fue prolífico en 

grabados que se ejecutaron en la técnica del grabado.(Varios A. 1982, T IV, Pg. 1201 -

1204) 

C) SIGLO XVII 

Pintores extrangcros; Luis Juarez. Baltasar de Echave lbia, Divino Herrera, Alfonso 

Lopez de Herrera. La naturaleza como tema pictorico. La nueva sociedad en Amcrica. Las 

ideas barrocas y los Dioses grecorromanos. Arquitectura efimcra, tumulos funerarios 

y arcos de triunfo. Zurbaran y su influencia; Dicipulos Scbastian de 

Arteaga, Jase Junres de Arteaga. Tenebrismo; Pedro Ramircz, Balta.zar de Echave. Maestros 

barrocos; Juan Corrca,Cristobal de Villalpando, Nicolas Rodrigue2'. Juarez. Pinturas gigan­

tescas sobre tela. Series Angclicas, Jerarquias y Temas Marianos. 

El primer tercio del siglo XVII es una simple y prolongada continuación de la ex­

presión del siglo anterior. Es una ampliación de los que sustancialmente representan Echavc 

Orio y Alonso Vásquez. Por lo tanto no podríamos mencionar algo de rclevancfa propia de 

un cambio o de una nueva forma del quehacer nnistico excepto a tres pintores: Luis Juárez, 

Beltazar de- Echavc Ibia y el Divino Herrera. Siendo el pintor Juárcz el mas representativo, 

estuvo activo de 1910 a 1633 y murió en 1639 su obra se enlaza con las obras tardias de 

Echave Orio y cae bien dentro del manicrismo sevillano del siglo XVI, que de la misma ma­

nera representa Alonso Vázques, que tanta popularidad y prestigio tuvo en la Nueva España. 

Dentro de esta etapa de transición hay que colocar tambiCn a un artista diferente por su 

trabajo tan especial. Alonso López de Herrera, que trabajo de 1609 a 1634 y que gozo del 

prestigio de su talento creador hasta el siglo XVIII, cuando los poetas y cronistas como Di­

vino Herrera lo recordaban como un gran dibujante, que rdkjo a los modelos de la forma 

mas fiel tomando en cuenta aun los mas minimos detalles: "lo inimitable proligidad de lo pe-
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queño" como dijo Sigücnza y Góngora. Su obra mas celebre es la Asunción de Ja Academia 

de Bellas Artes, donde destaco su estilo florentino del dibujo a la manera renacentis­

ta.(Gisbert T.1985, Vol 

28. Pg.529 - 531) 

Quien se queda en la superficialidad de creer que es decoración pura y no vea la 

integración de Ja naturn.lc1.a en lo. obra plisticn y la arquitccturn como un consciente y autcn~ 

tico sentido religioso, de agradecimiento a Dios por lo cxhuberante de la naturaleza ni el 

continente, no comprendcrfl al barruco. 

Fr:inci~-:n de la Maza. r.scnDe: "esto de las frutas del barroco es como en el gótico, 

no solo un bello y fresco adorno, sino una ofrenda y un recuerdo de los beneficios de Dios". 

Según el lugar en A."llérica, los paises mostraron interés por elementos fitomorfos 

del medio ambiente, los de la flora son el alto Peru y el Reino de la Nueva Granada. La zona 

mas rica en elementos filomorfos es el área de Colombia. 

Un punto que tiene trascendencia y que debemos contemplar es el hecho de que la 

sociedad del siglo XVll es la generación que estructuro y organizo la administración de las 

colonias por lo que se reparten los cargos y funciones sociales y vemos como la nobleza 

toma a su administración los cargo:; públicos, eso al mismo tiempQ que surgía una aristocra­

cia rural (patcr familiais) que buscan comprar títulos de nobleza para de ese modo frenar el 

poder que adquieren los mercaderes que pugmn contra los hacendados. Parte de estos pro­

blemas, luego tenemos el conflicto de los artesanos y el pueblo lhu10 (indigcnas). Pero tam­

bién parte de este proceso de acomodo y rcacomodo de clases, rangos y cargos vemos a los 

criollos que compran títulos para acceder al clero secular (jesuitas). 

En todo este contexto social y económico se da un fenómeno de matices en et que 

los criollos vieron a Amenca con otros ojos y ia cuhurn O .. J 1 U\..ú 11v puJu ¡::.¡.:~ir<~fü- ¡::e:: : 

este hecho a los convencionnlismos de la mitología, necesarios para expresar sus ideas. Los 

dioses greco-romanos se vieron por todo el continente y el Virreinato de la Nueva España 

fue el mas capaz para utilizar este lenguaje. En Ja mitología colonial ( 1968) Francisco de lll 
Maza menciona Ja síntesis del desarrollo de este lenguüje en las t:ntrn.das triunfales de los 

virreyes y arzobispos, donde participaban carros con dioses planetarios y otros personajes 

como Polift:no. Ent!d!>, ld:.un, \:te.. Cn un carro de Apele :ip:rreció simbo!iz.edo un gran poetR 

Luis de Góngora. El carro mas ostentoso en MCxico fue levantado como el Arco del Már­

quez de Villena (1640). Este constaba de ocho pinturas, cada una dedicada a un dios plane­

tario y a Mercurio ya que este era intermediario de los dioses celestes, asi el Má.rquez que­

daba como servidor de los poderes divinos. 

Uno de los sentimientos hondamente mas acusados del barroco fue la sensación de 

lo pasajero de la vida y el de lo ineludible de la muerte, y este tema fue muy explotado por 
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tos hombres de esa época. Después de la producción y creación de tos suntuosos arcos 

(como los arcos del triunfo) vino la invención rle los túbulos o catafalcos, estos pertenecen a 

ta llamada arquitectura provisional y fueron de carácter efímero. Bonct Correa escribió que 

son los que mejor definen al barroco en su preocupación por la novedad y In sorpresa, por el 

fausto y el lujo amativo que casa admiración y asombro a los t:x.pi.:ctadoíC5. Los mateñales 

empleados fueron madera. cartón, tela, etc. Con la pintura lograron falsas perspectivas y 
caracteres cromáticos que pasaron a los. logros de las artes plásticas En su libro "Las Piras 

Funerarias", F. de la Maza estudia este tCnómi:uu 4uc :;e !o i"ú:!'~' l'''r doquler y con mucha 

pompa. El primero que se levantó fue en Quito (16\3) a la muerte de la reina Margarita de 

Austria. Propulsor de la idea fue Sancho Diaz de Zurbano y el que la ejecutó fue Diego Se­

rrano Montenegro con la colaboración de artistas, escultores y pintores, e incluso poetas. El 

primer túmulo importante del siglo XVll en México fue \evauti!.do bajo la cúpula de la Cate­

dral Metropolitana (1666) en memoria de Felipe IV y el arquitecto que lo realizó fue Pedro 

Ramírez, estuvo confonnado de una planta ochava y tres cuerpos sobre una platafonna que 

tenia cuRtro escaleras. Tenia pinturas sobre la vida del muerto rematada con ocho columnas 

y entre los intercolumnios otrns estatuas de gobernantes famo~o::.. finalmente en el tercer 

cuerpo estaba una estatua de la fe, a la altura de 30 mts.(Gisbert T.1985,V.~8,Pg.441-

453) 

En la :;cgunda mitad del siglo, MCxico recibe la influencia de un maestro que fue 

de vital importancia para el desarrollo de la pintura. Nos referimos al maestro Zurbarán la 

cual llego incluso hasta Bolivia de 1639 n 1700. Dos de sus vias de influencia son: los cua­

ó1o:i ttut:: .:: ..-.:::.:;::-o cl~ F11Pntc de Cantos envio a América y la presenda de los pintores que 

fueron sus discipulos. En MCxico la presencia del zurhmanismo esta presente en i11 uÚf<i. d~ 

Sebastián de Miaga, Jose Juárcz, Pedro RamíreL y tos discípulos de estos. Sebastián Lóp~z 

de Arteaga (Sevilla 1610, MCxico 1656) hijo de un platero fue grabador. Si estuvo en el ta­

ller de Zurbarán debió ser en 1625-1630, nño que rindió su examen de pintor. Llego a Méxi­

co en 1640 y fue pintor del Santo Oficio, es así como entra la influencia zurbarnniega a 1'.1é­

:dco. La obra de Arteaga es tenebrista y sigue los pasos de su maestro, entre los cuadros 

mas conocidos esta "La Incredulidad de Santo Tomas" (Iglesia o~ S.m Agmain). Es!!! obra 

marca un hito en la historia de la pintllra novo-hispana. es el inicio entonces del 

"tenebrismo". Arteaga con sobriedad de medios, con una gama de color reducida y con una 

pasta pictórica muy jugosa muestra una calidad pictórica como uno de los zurbnranistas mas 

destacados en América. Por su panc Jase Julirez se sintió atraido por el zurbaranismo im­

portado por Artcaga i combino los modelos de los grnbados flamencos. Esto en la Sagrada 

Familia con los abuelos, Juárcz representa la aclimatación de la pintura zurbaraniesca en 

México que iba a fructificar en el ultimo tercio del siglo XVII. Otro pintor ligado a la co-
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rriente claroscurista sevillana fue Pedro Ramírcz (1653-1677) tal vez español. Su mejor obra 

y quizás una de tas mejor logradas dentro del tenebrismo mexicano es el de "Cristo servido 

porlos Angeles en el Desierto" (Jglcsin de San Miguel en México) nño de 1656, y lo mejor 

del cuadro en cuanto efecto son los ángeles>' el paisaje, algunos de ellos recuerdan los linge­

les turiferarios de la Cru1uja Je Cádiz. de Zurb:lfán. Por composición y colorido es uno de 

los puntos culminantes de la pintura mexicana. 

El pintor Baltaz..ar de Echave Rioja (1632-1682) completa el grupo de tencbristas 

del :;lg!c XV1!. S•.: C"Poc ..... poco de :;u biografia salvo que se caso con Ana Castillo. Sus cua­

dros conocidos no pasan de diez y el mas celebre es San Pedro Arbúes, con el cual tuvo 

serios problemas en el Santo Oficio. 

El grupo de pintores barrocos mexicanos mas destacados entre los maestros de 

hispanoamérica son: Correa, en especial Juan, Cristóbal de Villalpando y Nicolás Rodóguez 

Juárez. todos ellos cristalizzn un estilo propio mexicano en el momento en el que se domina 

la técnica y los usos barrocos. El iniciador de la tendencia es Juan Correa precedido por 

unos familiares: Jase, Mateo, Miguel, Diego y Nicol;is. Juan (1671-1739) es uno de los 

destacados dt::spués <le Villalpando, se conoce poco de su vida. A los comienzos del siglo 

fue alumno de Jase de !barra. Obtuvo se titulo de pintor en 1687, habiendo sido examinado 

por Cristóbal de Villalpando, Jase Sánchez y Jase Rojas. Tenninada la década de los 80, la 

fama de los Correa es asentada y la Iglesia le hace cargos de importancia (como los muros 

de la catedral metropolitana). Perdida la trndición del mural se recurre ala tradición de los 

granrles cuadros sobre tela, esto producto de Ja moda europea, grandes composiciones esto 

como expresión del barroco tiiunfante. Correa en 1696 pinto el apocalipsis el cual se destru· 

yo en el incendio de 1967 (decoraba ci coro Út:: ia CcslcJ1"'! ~.k:r0pcfü:...'" .. i) :.!::: !708 '!".' 1~ 

Virgen de Gu11dalupe, que tiene antecedentes de la replica en San lldcfonso, en Roma Dos 

aíl.os después pinto un retrato del principe Luis Femando, hijo de Felipe V. Con esto evo· 

luciona hacia una mayor luminosidad, en la paleta acompaíl.ada de una vaporosidad que se 

debe a Murillo. A este grupo son los Arcángeles dt:: 111 capilla de del mismo nomhre en le. 

catedral metropolitana. Obras maestras son los ángeles músicos del Museo Nacional de Ar­

tes Phist1cas y los cuadro!> aiutgdJúj di: Tc¡:¡o:;:otl:m, h Virgen de! .Apnrnlipsis y la Expul· 

sión del Paraiso. La obra de este maestro se extendió a Guatemala, Berlín y otros paises. De 

su muerte no se sabe con certeza cuando fue pero aunque no son tan convincentes los datos 

puede haber sido en 1738 o 1739, fue enterrado en la iglesia de San Agustín. Existe un auto· 

rctrnto que aparece en el San Miguel de la catedral. Vemos a el como un hombre reconcen· 

trado, nervioso y con una gran vida interior. Esta relacionado por su grandeza con Valdéz, 

como Holguin en Charcas, esta relacionado cstilísticamente con Zurbará.n. 
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Del maestro Villalpando. F. de la Maza dice "Villalpando concebía como un 

poeta". Así es, en efecto, este mlestro busca en muchos casos premeditadamente el desdi­

bujó como Jo hará otro de los pintores hispanoamericanos, Holguin. Es en esa deformación 

consiente de la figura donde los maestros encontraron la clave de expresión que era mas 

valiosa que la corrección que seca la espontaneidad. Este maestro mexicano encuentra la 

expresividad como en "La Vieja de la Trausrigu1a.:ión" o el cn.:i.nisma y malcncajc de sus 

Cristos crucificados o flagelados; es pintor de grundes comp0sicioncs, de telas murales, el 

pcquci\o fonnato lo constriño y Jo hizo ver hasta como un mal pintor. 

E~ /:....o.t:ic.: b ;:-ir:!!!rn d•_· h•~ Ar.:!.n~t>lec; a1can7.Ó su esplendor debido a una grnn 

popularidad, su originalidad iconográfica y de representación, como por la abundancia y ri­

queza de las serie.;, tanto las jerarquías como las series marianas y Ja de los ángeles militares. 

A Villalpando y Correa les corresponde en México el lugar privilegiado por ser los 

impulsores del tema. De Villalpando es la mejor obra del género, y es el San Miguel de la 

Iglesia de San Pedro en Cholul:l, que lleva su firma. Otro bello arcángel es el de la parroquia 

de Tuxpan, finnado en 1708. A parte de su hijo Carlos del cual se conocen rJgunos cua­

dros, no tuvo discípulos pero hizo impacto en la siguiente generación de pintores como: Ni­

colas Rodrigucz Juitrez y Jos~ dt! JbaJTd.(Gi.;bcrt T. 1985, Vol. 28, Pg.546-553) 

D) SIGLO xvm.-

Nuevas condiciones sociales entre la Iglecia y Burguecia. Demanda de pinturas. 

Temas religiosos sin innovaciones, Nace la Academia de Sn. Carlos. Temas laicos. Cuadros 

sobre las castas. Maestros activos; Juan P. Morlcte Ruiz Francisco A. Vallejo, Jose de Alci­

bar. Petratos; Oficiales, damas de la sociedad, ninos notables, monjas coronadas y mucnu~. 

Sor. Juilll:i Incs de 13 Crnz Donantes 

La pintura en este siglo tiene otras características y es diferente, se expresa mas 

sutil que en el siglo anterior y es respuesta a otro orden de cosas, por lo cual se pinto con 

otras caracteristicas, tanto en lo pictórico y lo decoralivu. E~ld. t)intura a partir de la tcrccrn. 

década cambió para ser la expresión de las nuevas condiciones sociales del virreinato. No se 

reincidió en lo opulento y sutuoso de las fomrns, llenas de movimiento y colorido heredado 

de Rubens, con un océano de por medio. En las telas de Miguel Cabrera, José de Ibarra, 

Francisco Antonio Vallejo, José Alcivar, Juan Patricio Morlete Ruíz y Jase de Páez., se ad~ 

vierte el cambio y lo propio de este siglo en el optimismo en el cual el trabajo no escasea por 

la gran demanda. Definiendo un sello de claras y luminosas tonalidades que son particulares 
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en la pintura del s. Xll1, sin embargo esta tiene un problema con la monotonía, o las dulces 

tonalidades, escasa gama de colores, el abuso de rojos y de los azules y una ausencia de ca­

rácter expresivo que no es mas que el regazo del siglo XVH, sin los valores de este. La 

oferta y 1a demanda condiciono con resultados funestos el valor artístico de la producción 

del barroco dieciochesco. Los maestros satisfacían a sus clientes como el clero poderoso 

económicamente y la naciente bu1gt1c~ía cimentad.:? en h prosperidad en base nl comercio o 

la minería y las manufacturas textiles. Se restauraron viejas iglesias, mansiones urbanas y 
fincas de ricos señores, cubriéndose muros por lo cual se requirió una cnonne producción 

pictOrii;a. Fu1li ... ;µü!Jü~ ~.:?c::ra, ~!''""'nle.<> y artesanos, a todC'ls se les exigía el cumplimiento 

del contrato sin cuidar la calidad de la obra ni existía autoridad en materia de arte para cut­

dar de ello. Por lo que la característica de la originalidad que hay en lo creativo, estuvo au­

sente e impidió la variedad. Esto incluyendo la pintura de retablos, hechos bajo principios de 

receta. No apareció ningún gran tema religioso, ninguna novedad ni en la pintura ni en la es­

cultura. La iconografia se sostuvo y se repitió con mínimas variaciones. Los modelos fueron 

la Virgen de la Luz o Ntra Señora del Refugio, Jase con ingenuas imágenes del Sagrado Co­

razón de Jesús, o de Maria. 

Entre ese dilema o <lc:c.t.dencia de la pintura del siglo XVIII tenemos que la obra 

expresiva del siglo XVU se prolongo hasta el primer cuarto del XVIIl con los artistas Juan 

Correa (1650-1716) y Cristóbal de Villalpando (1650-1714). Hablar de Villalpando significa 

hacer mención de Pedro Pablo Rubcns. Este sabor se prolongo también en la obra de los 

hermanos Rodríguez y mas tarde con algunas innovaciones de Miguel Cabrera. 

El arrastre de un estilo identificado con lo zurbaranesco, continua presente en Juan 

de 'Miranda y los dos Rod:íguez Juárez. Nicolás Rodríguez Juárez nació en 1667 en México 

y falleció en 1734, se fom1ó en el taller de sus pacires exarni11.111Ju.:;c ce:;. Cr!::!6b!!l <l~ Vil\A1· 

pando en 168&. Emiudó y se metió al monasterio. Su obra esta de a caballo entre los dos 

siglos. Los cuadros de importancia que realizó fueron el Triunfo de la Iglesia pintado en 

1695. este tiene una influencia de los grabados flamencos con inspiración en Rubcns~ y 18. 

serie de la vida de In virgen ejecutada en 1696 para la sacri::.tía de la Iglesia de ta Soledad 

(Puebla). 

Un detalle importante es qut: \.:011 5ll obra y:i. podemos 1Jl.1se-rvAr que el tenebrismo 

ha desaparecido y el tema de la transfiguración de Jesús. 

Juan Rodríguez Juárcz (1675-1728) hermano de Nicolás tiene algo mas atractivo 

que el, un testimonio es su autorretrato pintado cuando intervino pintando el Retablo de los 

Reyes (Catedral Metropolitana). Tiene mas obra que sus hermano y con mas facetas, las que 

sobresalen son la~ series de los Santos. Respecto al Retablo de los Reyes es la obra mas 



42 

sobresaliente del primer tercio d:;!I siglo XVIII, se conjugan en ella el carácter tenebrista del 

siglo anterior, con las nuevas corrcntcs del XVIII, la luz y el color declaran tonalidades. 

En 1753 en torno a Jose de lbarra se reunió un grupo de 24 pintores y un arqui­

tecto para establecer una academia, sociedad o compai\ia de pintores. En realidad ya se reu­

nian para deliberar sus ideas de "rucjor instruirse". Este acontecimiento propicio el interés de 

constituir una academia para proteger sus intereses de trabajo ante la competencia desme­

dida de gente no preparada. Quc:rian ias mismas vcnrnja:.. que guL.tÜdn iu:. 111Íc:111U1u:. Je: la 

Academia de San Femando, por Jo que los tramites no se hicieron aquí sino directamente en 

España, tos cuales dilataron y después de varios aílos se abrió la Academia de San Carlos. 

Pintores sobresalientes del grupo que impulso esta empresa fueron: Francisco Antonio 

Vallejo, Fray Miguel de Barrera, Francisco Mnrtinez, Patricio Morelete Ruiz, Josc de Alci­

bar y Miguel Cabrera, que tomo la presidencia a la mucrti! de Ibarm. 
Otro pintor clave que tenemos qui! mencionar es Miguel Cabrera, porque es el 

maestro de fines de siglo. Oaxaqueño, nació como en el año de l 695, hijo de padres indíge­

nas. Llegó a México como a los 24 años, se desconoce donde se formo, estuvo casado y fue 

padre de una numerosa prole. Su protector, el Arzobispo Miguel Rubio y Salinas, lo nombro 

pintor de cámara. En 1756 publico la Maravilla Americana y Conjunto de Raras l\faravillas. 

Le encargaron cuadros piadosos y retratos de prominentes personajes y damas de la socie­

dad porque su talento estaba reconocido para entonces. Fue hombre de cierta cultura, co­

nocía el latín, leyó tratadoa de pintura geométrica, como "Institutionum Geomctricarum" y 

"De Symetria" de Durero y el "f..1usco Pictórico" de Palomino. Dentro de sus obras existen 

do~ grupos. uno de lndole religioso y otro de c.:i.rácter laico. 

La pintura barroca del siglo A\fIII se salva con Migud Cabrera, uum1uc la gran 

demanda desmejoro su obra, tenia un gran taller para la producción de los cuadros encarga­

dos. Las características pictóricas de el son: el empico de un numero desmedido de figuras 

en Ja composición de los cuadros como, angelitos carentes de personalidad que no tenían un 

estudio profundo en las estructuras anatómicas, lo mismo se adviene en las imágenes de los 

santos y virgenes. Algunos cuadros descuidan el dibujo produciendo un efecto pCsimo al ob­

servar el cuerpo humano, que repite en un repertorio de posturas y ademanes, las expresio­

nes suelen ser de una "belleza cándida" eso sobre todo en las imágenes de Jase, la Virgen y 

Jesús. En cuanto al color se distingue el empleo de un tono cerulio como fcndo, aunque uti­

lizo una amplia gama de colores, predominando el rojo y el azul. Entre lo mejor que produjo 

es el Martirio de San Sebastián y el martirio de Santa Prisca de Taxco. Su5 series de santos 

no son lo mejor que hizo porque tienen una carga de descuido, de parte de los ayudanles, 

porque no velaron por la uniformidad de la obra. En el mundo de los retratos incursiono lo­

grando matices excelentes. pinto al Virrey Francisco Güemes y llorcasita (1755) con un 
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carácter enérgico que quedo impreso en la tela. como también el detalle del lujo del vestua­

rio. Su fama se incremento en 1750 cuando pinto a Sor Juana Inés de la Cruz inspirado en 

el retrato que pinto Juan d~ Miranda (1713). Sobre los retratos realizados a las damas de la 

sociedad se destaca el retrato de Dña Maria de la Luz Padilla Cervantes, obra de gran reali­

zación en encajes halajas y brocados, y el rostro pcñecto sin concesiones de lo real. 

Como a me<li;u1n .. <le 1;.j_el0 "'? •X""m~m:{• e p!n!!!r !o!; C!.!?.'Jre~ Ce c~~te~. !es C!.!~les 

describían a Ja sociedad novohispana. Se las creo pafll ser enviadas a la metrópolis dando a 

conocer sobre Jos criollos, mestizos, mulatos y otros grupos, fueron de una gran populari­

dad. Representan el grupo familiar (hombre, mujer e hijo). En el caso de Cabrera, el hizo una 

serie excelente en 1763, los componentes de cada casta son retratos verdaderos, tomados 

del natural. Su fama fue aceptada por sus colegas que coincidían en su nlta maestría de su 

extensa obra. 

Contemporáneos a Miguel Cabrera son Juan Patricio Morlctc Ruiz. Francisco An­

tonio Vallejo y Josc de Aguilar. Trabajaron cerca de Cabrera y en 175 l dieron su impresión 

por escrito sobre el examen realizado nJ lienzo de Ja Virgen de Guadalupe. Morletc Ruíz 

practico con éxito el retrato de tres virreyes que posaron para el. Francisco Vallejo fue dis­

tinguido con el nombramiento de tcrjente ele pintura cuando se organizo la Academia de San 

Carlos. Gusto de marcados contrastes de sombra e introdujo en sus composiciones, como 

constaute, fondos con grandes conjuntos arquitectónicos de inspiración neoclásica. Entre sus 

obras mayores de 1761 esta la Sagrada Familia atendida por ángeles y Ja Pentecostés, encar­

gados para la sacnsua de la Capi!la de San Jldcfonso de los jesuitas. Jase de Aguilar fue de 

Texcoco y a el se debe el retrnto de una joven monja, Sor Maria Ignacia de fa s~ngre de 

Cósto, año de 1777. 

Muchas obras de retratos son de anonimato, debido a la gran demanda de los te­

mas religiosos. Pocos artistas se dedicaban a elaborarlos. Una excepción es Ignacio Ma. 

Barreda (finales de siglo). 

El pi11lu1 uuvuhispanu no esrnba habituado a presentar lo natural, lo que veía, sino 

a tratar de expresar lo sobrenatural, los intangibles valores espirituales. por eso el retrato 

novohispano se hizo sobrio y formal por lo que tuvo que caer en el empleo repetido de so­

luciones rutinarias. En esto existen dos tipos de retratos: uno, el tomado del "natural", y el 

otro "hablado" (cuando la persona estaba muerta). 

Parece que Tendile traía consigo grandes pintores que pintaron del natural Ja car~ 

rostro, cuerpo y facciones de Cortes ... Con esta noticia, Berna) Díaz del Castillo comienza el 

relato de la Nueva Espaíla. Sin embrago quedan mas de 20 representaciones registradas de 

Cortes en los códices postcortccianos, y las que destacan son del llamado Lienzo de Tlax.ca­

la, siendo las primeras efigies de españoles dibujadas por indios. Pero era primero necesario 
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mente el mas antiguo sea el de la medalla hecha por Cristóbal Weidtz acunada en 1529 y tal 

vez otro del siglo XVI, que es el grabado de Ntru Señora Jd Rosario, autor Juan Ortlz., año 

1571. 

Dentro de los retratos novohispanos, el genero de mas importancia es el retrato 

servan en iglesias y museos. Para este tema se uso un eje central que da rigidez a la figura y 

aparece de pie, ya sea de frente o tres cuanos. Complementos secundarios son la mesa y la 

cortina, detrás del personaje, esto en color rojo aterciopelado, resaltando algunas veces el 

escudo de annas cuando lo había. El retrato masculino era rígido caracterizado en lo fonnal, 

estático y fiio, formula apropiada para retratar a las autoridades, las cuales nunca fueron 

retratadas en actitud domestica e incluso esto se ,..;o con los nmos. Dentro de los retratos 

mas conocidos, existe un ejemplo excelente del maestro Fray Alonso López de Herrera y es 

el retrato de Fray García Guerra (1609), manufactura limpia ~¡LJc hoy se ..:onser ... ·a en .el Mu­

seo del Virreinato. Estos retratos podían ser de busto, de medio cuerpo o hasta la cadera. 

estl proporción muy del gusto barroco. En estas im<igenes, cuando existía escudo se lo po­

nla en los ángulos superiores, y la persona podía estar con algún objeto en la mano que indi­

caba la jerarquía de la cual gozaba. 

El grupo mas abundante de los rctrntos de miembros ilustres con las mismas carnc­

teristicas compositivas y de expresión pertenecen predominantemente a los miembros mas­
culinos de In nobleza y la alta sociedad. Esto sin menospreciar a las damas que tamb1Cn ocu­

pan un lugar igual que el de sus hijos en la pinturn novohispana testimoniando el estilo y las 

costumbres de la alta socie<la? barroca. uno de los cuadros mas antiguos de los retratos de 

dama es el atribuido a Baltazar Ibía que representó a una mujer en una actitud orante vestida 

de negro con botones de plata, con cola ancha (tipica del XVIII) y con gran alarde de joyería 

contrastando con un rostro impávido. 

Las monjas no quedaron exentas a la posibilidad áei reuaw, mas Uit:n MJH <sliúíd uü 

gran hito dentro de la pintura novohisp3Ila y por ende son de un gran valor histórico. Son 

tres Jos grupos que se destacan dentro de este tema: El primero es el de los retratos comunes 

y corrientes y el segundo de los retratos de profesión llamados de "ceremonias", hoy se los 

conoce como de "las monjas coronadas" por la riqueza de sus tocados. Y por ultimo esta el 

grupo de "las monjas muertas", eran de cuerpo entero de busto o de medio cuerpo, suelen 

aparecer sobre un fondo obscuro, liso, indefinido, vestidas humildemente con sus hábitos, 

algunas veces con el rosario o nJgún libro de oraciones, la mayor parte de las veces la mirada 

se dirige al suelo. Los retratos de las "monjas coronadas" son parte de ceremonias de la pro~ 

fesi6n, gusto barroco común en la Nueva España y el Peru, donde se sacaban los retratos 
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para incluirlos al cortejo de alb'llna procesión religiosa, en las cuah:s. las monjas también par­

ticipaban de estos hábitos compuestos por amplias faldas. mangas descomunales plisadas, 

escapularios y enonncs capas pesadas de rebordados y pedreria, toleradas estas para las 

festividades. Entre los retratos famosas de monjas tenemos el de Sor Juana Inés.de La Cruz. 

Según F. de la maa, que estudio el retrato de la monja hecho por Juan de Miranda, prueba 

de que hubieron retratos de cuando la monja vh:ia y que ella no se hizo un autoretrato. Por 

eso se asevera que el retrato mas antiguo es el de Juan de Miranda, sin fecha. Y es posible 

qui; este r..::i.::~trc c0r1i"u:icra í1 Sor Juana en persona, por lo que la obra. esta creada según el 

gusto y los colores que atribuyen a la orden. Este cuadro descnbc a Su1 Juru.;¡ co~ !'?!?.!"'fo 

por encontrarse en su celda, falda de fonna campana y grandes mangas. El escapulario y el 

velo van de acuerdo a la regla. El escudo lleva una pintura de la Asunción, propio de la co­

munidad concepcionista, hecho de carey, y que se lo colgaban al pecho. Los tinteros y plu­

mas sobre la mesa aluden el oficio intelectual de la monja. 

El retrato hecho por Cabrera esta inspirado en el; de Miranda. Cabrera introdujo 

algunos cambios importantes en la composición, de acuerdo al gusto del siglo XVUT. 

Agrando la celda, poniendo m:?s libros, puso a Sor Juana sentada y solemne hojeando un li­

bro, poniendo mas énfasis en lo intelectual. 

Los nii\os no se escaparon al retrato, ellos tambiCn disfrutaron de esta posibilidad 

plástica. Les dieron el mismo tratam,iento de la figura humana solemne y rígida que predo­

mino en el retrato de los adultos. Aunque su producción fue menor en numero, fue de exce­

lente calidad, estuvieron vestidos con elegantes y complicados atuendos: brocados, golillas, 

gorguerns. encajes, joyas, lazos, sombreros, plumas, en conclusión fueron "niños agranda· 

dos", propios de su genero. No tt!>UJUdÜü.ii ;:¡;r:.::::. !~~ r.~..tnc; de alewia y naturalidad de\ es­

pírilu infantil Tanto así que no existe en la pintura colonial el retrato·de un niño que sonria. 

Por esto et valor histórico y estético de estas obras radica en la m1111era de agrandar a lo~ 

nii\os con una importancia fisica y de madurez moral, con los rostros serios en trajes excesi­

vamente lujosos y aseñorados. 

Del pincel de Juan Correa vale la pena registrar el retrato del principe Luis Fer­

nando de Asturias (.,;iikdrü1 Mctrcpo!itaM) compuesto en base a referencias escritas, las que 

indicaban sus atributos, cortinajes y alegorias. 

De la nobleza rnex:icana existe la efigie del lv1árquez de Santa Cruz del maestro 

Nicolás Rodrigues Juárez. La composición sigue los pasos de la costumbre, cortinas y mue­

bles con un rostro de muñeco tieso dentro de un traje lujoso. 

Considerando como otra faceta de la pintura colonial, esta el retrato de Donantes, 

Se incluyo en la pintura de ternas religiosos la costumbre de Europa del Siglo XV heredada 

de la escuela flamenca, en la que el donante conservaba un lugar discreto dentro del cuadro 



46 

(casi siempre representados de busto) y en las esquinas inferiores del lienzo. De correa te­

nemos donantes espléndidos, uno de ellos es la niíla que aparece en el Jicnzo que representa 

la Virgen del Patrocinio de Zacatecas (museo de Guadalupe, Zaclllec!!.s), extremadamente 

halojada y trajead~ de rostro bello y colorido en posición de oración. Un donante original e 

interesante es el de la nii\n mestiza, ataviada con traje nativo, sobre el que se ve un velo de 

gusto europeo. Junto a ella esta San Antonio de Padua, esta obra s~ atribuye a Antonio Ro­

dríguez. 

Otro retrato pintado por Juan Cabrera es el rctralo de Jua11 Diego que pertenece al 

grupo de .. retrato hablado" (Galeria de la Villa de Guadalupe) inventado por el pintor dos 

siglos después de: la muerte del nativo, este lo represento de tipo indígena y vestido con tú­

nica y sombrero de corte europeo y con tilma mexicana. 

Debido aJ clima filosófico de la época, a penas se cultivó el autorelrato, segura­

mente porque significaba una exaltación personal de pane de los artistas. Sin embargo en un 

contexto religioso existen pocos autoretratos de varios pintores, como e! de Bdt;izar de 

Echave Orlo en la obra de Pentecostés. Templo de la Profesa. Otro es el de Scbastián Lópcz 

de Artéaga en su "Incredulidad de Santo Tomas" (Pinacoteca Viffeinal) y el de Villalpando 

en su "Apotiósis de San Miguel" (Sacristía Metropolitana) y para terminar el de Miguel Ca­

brera. Jicnzo de Ja colección de Guadalupe en Zacatecas. Tod~s ellos dentro de un conjunto 

religioso destácandose e por personajes contraje civil y rostro diferente a los dcmás.(Vnrlos 

A. 1982, Tomo IV,Pgs.1063-1101) 
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4.-PERU 

A) PREIUSPANJCO 

"La herencia panida". La dinastía de Jos rey.!s Incas. Panteón religioso. Culto a 

los antepasado5 ( Huacas ) Quechuas - Canchis - Canas - Collas - Lupacas. Wira Kocha 

Inca. Su heredero Pachacutec y sus medidas religiosas y de gobierno. Sociedad Inca. Calda 

de! Imperio. lluayoa Caµal.:. Sus herederos Huascar y Atnhualpa. Gobierno de Huascar. 

Guerra civil en el Imperio. Encuenlro con Francisco Pizarro. Muene de Huascar y Atahua­

Jlpa. Manco Inca Rey títere. 

Ancs: Paracas fardos funerarios. La cerámica Nazca. La cerámica Mochica. La ce­

rámica Tiahuanacola. El estilo Inca 

Lo que se llama el umbral etno-histórico se produjo mucho después en los Andes 

sudamericanos que en Mesoamérica. Los aborígenes andinos no desarrollaron sistemas de 

escritura. y toda la información existente viene de los relatos documentales de la historia 

anterior a la conquista y que fueron redactados y ordenados durante la época colonia] espa­

ilola por Jo que se dispone de mucho m':':.terial sobre el imperio incn, pero solo escasas na­

rraciones del periodo pre-incaico. 

Sobre la religión en Ja cultura y la tradición pandina de cultos de la muerte tene­

mos la creencia de que los espíritus de los muertos desempf'i\11hRn '.!!1 ::'~!'.'~! !Ct!•:o :;· cn.:d::J 

en el mundo de los vivos. Concretando así una tradición formalizada de culto a los antepa­

sados que constituyó por ende el meollo de la religión peruana. Los cuerpos (momias) eran 

protectores de lo!; clanes y ellos les hacían rito~ y sacrificios tratándolos como objetos sa­

grados, tradición traída de muy lejos que vino a dar forma a esa forma de pens:ir. n ideología 

inca se impuso en el Tahuantinsuyu en un período menor a un siglo antes de la llegada de los 

españoles, por lo que nunca se integro totalmente a las religiones locales. beneficiando por 

un lado a Jos españoles porque no tuvieron dificultad para eliminar las creencias incas en su 

campaña para extirpar la idolatría en cambio los conceptos religiosos antiguos" fueron casi 

imposibles de borrarlos y mas bien se hicieron mas duraderos. 

La herencia partid~ concepto que consistió en que cuando un rey moria su sucesor 

heredaba el poder pero no sus propiedades. Por lo que sus descendientes perpetuaban su 

culto realiz.ando opulentas ceremonias de sacrificio a cientos y hasta miles de victimas hu· 

manas, a diferencia de la gente del común que veneraba a sus muertos con mas sencillez. 

Existen vinculas con Ja herencia panida y el expansionismo militar, este hecho facilitaba el 
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hacerse de riquezas y asegurar que se perpetúe el nombre del heredero o nuevo rey. Los 

incas nacieron en un mundo muy competitivo, su tierra natal se halla al noreste del Lago Ti­

ticaca, pequeña zona que rodea aJ Cuzco, en la cuenca del drenaje del río Vilcanota (alto 

Urubamba), sin embargo 1a mitología imperial pretende lcgitimisar una herencia Tiahuanaco­

ta por lo que menciona su origen en la cuenca del Titicaca. La vida en las aldeas incas prc­

imperialcs se caracterizaba por una unidad fundamental de organización soéial que era 

"ayUu ... estaba por encimR nl núcleo familiar y era un grupo de parientes que descendían de 

un antepasado común. En su interior los hombres estaban organizados patnlmeaimcmc y 111~ 

mujeres mntrilinealmente, estaba prohibido cierto tipo de matrimonios (cosanguineos) en ta 

época imperial los "ayllus" estuvieron supervisados por jefes hereditarios, los "Curacas", 

pero no sabemos si los primeros caciques incas tenían cargos hereditarios. La tradición oral 

imperial sostenía que los incas habían estado regidos por una din.:istía de reyes divinos des­

cedíentes de "Inti" (sol), un aspecto soler del múltiple dios del cielo. La lista habitual enume­

ra a trece reyes desde los inicios de la dinastía hasta la conquista cspai'1ola. La expansión 

imperial no empezo sino hasta el reinado del noveno rey "Pachacutcc" y todos los personajes 

o reyes anteriores al octavo rey "Wira Kocha Inca" son casi extraños: 

1.- Manco Cápac 

2.- Sinchi Roca 

3.- Lloquc Yupanqui 

4.- Mayta Cápac 

5.- Cápac Yupanqui 

ó.- Inca Roca 

7.- YahuarHuaca 

8.- Wirn Kocha Inca(? - 1438) 

9.-Pachacutec (1438- 1471) 

10.- Tupac Inca (1471 - 1493) 

11.- Huayna Cápac (1493 - 1525) 

12.-lluascar(l515-1532) 

13.- Ata Huallpn (1532 - 1533) 

No vamos a profundizar mucho en los factores sociales, económicos y politices, 

mas bien analizaremos esta cultura a través de su religión, que es la piedra angular del impe­

rio. 

Los conceptos andinos de divinidad eran fluidos y de igual forma las creencias 

incas; por lo que los espa~ol;es se volvieron locos al tratar de encasillar n In fuerza las ideas 

superpuestas y entrelazadas en compartimientos separados Los cronistas pretendieron 

adaptar el alto panteón al patrón grecoromano de dioses distintos, cada cual con una corres-
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pondencia única con un cuerpo astrónomico o con un fenómeno atmosférico. Un estudio 

reciente (Oemarest 1981) demostró que el panteón superior no se componla de "dioses" 

como en el sentido occidental, cabria distinguirlo mejor como un conjunto divino engloba­

dor. un dios c.elestial de múltiples facetas compuesto por infinidad de aspectos individuales. 

Parece que el dios inca procedía de un a deidad creador igual ciclo igual tiempo, generaliza­

da en el Lago Titicaca ya desde antes el "dios de la puerta" (Puerta del Sol, Bolivia). En la 

época imperial, la religión inca i.:on..:\;Jia c:;pc::!::.! imr<:..•rl~nóa /1 tres subconjuntos del Dios 

del Finnamento: un creador del universo con una variedad de advocaciones y la mas conoci­

da es "Wira Kocha", el otro subconjunto es el Dios Sol o "Inti" y por ultimo "Illapa", que 

era el trueno o e:I Dios del Tiempo. Subyacente al panteón, habla dos conceptos religiosos 

fundamentalísimos para la sociedad inca: el culto a los antepasados y las "l-luaca~"· Ya vimos 

lo de los antepasados qur: es como una tradición andina. El culto n las Huacas corresponde 

(por estar relacionado con el culto de los antepasados) a un tennino ligado a cualquier 

persona, lugar o cosa, un tanto sagrada o sobrenatural, e implica la santidad personificada. 

Es decir, todo lo que fuera raro o insólito, incluyendo los fetiches en tumba~, huesos, 

cuerpos enteros (momias). 

En la época imperial esto fue mas fuerte, por lo que si se robaban una huaca la 
comunidad se tenía que atener a las ordenes de los raptores mientras ésta no fuera recupe· 

rada. 

Alrededor del siglo XIV, algunos pequei\os grupos de la tierra meridional comen· 

zru-i:in A: r:onsolidarsc v entre estos cacicazgos cstAn lo quéchuas, que ocuparon el área occi. 

dental dd Cuzco, los changas~ los canchis y ca."las al sur del Cuzco, sienóo io~ 111~ ¡,v.:!crc­

sos los coyas y lupacas situados al norte de fa cuenca de1 Lego Titicaca. 

Wira Kocha Inca, el octavo rey de la lista dinástica , es el primero en las crónicas, 

como algo real, ascendió al poder a principios del siglo XV. SegUn Samüento su reinado se 

extendía por lo menos 7 u 8 leguas alrededor del Cuzco. En la época imperial el pueblo crcla 

que el reino estaba protegido por Inti y que los gobernantes venían de él. A Wira Kocha le 

sucedió su hijo Cusi Inca Yupanqui por ser valiente libcraáor dd tllaquc de lo~ ch~nc.!s !! 1A 

ciudad del Cuzco. El pueblo lo coronó y el tomo el nombre de Pachacutec "cataclismo o 

transformador del mundo", posteriormente estabilizo al pueblo y consolidó varias conquis­

tas. Una vez que controló la situación, inició una señe de reformas gubernamentales e ideo· 

lógicas, como una que afectó profundamente a la sociedad inca y que fue: la exaltación e 

inscntivo al culto de los antepasados reales. Por lo que los ritos fueron tan complicados que 

se llego a considerar que el muerto (rey) no estaba muerto. Se le haclan ofrendas, se lo lle. 

vaha a las principales ceremonias y se hablaba con él. Esta "vida" ininterrumpida tenia una 

tremenda importancia por lo que convirtió a las momias reales en el tesoro sagrado del im· 
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perio inca. Por esta razón eran huacas decisivas de las que dcpendia la prosperidad del esta· 

do inca y por esta razón se las debía adorar y amansar con Silcrificios para evitar que no se 

enfurezcan y envicn enfermedades y sequías. Fue por esta razón que los incas no se querían 

separar fücilmcntc de sus hu::icas cu:indo llegaron los españoles. Encontrando ellos el ultimo 

de los reyes muertos en 1559, veinte años después de la conquista. En esa época Jos indios 

todavia veneraban las cenizas de \Vira Kocha Inca y de Tupac Inca, cuyos cuerpos fueron 

incinerados unos anos antes. Inclu.'>O esas reliquias se le.e; arrcható y quemó. con la intención 

de erradicar el culto a Jos antepasados imperiales. Pachacutec llegó al gobierno a recibir una 

herencia panida en la cual obtuvo el poder pero no riquezas, por lo que sus rcfonnas son 

producto de una presión a perpetuar su nombre a través de su "panaca" (corte o ayllu real), 

la cuaJ luvo que ser suministrada de los medios necesarios para cumplir este propósito. La 

situación del nuevo rey sin riquezas materiales lo obligó a reformar su administración y a Ja 

fuente de riqueZ3 a la que recurrió para afinar Ja eficacia productiva, fue Ja base económica 

del imperio, que era el sistema de impuestos en trabajo de Jos sUbditos. La ley inca exigía de 

c:!.d:? varón adulto {fuerte y ::;.:i,r¡o, cabua de familia) :mualmcntc un aporte en horas de traba­

jo al Estado. Si Pachacutcc qucria incrementar su rique?.a para poder movci su diseño de 

estado, podía pedir mas horas de trabajo y definitivamente conquistar mas territorios para el 

imperio, anexándolos como provincias y extorsionándolos con tributos. Esto ultimo mas efi­

caz económicamente porque con mas tierras podría incrementar su séquito y así podría go­

bernar. Una vez muerto su culto se mantendría. Esa fue la invención que transfom10 la cul­

tura inca en relación a los muertos y su excesiva arioración. Sin embargo fue un anna de dos 

filos porque aunque concíuc1a ai 1 Jtmantmsuyo at apogeo, gracias a la expansión necesaria 

para satisfacer a los reyes que querinn asegurar su culto una vc1. muertos, rrajo a largo plazo 

grandes tensiones cconómiczs, administrativas y militares que acabaron destruyendo ni im­

perio. Al final del proceso el Tahuantinsuyo era un reino con otros en su interior, gobcma~ 

dos por sus propios soberanos muertos, con sus panacas que los atendían, por Jo que esto 

fue panc de los grandes conflictos. La poligamia en la clase alta favorecía el crecimiento del 

ayllo. Cabello ¡¡firma que en la conquista española, la p<m.ti:a de Tupac Inci1 ~e i.:0111pu11Íd Je 

1000 miembros, por lo que si un rey no manejaba hábilmente las panacas arriesgaba su go­

bierno. A la crisis se sumaron los sirvientes que creclan en numero y había que mantenerlos. 

A comienzo del siglo XVI el imperio inca se caractcri7.aba por ser un estado impresionante­

mentc ordenado, pero cada vez mas abrumado por los problemas internos y limitaciones 

extcrn.as. Vastas cantidades de tierra y ".1ª"º de obra reservada a Jos muertos, constantes 

presiones en favor del crecimiento territorial, desastres militares en las selvas tropicales, li­

neas de comunicación de exagerada extensión, rebeliones provinciales, inestabilidad de go-
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bierno por las fricciones entre el emperador y la nobleza. perdida de los valores tradicionales 

y relación diferente entre los ciudadanos y el Estado. 

La caída del imperio fue inminente cuando Huayna Cápac, nieto de Pachacutcc, 

empico In mitRd de su rein:ido (1443-1523) en campañas en el Ecuador donde murió repen­

tinamente en 1525, victima de una epidemia; y al no asignar al heredero del trono se propicia 

una feroz. lucha entre dos hermanos Huasca y Atahualipa durando esta hasta que llegaron los 

españoles. Huasca füc designado heredero al trono en su juventud y cuando las noticias de la 

muerte de Huayna Cápac llegaron al Cuzco se le coronó como tal, comenz.ando Je ~:,e modo 

la gran disputa con su hennanastro, el nuevo rey heredero del imperio cuando el imperio al­

canzo el punto mas critico. Los reyes difuntos controlaban la mayoria de los recursos agríco­

las básicos del Tahu.:intinsuyo, tierra y mano de obra, en especial el poblado distrito de la 

capital, el resto del imperio dependía del cultivo de las tierras marginales. Huascar sabia cual 

era el meolio de los problemas del Tahantinsuyo y era el derecho de propiedad de los 

muertos y también reconoció qut:; se necesitaba una refonna fundamental para salvar el im­

perio. Rompiendo a~omhrosamente con el pasado propuso la abolición del culto de tos ante­

pasados imperiales. Las panacas creyeron que si permitían este hecho, el rey faltaria a su 

deber de proteger a sus antepasados por lo que las momias entrarían en ira dando al imperio 

un amargo futuro. Si destruis este orden establecido despojando a los ayllus reales de sus 

poderes y privilegios las panacas se verían despojadas en Ja tierra y despreciadas en el cielo, 

por to que los reyes muertos y la nobleza viva se pusieron en contra del emperador. Deses­

perado huasca rompió con sus panacas que eran continuación desde Inca Roca al cual como 

Ci y Arniiuaiip11 p.::~i.íi.;;dü;;. ¡;cr ::.~:!~.!é!1t<J T s:o: lnrhR. por el poder entre los hermanos, hasta 

entonces mera disputa verbal y legal, broto como guerra civil. Sarmiento dice que la lucha. 

duro tres años, Jo cual significa en 1529 o 1530. Los ejércitos de Huascar no muy experto 

fueron derrotados y finalmente él entro al combate para defender la capital en 1532. Derro­

tado, fue capturado por los hombres de Atahua\1pa La guerra civil había terminado, pero 

reinaba en el imperio el desorden total. Lo irónico es que Atnhuallpa, gano In guerra pero 

perdió un imperio. En sn c;:imino hacia el Cuzco hizo un alto para encontrarse con unos in­

tmsos que acababan de penetrar en el imperio, eran 168 españoles bajo las ordenes de Fran­

cisco Piz.arro. Estos resultaron los verdaderos vencedores de la guerra civil. El Tahanti!iuyo 

estaba destrozado y los espai\oles recogian los pedazos. La conquista españ0la avanzo ve­

lozmente; el 16 de noviembre de 1532, Pi1..ano capturo a Atahuallpa en Cajamarca. Durante 

los doce meses siguientes unos esbirros de Atahuallpa mataron a Huasca y el propio 

Atahuallpa fue ejecutado por los conquistadores. Un rey títere llamado Manco Inca ocupo el 

trono en su lugar y el Cuzco quedo bajo el control de los españoles. Manco Inca se rebelaría 

y sitinria el Cuzco en 1536, pero una vez liberado no volvió a verse amenazada la ciudad. En 
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los 40 años posteriores de Cajamarca los colonizadores españoles pasaron mas tiempo pe­

leando entre si que luchando contra los restos del Estado Inca.(Conrad G. y Dcmarest A.: 

1988, Pgs. 109-181) 

A·I) LAS ARTES COMO EXPRESION EN EL MUNDO INCA 

El mundo andino no se expresó con trabajos pictóricos como la pintura de caba­

llete. mas bien tuvo otras manifestaciones, diseílos de platos como aplicaciones de técnicas 

pJctóricas. Existiendo en el campo textil varios estilos precolombinos. 

En el Valle de lea y la Península de Paracas se encontraba en el cementerio o ne­

crópolis, especificamente cera del Cerro Colorado, lo mas esplendoroso en textiles, estos 

encontrados por el an1ucólogo Julio C. Tcllo (1925), se extrajeron 429 fardos funerarios que 

son perfectos en tcxtileria a nivel mundial. Son de una manufactura de gran dominio técnico 

en el telar manual. Tapice1ia y gazas hechas de lana y algodón. Los tejidos son i.:n fom.lo 

obscuro, como azul marino. rojo profundo, ocre, cirr.::undados por un borde grueso de color 

mas vivo. Sobre cada uno de ellos se repite un motivo único de bordado. Dioses y demo­

nios, héroes divinizados, reyes, sacerdotes, animales antropomorfizados y fieras tutelares. Se 

han contado 190 diferentes tonaJidades en los hilos de lana. Er. un esquema de damcro, alte­

rando su posición en 1000 años desarrollaron tres estilos: el primero fue geométrico, respe­

t~ntin IR tni.ma del tejido con colores escasos y simples; un diseño que repite subsecucntc­

mente una imagen mas pequeña en el interior de cada personaje. El segundo estilo, de una 

rigidez geométrico paso a un estilos mas naturi:.La, gracias al bordJdo, se. domina b. !inca 

curva y dentro de un sistema conceptualmente de convenciones gráficas, la imagen se acer­

caba mas a la realidad visible. Inicialmente figuras humanas o animales que con rigidez 

egipcia ostentan su atributos. Luego se desencadenan en un movimiento que distorcionan 

sus cuerpos multicolores como una danza. El ultimo estilo es como barroco, en torno a las 

figuras simples se complican con la apMición de tentáculos o apéndices que surgen de la 

boca y circundan al personaje y n veces se enroscan como serpientes que se prólongan para 

hacer surgir otros personajes que oscurecen por su presencia voluminosa Ja imagen princi­

pal. En esta fase final surgen otras proezas tambiCn como las imágenes anatrópicas que son 

los mas dispares seres del panteón Paracas.Estos mantos son creaciones pictóricas autenti­

cas, predominan en ellos los colores y la combinación de las tonalidades en contrastes de 

complementarios o en am10nías (siglo V a.c. a siglo V d.C.). 

La cerámica Nazca (siglo IV al X d. C.) se extendió por el valle del mismo nombre 

y el Rio Grande hasta Ja costa sur a partir del Valle de C.1ílctc. Tuvo en sus fonnas una deri­

vación de los estilo paracas cavernas y paracas necrópolis. El primero surge (500 a.C. 
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cuando no se dominaba la técnica que pcnnitia quemar los colores en el hamo junto con la 

vasija, por lo que se dccorahRn fas ph!7..:ts con irazos en un estilo geométrico, representando 

rostros o animales enteros, felinicos o anrropomórticos, recuerdos estos de Chavin. El estilo 

Nasca paracas necrópolis se caracleriza por la elegancia de sus formas i-edondcadas 

(calabazas) y el color marfil u ocre puro de f;¡ 'º!'>::rf:cic pu!id.1. Eu d Jüu a 800 d. C. la cc­

riinlica nazca torna un giro difcrcnic, es la exp1esión plena del color y se denomina como la 

época floreciente o cl<isica por el equilibrio y Ja técnica tan avanzada producto de una clase 

culta guerrera teocrática y de organización piramidal. Las características de esta cerámica 

esta compuesta por vasijas globulares con dos picos y un asa puente y por recipientes en 

forma de tazón, de amplias supe11icics para Ja decoración ¡:iiclórica. Fueron objetos de culto 

y fines funerarios. Los que las creaban daban superficies pulidas y soportaban composiciones 

pintadas. Las imágenes eran construidas con planos de colores puros delimirndos en il.rcas 

cerradas por el trazo impersonal <le centro nos ncg1 os. Las 1m'1gcncs no parecen tener volu­

men, ni carácter plástico, sino valor cromático únicamcnre. Predominando los blancos. rojos, 

ocres, amariilos y grises. Sin verdes ni azules, por lo cual no es una pintura "naturista", mas 

bien de ideas, pocos motivos clásicos. 

El estilo que precedió a este, es mas tardío y consiguió cambios en las formas de 

las vasijas, ahora se alargan en allos vasos cónicos o aplanados en formas lcntic.tJalres. Y en 

Jo pictórico es profundo también, ahora se multiplican los trazos. se duplican lo~ r.ff"m'!~t~:: y 

como en los nH11110~ p~~c.~ . .:.wgt:ll apéndices, volutas y ganchos en las figuras de felinos 

divinizados, predominando los trazos ctJrvos (barrocos}, en supcdicic~ confusas, erizadas en 

formas animadas en movimiento. Ciertos elementos de estos diseños, como las "cabeza tro­

feos" a fuerza de repetición, son distorcionados en signos caligráficos. Todo este desarroHo 

se complica y se cc•ntrasta como freno con los diseños clásicos y de mayor refinamiento inte­

lectual de la cerámica de Tiahuanaco. 

La cerámica mochk?. (sig!c IV al IX d.C.J extendida del Valle de Moche a la 

costa, contemporánea a Ja cultura nazca Pueblo constructor de pirámides monumentales y 

muy dcsarrolJado en Ja agricullura. Organizados teocril.ticamenre pero mas militarfoados que 

les Nazca. El arte mochica es lineal de una pragmática pcrscpción de Ja realidad, como debe 

ser la cosmovisión de un cazador o de un guerrero. Las imágenes que creaba eran escencia­

Jmenre táctiles no visuales, y Jo que les interesaba en los objetos cm su contorno y no su 

color. Por eso Ja cerámica es escultórica, seres humanos, animales de toda especie, objetos y 

esplendidas series de retratos cscullóricos de aJros digna1arios que fueron modelados en ar­

cilla húmeda de los huacos. De forma globular en un diseño en dos tonalidades, blanco cre­

moso de fondo y ocre roji.?.o para el discílo, Esta expresión es mas dihujo con rrazos seguros 

y ligereza en el conrorno, ccilido de seres y objetos de linea ondulante, curva velos y dinámi-
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ca. Existen varias faces en el arte mochica que terminan en una barroca. El color es usado 

para completar primero áreas de figuras. Luego surgen figuras pintadas cubiertas de color 

monocromo. Mas tn.rde se desarrolla el estilo cl<isico de diseño lineal. La etapa final es de 

multiplicaciones ornamentales entorno de las figuras principales, como horror al vacio, y la 

repetición de accesorios, npéndice5, crea una confusión barroca en la cual predomina una 

profu::.ión <le m:rviotio movimiemu. 

El caso mas conocido en la escultura es el de los llamados huacos retratos. El ros­

tro humano modelado con realismo, nos dice todo sobre ellos. Otro ejemplo fascinante y 

menos frecuente es el de la pintura de paisaje. Se conocen ejemplos del pintor mochica que 

pinto escenas campestres sin ningún contenido narrativo, un sembradío agitado por el vien­

to, un campo con aves, representados esquemáticamente en un espacio phmiforme y sin 

perspectiva. 

Cerámica Tiahuanacota (siglo X al XII d. C.). Los 2000 años que duro la época 

prehispánica, los arqueólogos definieron horizontes arqueológicos que son el llamado 

Chavin, que es el punto de partida de la alta cultura peruana (año 800 n.C.) y el tercer hori­

zonte, el imperio inca desarrollado en los últimos 50 años antes de la conquista. Siendo el 

final del recorrido histórico de las culturas prehispánicas. Existe s:n embargo un horizonte 

medio que corresponde al estilo Tehuanacota, que floreció en el ai1o 1000 de la era y reem­

plazo a todos los estilos de la época de las regiones nazca y mochica pur un nuevo lenguaje 

formal. Los estudiosos afinnan como un producto de las tendencias sociales mas libres, 

moda impuesta por el vinculo comercial. Sin embargo los ideales Tchuanacoras de cerámica 

policromada y altamente pulida coinciden con la tradición de los artistas de Para.::as y Nazca. 

Los recipientes son tinajones ademados pic1óricamente y de características de "queros" 

(vasos alargados estrechos en el centro y abiertos en la parte alta). El estilo pictórico esta 

ejecutado en colores mas ligeros y trnsparcntes que los de Nazca, es de dos clases, uno se 

inclina a formas naturales y lineas curvas, y el otro es estrictamente geométrico e intelectua­

lizado. El primero destaca las representaciones de la divinidad de la cabeza rectangular de la 

Puerta del Sol. Algunos estudiosos afinnan que es el Dios Vira-cocha, menos tenebrosa y 

rodeada con alguna figura filomoña. El otro estilo, geométrico decora los grandes recipien­

tes modelados con cabezas humanas y sobre todo los magnificas tejidos hechos en la tCcnica 

de tapicería. En esas obras se ve la culminación rica de colores n base de tonos serios con 

predominio de rojos violáceos, ocres y amarillos. El artista Tiahuanacota juega con formas 

mas abstractas que no obstante, en las bandas pintadas se descubre en lineas angulosas de 

sus dise~os, Ja repetición de signos como formas orgánicas, ojos, cabcz.as humanas, cóndo­

res, fragmentos de felino, serpientes, etc. Elementos poco decorativos, mas bien esquemas 

intelectuales trazados matemáticamente, con un contenido ideográfico. 
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E1 estilo inca (siglo V d.C. a 1532). Ubicado en todo el Pcru, Bolivia y el Ecua· 

dar. Entre el final del periodo Tihuanacota y el comienzo del incario, se dio el llamado se­
gundo periodo intermedio, en el cual nuevamente se desarrollan culturas locnles indepen­

dientes. Cada una de las regiones principales dio a lugar a imperios centralizados. Constru­

yeron grandes ciudades como Chan-chan, y el énfasis de las culturas fue la producción en 

serie de objetos con uso de métodos mecaniwdos de fabricación, hAjando asi la creación 

artística. El imperio inca se extendió por conquista militar (bélica o persuasiva), en el plano 

estilístico no mostró una cohesión unifonne como en los dos horizontes anteriores. Lo que 

lo3 im.4:. apui.~rv:. füe :.::-: ~e!?!!d•_, ~ulmini~trativo de t!dministradón política, agrícola y mili­

tar. En cambio en lo artístico son ellos los que asimilan de sus vasallos tanto en la decora­

ción pintada de la cerámica como de la textileria, mostrando un estilo simplificado de fonnas 

geométricas. Desaparece la imaginería fabulosa de demonios i animales antropomorfizados. 

Apareciendo mas bien simples fonnas tomadas de la geornctria y algunas representaciones 

naturalistas de animales en pequeña escala. 

Con este sentido pragmli.tico, el talento inca se expresa en su mejor medida en la 

arquitectura simple y monumental, y en el diseno de fonnas estructurales. Uno de sus mas 

nitos logros en ese campo es el tlc los contorno:; funcionales y perfectos de vasijas, como los 

aríbaios o los platos en fonna de escupidera con mango alargado. El pintor que decoraba 

estas piezas no tenia mejor propósito que plegarse humildemente a complementar con su 

pincel la belleza tectónica del objeto.(Stastny F.:1967, Pgs. 11. 45) 

B)SIGLOXVI 

Lima.- La tradicion y los Queras. Pintores exuanjt=1u11. ¡,..rcl ... l.0i de S:..-;.:.bri:. !-:!!­

gue1 Luis de R.amales. Bernardo B!tti. Mateo Percz de Alcsio, Angelino Medoro.EI manie­

rismo romanista.Naturaleza Barroca del S. XVII y los grabados europeos. Mtros. activos 

Diego de Aguilera, Francisco de Aguilera, Pedro Fernandcz de Noriega. Caractcr de escuela· 

con raiz hispana de S.XVIU. 

Cuzco.- El Virrey Toledo. La sede del Obispado.Garcilaso de la Vega y la revalo­

racion del Cuzco. La extirpacion de la idolatriii.La cvmitiva del Conde c!e Lemo<; Los incas 

y la pintura mural. Las tablas flamencas. Los lienzos con la geneologia de los reyes Incas. 

Bitti en el Cuzco. Cronistas Ocana, Poma, Murua. 

A la muerte de Atahuallpa los acontecimientos en el Tahuantinsullo se vieron en­

vueltos en un ámbito de luchas entre los partidarios de Pisarro y Almagro que prctendlan el 
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poder de la zona. estas batallas intestinas fueron de un prolongado período que imposibilitó 

el desarrollo cultural uniforme como en México. Por lo que en este periodo de transición 

mal conocido y mal estudiado se ven surgir obras híbridas que recogen elcmcnfos de una y 
otra cuhura, Juego la iglesia se encargaría de aplacar las manifestaciones indígenas ar­

gOyendo que son las expresiones de herejía. 

En esta transición tenemos a Jos "queros" que son Ja continuación de los antiguos 

objetos rituales y ornamentales, objetos transicionalcs de gran interés que se los puede des­

cribir como unos vasos de tnddcra policromada. Estos vasos ceremoniales se remontan a la 

época de Tihuanaco. Durante el imperio se heredó esa fonna y se la uso con decoraciones 

geométricas incisas y representaciones de animales en color. No se extinguieron con el ad­

venimiento del virreinato como algunas otras formas artísticas. Su función domestica, que se 

sobre ponía a la ceremonial pcnnitió su supervivencia enriqueciéndose con un nuevo estilo 

pictórico, perdiéndose luego solamente al iniciarse la República e incluso 3lgunos ejemplares 

tardíos van decorados con el retrato de Simón Bolívar. Su decoración esta dividida con ban­

das horizontales y la superior que es mas ancha lleva escenas de batallas, cacerías, escenas 

agrícolas, laborales, figuras vestidas a Ja usanza incaica o colonial, hombres o mujeres, solos 

o acompru1ados de acólitos, todo esto con abundantes imágenes ornamentales de reUcno, 

como florecillas y aves. La banda central es habitualmente de trazo geométrico, rectángulos, 

meadros, escalones, cruces, etc. El sector inferior decorado con motivos florales y campes­

tres, entre Jos cuales predominaba la estilización de la cantuta (ílor andina). 

(Stnsny F.: 1967, P¡;s.26 -28) 

B-1) LIMA 

La pintura floreció con diferentes personalidades en el virreinato, por lo que se 

dieron escuelas importantes como en la ciudad de Lima, Cuzco, Potosí y de menor interés 

las de Trujillo, Arequipa, Collao, La Plata, etc. Entre todas estas la mas importante es ta de 

Lima por ser el centro, con un car:icter sobrio metropolitano e intelectual. Su primera pro­

ducción pictórica es de formación importada de España a través de pintores castellanos 

como Melchor de Sanavria. Miguel Luis de Ramales, etc. que oscilaron entre la pintura gó­

tica flamenca y elementos renacentistas de halia. Un hecho de suma importancia en la histo­

ria de la pintura del cono sur es el arribo de Bernardo Bitti en 1575 a Lima y pocos años 

después llega Mateo Pérez de Alesio y en 1600 entra a la ciudad Angelino Mcdoro. Siendo 

el primero de ellos el que influyó decisivamcme y penetró a Arcquipa, Cuzco, _Juli, Acora, 

La Paz y Sucre, esto por su capacidad de haber entendido las necesidades pictóricas del 

nuevo continente y saber adaptar su estilo consecuentemente. A finales del siglo XVI, "el 
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tino Francisco Bejarano o el sevillano Leonardo Jaramillo mantuvieron las afecciones del 

estilo alargado usado por el propio D. Ilitti quien se carn.ch:riza por mantener los canones 

alargados, posturas elegantes, afectadas y la cabeza en escorzo, manos de finos dedos y 
alargados con movimientos elocuentes, Jos colores y embestiduras de pliegues angulosos, 

gamas frias y suaves vel;idura.s. 

A la mitad del siglo XVII se impuso la composición de naturaleza barroca, gracias 

a los grabados europeos. Entre los artistas activos figuran Diego de Aguilar, Francisco de 

Escobar, Pedro Femández de Noriega, etc. Años después en el XVIII, Lima mantuvo los 

caracteres de una escuela pictórica de raigambre con vicios de provinciana a pesar de que el 

retrato ampuloso fue el terna preferido por Jos pintores de la época. 

Como nuestro interés es el comparar la expresión pictórica mestiza, de carga india 

de un carácter local, de pintura que se considera como original de un lugar determinado, no 

vamos a ahondar en Lim::i, que fue m:ls cspailola, vereruo:. mejor el proceso de Cuzco que 

como provincia y corno capital del antib'lJO talmantinsullo pudo dar un fruto similar al mexi­

cano, donde el choque cultural fue mas tremendo, suavizado sclo con un arte mestizo. 

B-2)CUZCO 

La convulción bélica en 1534 y 1570 en el Peru, como centro el Cuzco. como ya 

í¡uc 1rn::m~iuuumos umcriormente no colaboro en Ja evolución de las artes. Súbitamente dos 

descubrimientos fueron capitales para la vida económica del Peru, sucedieron en la segunda 

nútad del siglo y fueron el hallazgo del Cerro Rico de Potosí (Bolivia) y del Azogue o mer­

curio en Huancabelica. El primero en 1545 y el segundo en 1560, complementándose y de­

finiendo la cconomia del Peru por 200 anos. En Espa~a el rey Felipe ll y en el Pcru don 

Francisco de Toledo define la incorporación institucional del país al imperio cspai'iol, y una 

de l:ls ordc:unz.:i.:: de Toledo e:0; l<t Ciu ht i"fagna del virreinato. Toledo traía instrucciones de 

Felipe JI de definir la posición de las tierras de América para Ja monarquía. Uno de sus gran­

des errores fue la ejecución de Tupac Amaru, el ultimo descendiente de los incas, 

concluyéndose así Ja oposición fonnal de la nobleza incaica a la tiranía cspaBola. El periodo 

de Toledo en el Peru fue el del mayor florecimiento en todos Jos ordenes, coincidiendo con 

ello la aparición de nuevas corrientes del pensamiento traldas por Jos jesuitas y la nueva ge· 

aeración de hombres de cultura española. El aprecio al estudio de las "antiguallas". y la apli­

cación de las formas tridentinas que fue un nuevo enfoque del pensamiento y la introducción 

del manierisrno en el arte y la literatura La ciudad del Cuzco fue cede del obispado desde 

1536, a esto se agrega el hecho que Ja ciudad fue capital del incario y también congrego las 
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casas matrices de las ordenes religiosas. para hacer la ciudad de mayor impoÍtancia en el 

siglo XVI. 
En l 598 falleció el rey Felipe II y con el advenimiento de su hijo Felipe 111 conclu­

ye una etapa en la situación política del Peru. Un hecho de importancia es que {;On este rey el 

sus primeros frutos. La apreciación por el Cuzco se vio incrementada por estas fechas gra­

cias a la publicación en Lisboa de "Los Comentarios Reales de los Incas" del autor indio 

Garcilazo de la Vega que causo impresión en el mundo el saber sobre el imperio inca. 

A raíz del molin descubierto en Lima durante la fiesta a la Inmaculada Concep­

ció~ se instala la comisión encargada de la "extirpación de la idolatría" que recogió y des­

truyó en el Pcru todos los ídolos y huacas aun existentes llevando a hechiceros y sacerdotes 

de la antibrua religión a casas de corrección y adoctrinamiento cristiano en Lima, Juli y Chu­

quisaca. La vida cultural de la ciudad se incremento con la iundación c.lt= <lo~ casas de estu­

dios superiores, el Seminario de San Antonio Abad (1619) y el de San Francisco de Dorja; 

ailadiéndose a esta iniciativa se com.truyó el corral o casa de comedias iniciada ~n 1622, tres 

décadas después, en 1650, el terremoto del 21 de marzo destruyo la ciudad para ser recons­

truida y en 1668 se consagro la nueva Catedral de San Francisco, coincidiendo con un gran 

desfile de los ejércitos y ta comitiva del Conde de Lemas, gran virrey del Peru, que en su 

regreso a Lima paso por la ciudad. Este fue motivo de inspiración para los pintores porque 

eran pocos los mandatarios que reali1..aban giras de esta naturaleza. Como el otro virrey ar­

zobispo Rubio Morcillo que paso medio sig!o dcspuCs y quedo inmort11li7-ado por los pince­

les de Pérez Holguin 

Los estudios permiten no hablar de una inílucncia indígena en Ja pin!ura del siglo 

XVI. Los rasgos americanos aparecen mas tarde, como en la segunda mitad del siglo XVII y 
XVIII. Los incas conocian la pintura mural, fue de escasa producción, pero tal vez se deba 

encontrar ahl la influencia, aunque ya no existan, y no la de los qucros cuya tCcnica pasu 

para la de muebles. Garcilazo de la Vega nos da una extensa noticia sobre murales hechos 

según él en tiempos de Wira Kocha. La pintura conservaba su frescor en 1580, pero dice 

Garcilazo "en 1525 pregunté a un sacerdote criollo que vino del Pcru a Espaíla ~¡la había 

visto y como estaba? Dijome que estaba muy gastada, que no se divisaba nada de ella, por­

que el tiempo con sus aguas y su descuido de la perpetuidad de ella y otras semejantes anti­

guallas, la habían arruinado ... " La pintura mural estaba en una peña, en el trayecto del Cu1.co 

a los Chancas; se describe así: "mando pintar ~\Vira Koclm- dos aves que los indios llaman 

cuntor (candor), dos aves dcstas mando pintar, la una con las alas cerradas y Ja cabeza baja 

y encogida, como se ponen las aves por fieras que sean, cuando se quieren esconder, tcnian 

el rostro hacia Collasuyu y las espaldas al Cozco. La mra mando pintar en contrario, el ros-
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tro vuelto a la ciudad y feroz., con las alas abiertas, como que iba volando. n hacer alguna 

presa. Decían los indios que un cundor figuraba a su padre, que había salido huyendo del 

Cuzco e iba a esconderse en et Colino; y el otro representaba al inca Wira Kocha, que había 

vuelto volando a defender lfl, ciud.11d y todo su imperio~. 

Otras historias sueltas nos corroboran que Jos incas hacían pinturas. Así Sarmiento de Gam­

boa dice: "como Pachacute que llamo a los viejos historiadores para que relataran todo lo 

que sabían sobre líls antigüedades, origen y cosas notables de estos reinos. Después de ave­

riguado, hízolo todo pintar por su orden en tablones grandes y deputó en las casas del sol 

una gran sala, a donde las tales tablas que guarnecidas de oro estaban estuviesen como en 

nuestras librerías" (Pedro Sanniento de Gamboa. "Historia de los Incas", Argentina, 1942, 

pags. 46 y 47). 

Se tiene conocimiento que como en otros lugares, al Cuzco llegaron tablas flamen­

cas. Una pieza se encuentra hoy en la colección de la sci\ora Teresa Orihucla en el Cuzco. 

Pertenece a la escuela de Ambcres (primer tercio del siglo XVI). Representa a la Virgen con 

el Niño, el estilo es del circulo de Quintin Mr.tsys (1465 y 1530) y se atribuye a su hijo Jan 

(1505 y 1575). Representa el primer contacto con la pinlura europea. Pero esta huella fla­

menca, se percibe con fuerza solo a partir del primer tercio del siglo XVII cuando el estilo 

manierista declina. De estas tablas existen, de las de Espai\a también, pero no las de Italia. 

Al llegar los españoles al Cuzco se encontraron con hábiles artesanos del imperio. 

Luego serian ellos los que traUajruian en la edificación de las primeras iglesias. Casi después 

de 1 O años de la conqUista llegaron los primeros anesanos cspai\oles. Así hallamos al maes-

Iglesia Mayor, con marco dorado. Otra noticia tenemos que en 1575 Pedro Cáccrcs se en­

contraba trabajando, decorando algunos conventos e iglesias en el Cuzco. Por esos ai\os de 

1560, 11cstaba expuesta en la Plaza Mayor del Cuzco una pintura de Santiago Apóstol derri­

bando a muchos indios ... " según dice Garcilazo. 
Años después en 1562 pasa por el Cuzco, con gran boato, el virrey don Francisco 

de Toledo. cuya obra de gobierno h!! 5ido al!!bada, por ha~er hetho !as rd!!dones s:ohre los 

incas, mandó pintar los célebres lienzos con la genealogía de sus reyes y algunas vistas de la 

ciudad del Cuzco y otros puntos del Peru, con el objeto de enviarlos a Felipe 11. Estos cua· 

tro "lienzos" fueron pintados por indios. El célebre encargo hubo de influir en la pintura 

cusqueña, tanto por su valor iconográfico como por su calidad estética. Estos lienzos hoy 

están perdidos, es probable que estos ftlaran la iconografia definitiva de las vestiduras y de la 

fonna indigena que presiden a la pintura posterior al genero. 

Angulo, en su libro sobre pintura española del siglo XVI dice que durante la pri­

mera etapa de los años últimos del siglo y los primeros del siguiente, Ja pintura.renacentista 
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espai\ola. en lo que tiene de italiana, es todavía e!>cencialmente cuatrocentista. Otro tanto 

podemos decir de Jos pintores cusqueños de fines del siglo XVI, que se nos presentan toda­

vía con aire cuatrocentista y que tienen un italianismo de segunda mano, que no proviene de 

Bitti y Medoro, son duros como los pintores espaíloles del siglo XIV y tienen sabor local. 

Ante este grupo de pintores pensamos que nos encontraremos c'On los equivalentes amcrica­

no5 ('rinm Rodrigo Osona. Pedro ncrruguetc y Alejo Fcrmindez.. Representan la pintura por 

los españoles después de la conquista hasta que el Pcru sufre el impacto O..: lu) tr.;;.5. it<i.!i:.nc$ 

que revolucionan la pintura: Bitti, Medoro y Alcsio. 

Bernardo Bitti.- Gran pintor de sudamérica del siglo XVI que influenció con su 

pintura et Peru y el Ecuador. Su obra produjo gran interés en todas las ciudades que estuvo 

y se puede decir que es el jesuita fundador de la escuela pictórica de cada ciudad. Lo mismo 

sucedió en et Cuzco, aunque su obra mas imponante no se encuentra ahí, lo que ·pinto en esa 

ciudad fue decisivo para formar un grupo de maestros manicristas, hecho de importancia que 

se desarrollo con l:1 pintllra cusq\1eña de la primera mitad del siglo XVII Aloiso Bernardo 

Joan Domóchrito Bitti nació en Camerino, ciudad de las Marcas, Provincia de Mascrata, en 

1548. Sus padres Paulo Bitti quien murió en 1568 y Cornelia viva en esa fecha. Tenia tres 

hermanos y tres hem1anas, una fue monja. Nada se sabe sobre su infancia, pero comenzó en 

la pintura alrededor de los 14 o 15 años. Entra en la Compai\ia como novicio el 2 de may1J 

de 1568, en 1a Casa Profesa de Roma a los 20 años. En junio de 1573, por instrucción del 

padre Everardo Mercuriano, general de Ja Compañía de Jesús, se ordena al Visitador de las 

Indias ocodentaies, p11t.11 i.: Uu~~Vi rl:;;.;:. ::t'..!~ p~!'! ~! PPnl llr.vando a otros jesuitas al hermano 

Bitti. Un año después, 25 de junio de 1574, ese grupo de jc~uitas esperaban el galeón para 

salir de San Lucas de Barraneda y el 10 de octubre salió la expedición parn América llegan­

do a Lima 7 meses después, el 31 de mayo de 1575. Entre este año y 1583 trabajó Bitti en 

Lima. Desde esa fecha lo i;:ncontramos en el Cuzco, de ahí pasa a Juti, permaneciendo hasta 

1585, luego trabaja en La Paz. Alrededor de 1592 y 93 lo encontramos otra vez en Lima 

volvit:ndo ~ ai'l.os dc::pués a! CU?~o. rlonde esta hasta 1598. Falleció en Lima en 1610 a los 

62 anos. 

Según el profesor Soria, estudió a los artistas en Camerino, Urbino y Roma, lle­

gando a la conclusión de que el ane de Bitti se desprende de Vasari. Zucchi y los hermanos 

Zucchari. No se duda que su tendencia es el manierismo y su fuerte es Miguel Angel, con 

alineamiento acusado, predominio de ta figura y un colorido frio y contrastado, también está. 

influenciado en sus virgencs y sus niños con la escuela de Rafael. Manteniendo en la vesti­

dura de la virgen el escote cuadrangular. También esta la influencia de Gíulio Romano, Par­

mcggiano y del Pontorno. Del primero extrae los largos cuellos femeninos y del segundo el 

contraste en el colorido y los paños angulosos A parte de la influencia italiana también esta 
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la española y esto a través del maestro Luis du Morales. con las vírgenes, Jesucristo y los 

Santos. 
Es la misma manera de enfocar las composiciones, las actitudes de las figuras, etc. 

Se le atribuye también una semejanza con la obra del Greco porque ambos siguieron una 

misma tendencia: el manicrismo italiano cincucntista~ pero la probabilidad de que Bitti haya 

visto en Roma o en Sevilla obras del Greco es pequeña. Conforme n1 maestro Bitti fut: per­

diendo la memoria del continente europeo y se fue inclinando a una pi11lu1a jJ\;í;>Oü<il, ~enes 

manierista. y por decirlo, mas americana. En 1583, el rector de la Compai\ía del cuzco, Pa­

dre Jose Turucl, llamo a Bitti a la ciudad incaica para que completase el retablo mayor de la 

iglesia de la orden. Bitti pcnnaneció en esa por ano y medio pintando los lienzos del citado 

retablo. como tema fue la transfiguración del señor (hoy no existe nnda en el retablo de su 

obra). De esta estancia Bitti dejo las pinturas murales d~ la Cofradía del Nombre de Jesús 

(iglesia de la Compañía), el tema fue: Juicio, Gloria y Pena de los Condenados ... , "las penas 

y castigos del infierno t!encn a los vicios y pecados de los indios que están en el lienzo bien 

dibujados por sus especies y diferencias" (toda esta obra fue destruida en el terremoto de 
1650). Sobre retrato esta la del Padre Jerónimo Ruiz de Portillo, siendo la única muestra que 

como retratista dejo Bitti. Durante la segunda estancia en el Cuz.co, hizo muchas piezas mas 

pequeñas con que están enriquecidas las celdas de la casa y de la Capilla de la Concepción 

de Nuestra Señora. que es la congregación de los estudiantes. Entre esas piezas pequei\as hay 

que colocar la magnifica Virgen del Pajarito (Virge1.1 del Lunar), pintada sobre madera, nc­

iuül111-.;;t1tc ut.ic;-.,d:i ci. :::! ::.:?.g!":!ri-., '1"1 RPt~hlo de la Trinidad de la catedral del Cuzco. Tanto 

se apreció la obra de Bitti que se dispusieron curtinas de tafctan para tapar los cuadros entre 

semana y solo descubrirlos en días de fiesta. Con esto afirmaríamos que Ilitti, introduce el 

manierismo en el Cuzco, tendencia que continua en la escuela hasta el siglo XVIII. El discl­

pulo mas conocido de Bitti es Greg.orio Gamarra, quien trasmite las ensei\anzns a otros 

maestros como Pardo Lagos. El éxito feliz de las madonas Bittescas, se nota también en la 

pintura mesti1H, un !'iglo después de la muerte del maestro, los rostros suaves, sonrosados, 

delineados y delicados de las Inmaculadas y Vírgenes cusqueifas deben mucho a lo que Bitti 

pintó. 

Cronistas.- Entre todo el ámbito artístico peruano esta el trabajo destacado de los 

cronistas como Ocrula y Murúa, el primero nació en Toledo, perteneció al Monasterio de 

Guadalupe, de la orden Jerónima. Diego de Ocaña recorrió para recaudar fondos, México, 

Lima y Chuquisaca; describió en un diario a los paises del Pcru, Bolivia y Chile ilustrándolo 

con dibujos y acuarelas. Retrata también a Martín García de Loyola y representa con su 

trabajo destacados incas, ñustas, indios collas, etc. en el año de J 60 l. 
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Guamán Poma de Ayala tiene una crónica ilustrada donde el estilo de las compo­

siciones es taquigráfico usando solo la linea como exclusión de las sombras, figuras ingenuas 

e impersonales, mostrando un estilo cercano al de los queras. La obra se titula "Nueva Cró­

nica y Buen Gobierno", comenzada en 1600 y terminada en 1611 o 1615. Iconognificamcntc 

es IR obra mas importante con referencia a b conquista y el imperio incaico. 

Otro cronista que ilustra su obra es "El Mercedario" Martín Murúa, contemporá­

neo de Guamán Poma, siendo su obra ilustraciones de menor intcrés.(Gisbcrt T: 1985, 

Pgs.406 - 426) 

C) SIGLO XVII 

Cuzco.- Ln pintura de Flndes. El influjo de Zurbaran. Realismo clarooscuristn. 

Mtros. activos: Diego de la Puente. Diego Quispe Tito, Basilio de Sta. Cruz Pumacallao. El 

mecenas Manuel Mollinedo y Angulo. Obras locales producidas por alumnos de D. Qucspc. 

Caractcristicas de Ja Escuela Cu7.qucnn. Las Series Angelicas, Arcabuceros. Stos mas popu­

lares. 

En c1 siglo XVII continua el envio de grabados flamencos a AmCrica, por lo que Ja 

influencia de Rubens a través de cUos se hace significativa. Flandes no se limitó solo a los 

grabados, sino incluso n la exportación de cobres pintados que América los recibía con gran 

interés y lo vemos en la zona andina, donde hubo una gran difusión. Estas obra_s fueron fir­

mcu.1ei:, vu• Guiiic11110 F011..:hauü1 (iój2, y i6/ JJ y sirvieron para mtormar a los pintores del 

manejo del color. cin::unstancia que no podía conocerse a rrnvCs de Jos grabi!dos La in­

fluencia espaBola fue patente, primero Francisco Pacheco, que envió a Sama Fe de Dogotá y 
a Lima sus lienzos, igual que Francisco de Zurbarán, como Bernabé de Aíla y los hemianos 

Patanco. El influjo de Zurbarán es definitivo tanto en Ja temática como en el estilo, aunque 

son pocas las obras que se Je atribuyen, una de ellas es "El Apostolado de San Francisco de 

Lima", dos "Cristos Crncifü:ndas", uno en Lima y otrv w d Cu.t.\..o, "Sa11lu Domingo" y 

"San Francisco" del convento de la Buena l\.1uene de Lima y finalmente en Sucre un "Santo 

Mercedario". 

El obispo Mollinedo llevó al Cuzco un Greco, junto a obras de Herrera, Damuevo 

y Caxes. Fuera de esas obras y las enviadas esta la presencia de los maestros fonnados en los 

talleres de Arnberes y España que junios dieron un giro a la pintura andina, la cual arrastraba 

un tardío manierismo. Uno de esos maestros es Diego de Ja Puente, ponador de la influencia 

de Rubens. A la muerte de Bernardo Bitti, la orden a la cual trabajaba Jo reemplazó con este 
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pintor, de la Puente, que trabajó hasta su muerte en I 663. Su obra es de grandes dimensio­

nes, de figura maciza, un cuadro suyo que muestra un interés iconográfico es el tiene al rey 

Bahasnr sustituido por un inca (rep1escntando a las tres razas en América: blanca, negra e 

indlgcno).<Gisbcrt T.: 1985, Vol. 29, Pgs. 90 -93) 

El pintor mas repre~cntativo dci siglo XVII es el indio Diego Quispc Tito, pintor 

que dejó mas de 30 cuadros finnados, nació en 1611, probablemente en el Cuzco. Era sin 

duda indio, firmaba Diego Quispi Titu-inga, la última palabra significa indigcna. Se cree que 

nació en la Parroquia d.:: San Cristóbal, por provenir de ahí, muchos indígenas nobles que 

apellidaban Quispc o Tito, pero mn.s probablcmcnle es del pueblo de San Scbastián, donde 

está la mayor parte de su oUra. Cabe señalar que Covarrubias afirma a Quispe Tito como 

arquitecto de la Torre de San Cristóbal, diciendo: "el Obispo Manuel Mollinedo y Angulo en 

el curso de su periodo eplscop:i! m.:mdó construir!:? torre de la iglesia (Sen Cris1óba!) de ca.l 

y canto, con el pinlor y alarife Diego Quispe Tito (1673 y 1679)". Aunque no hay docu­

mento que comp1uebc esto, es dificil de creer por ser algo muy diferente a su oficio. En el 

put!blo de San Sebastián es donde existen mas obras y de mas importancia como la serie de 

San Juan Bautista, San Lázaro y San Sebastiáo. De las obras que están en el Cuzco destacan 

la serie del Zodiaco. De la muerte de este pintor solo podemos suponer que fue como en 

1681, porque es la última fecha de una de sus obras. Es bueno deste::-ar que existe un ho­

mónimo llamado tambicn Diego Quispe Tito, naturni ci~ San Cristübai (Parroquia) e iiijo de 

Felipe Tito. Su obra no se confunde con la del pintor del Zodiaco que nace 100 años antes. 

En 1631 Quispe finna su obra mas famosa, "La Sagrada Familia" de Santo Domingo, 

Cuzco. Kelemcn encontró en grabado que sirvió de modelo a Quispc, ejecutado por Rafael 

Sadeler sobre una pimura de Martín de Vos (Munich 1614), esta obra tiene pocas variantes 

jntroducidas por Quispe. La finna que lo autentifica se halla al pié de Sao Juanico. En la 

cinta donde se suele \:o!oco.r el Agnu:; Dci,tc;..;tualmcntc dice: "QVIS PI TITO fACIEil AN. 

J 63 t ". Creemos que se puede colocar en este primer periodo una obra mas, el "San l\1igue1" 

de la colección Osma firmada como Dego Quispe, obra de rico colorido y algún movi­

miento, su iconogrnlia es la usual, la lucha de San Miguel al centro, y la lucha de los ángeles 

buenos con los nrnlos en el entorno. 

Quispe también en In iglesia de San Scbastiíin tiene una gran colección compuesta 

de 4 series que son; primera versa la "vida de Juan Bautista", segunda "el Martirio de Snn 

Sebasti<in", tercera "a Pasión de Cristo", cuarta "los Poderes de la Iglesia", siendo la primera 

serie la mas importante y consta de 12 cuadros que miden 4.51 por 4.58 metros, estos son: 

l.- Anuncio del nacimiento de San Juan 

2.- La visita de Isabel a Ja virgen 

3.- Nacimiento de San Juan 



4.- Las familias de Jesús y San Juan 

S.- San Juan niilo en el desierto 

6.- Predica de San Juan a la multitud 

7.- Predica de San Juan contra Herodias 

8.- Ecce Agnus Dei 

9.- Bautizo de Cristo 

10.- Danza de Salomé 

11.- Prisión y muerte de San Juan 

12.- Presentación de la cabeza a Hcrodias 

En esta serie se acentúan las notas de la pintura andina. Aparecen por primera vez 

ciertos elementos de feliz acierto o de facil aceptación popular que luego Jos maestros loca­

les repetirían, como el paisaje colmado de aves y ílorecillas en primer plano, la vestimenta 

femenina y la de los ángeles, con velas, falsos broches, gasas recogidas, cintas y plumas, el 

uso de brocados y de todo aquello resulta decorativo, grandes lejanías brumosas y los jardi­

nes que llenan los planos intcnnedioc;;, con sus bien recortndac; plantas y sus vistosac; fuentes 

En los interiores, como en la "Danza de Salomé" se descuida la perspectiva mientras se cui­

dan los detalles, se crean falsas pera decorativas paredes que sirven de bambalinas para 

dividir el espacio. El mejor cuadro del conjunto es la "dan.7 .... -:. de Salomé", la importancia de 

Herodes y Salomé, colocados simétricamente uno frente a otro, resalta no solo por la au­

sencia de Herodias, sino por el lujo y la abundancia de joyas y ricas telas que los cubre, ele­

mentos que sirven para separarlos de la composición del fondo. Todos sus tipos buscan el 

i<lcai <le:: ia bdicL.U 11111:.i;uii1111. y Ícmcni11a JC!>JJcdi ... d1111..:ulc. 

Son bien consideradas algunas de la ultimas obras de ese particular pintor, como 

"la Piedad" y San Lázaro". "La Piedad" se encuentra en la Capilla de San Lilzaro que tiene 

como titular a la Virgen de la Soledad. La obra es una de las mejores obras de Quispe Tito, 

ya que describe en un paisaje desolado y oscuro a la Doloro:.a i>cntada, sosteniendo t:n ~u:, 

rodillas el cuerpo exánime de su hijo. 

Otras pintura:; de grn.n efecto son J:i!; que pintó !os mismos :iíl.cs Quispc Tito del 

"Juicio Final", pinta un "san Miguel Arc<ingcl" (propiedad de la Pinacoteca Pérez llulguin, 

Ministerio de Educación, La Paz. Bolivia), sus dimensiones son de 60 por 80 cms. Tiene el 

mismo carácter que el arcángel del cuadro franciscano de las Postrimerías, aproximado por 

el dibujo y el color. El rostro se repite en el tipo creado por Quispe en sus virgenes y ánge­

les, es un cuadro totalmente barroco, tanto en el velo y escorzo violento como en el colorido 

de matices amarillos y de gama cálida. Detalle iconográfico e:; la balanza quC sostiene al 

arcángel en su mano izquierda, donde se pesan dos almas representadas por minúsculas figu-
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ras, lo que presta especial encanto es el sobre dorado que cubre toda la imagen en brocado, 

esta adición de oro realza la figura notablemente. 

La serie del Zodiaco de la cual existen hoy solo 8 cuadros en la Catedral del 

Cuzco, 7 en la parte trasera del Presbiterio y uno en la Capilla de Santa Rosa. Son un grupo 

definitivamente muy representativo porque están basados en una parábcla o escena de la 

vida de Cristo, la cual tiene un amplio fondo de paisaje. Tienen todos los cuadros una le~ 

ycnda latina y el signo zodiacal correspondiente. 

En los grabados flamencos del siglo XVII son corrientes las series sobre el Zodia~ 

co, estos a veces agrupados en 3 signos respectivamente para que en 4 láminas se puedan 

reunir como estacione:; del año, La razón y objeto de la serie del Zodiaco en la catedral, se 

caracteriza por ser Ja única en su tipo, en lo que se conoce como pintura hispanoamericana. 

Este tema no se popularizó jamás, exceptuando otra representación en alto relieve de la 

iglesia dominicana de Santo Domingo, esto porque pareció inconveniente su representación 

y no se la permitió, por fo que los cuadros del Cuzco en la Catedral nos sorprenden en gene­

ral por los signos zodiacales que se hallan asociados a dioses paganos de la antigüedad, 

como en Santo Domingo, y no se los suele mezclar con asuntos cristianos. Si no;; pregunta­

mos para que y porque se hicieron estos cuadros, nos responderíamos primero que como 

viene indicado en el titulo de la serie grabada, fue hecha con el fin de extirpar la idolatría de 

los astros y ayudar a la catcquisación indígena, que va contra las caractcristicas astrológicas 

que en el Peru se hallaban instaladas en la antigua idolatria.(Mesa J. de: 1952, Pgs.63 -92) 

A medio siglo se deja sentir en Cuzco el influjo del realismo claroscurista sevi­

llano, que vino con Zurbarán y sus seguidores. De uno de estos seguidores, el pintor Fuente 

esta tendencia es Martín de Loaíza que tiene cuadros en la Recoleta. Conjuntamerue a Quis­

pc Tito, sobresale el indio Basilio Santa Cruz Pumacallao (1661 y 1691) que trabaja en va­

rias iglesias, especialmente en la Merced, en el "Martirio de San Lauriano" y Ja Catedral por 

encargo del arzobispo Manuel Mollinedo y Angulo, mecenas de la ciudad. 

Finalizado el siglo, algunos maestros formados por Quispe y Santa Cruz, trabajan 

lienzos que tiene un fuerte toque local. Enlre ellos destacan el "Matrimonio de Rr.11triz 

Ñusta" y la serie de "Corpus Chrisli". Los famosos y célebres cuadros del "Corpus Christi". 

15 en total, están en Cuzco y Santiago en Chile. Estos son de 1673, porque tienen la pre­

sencia del obispo Mollinedo que llega ni Cuzco por esas fechas y también esta Carlos U, que 

se lo represento como un niño de 12 años. Los donantes fueron varios indígenas, y aparecen 

en el cuadro vestidos de alférez delante de los carros de la Canddaria, San Cristóbal, San­

tiago y San Sebastián. Los cuadros del Corpus se les puede describir según el orden de; altar 

principal, salida de la procesión, paso y desfile de las ordenes religiosas, desfile de carros 
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con caciques indígenas. fin de la procesión e ingreso a la cat~dral. Con toda esa: dcscripcióO 

pictórica del rito podemos ver a través de ella todo el panorama social y cultural de la época 

descritos en los días de la fiesta de Corpus Christi, cuya fecha, variable entre los meses de 

mayo y junio, reunía a toda la poUlación de las ciud:idcs del imperio espai'iol en tomo a la 

vida religiosa. En esos días festivos, las autoridades civiles y religiosas juegan un papel alto 

en In ceremonia, las corporacionc5 religiosas, la clase media, los artesanos, los indígenas, 

nc:gto~. m~;;fü:o.>, ..:u!.::!o~. etc. e!! ~u~ ···-·~p•Ytivoc; niveles aoJ.rcc:cn csplCndidamcnte retrata­

dos y con la indumer.taria propia del csclafón social. 

Para los indígenas este acto fue una sustitución de la antigua fcs1ívidad del Inti 

Raimi -culto al sol por el culto a la eucaristía- (la fom1a de la cus10dia ellos la veian como un 

sol). 

Las series no solo nos cuentan sobre los personajes, sino el ámbito citadino, las 

caHes, plazas y edificios, etc". En el cuadro que muestra a la comunidad jesuita apreciarnos 

también parte de la nueva iglesia de la orden. Otro conjunto de gran interés es el grupo de 

retrato~ que es uno de los mejan!:. logros de Ja serie. L::: costumbre de adornar con cuadros 

las paredes de las iglesias y casas por donde pasaba el cortcjo se hace patente en esta serie, 

en la que se ven cuadros en los altares y en los arcos triunfales. Aparecen grupos de sanH~s y 

arccingeles arcabuceros, siendo estos temas preferidos en las escuelas del Cuzco y el Callao 

(posteriormente explicaré mas sobre el tema)(Vcr larn.XVI Y XVII). Lo que llama la aten· 

ción son los países o paisajes, en esos días muy abundantes y que se los ve también colgados 

de las paredes de los edilicios de la ciudad. 

Junto n la serie dd Corpus están las obras narraliv•t~ \..u111u l<.1 ;-;iüJ' fa~c:~ cbr~ 

que relata el matrimonio de Martín Loyoln con dof\a Beatriz, hija del inca Sairi Tupas, que 

actualmente esta en la Compañía del Cuzco, los dos temas fueron hechos por el circulo del 

maestro del Corpus. La obra del matrimonio que nos muestra coslumbres de la familia incai­

ca (de la novia), constituida por Diego Sairi Tupac y Don Felipc Tupac Amaru y detalles 

peculiares como el papagallo que tiene la esposa inca que se rcpitirian posteriormente en la 

pintura popular del siglo XVIIi. El lit::nw tii:üú un cn.rá~:cr pofüico t~mbién, l"n rl vemos que 

los indígenas pretenden regresar al poder a tns.vés de una unión de e5a indole 

El desarrollo de la pintura cusqucña del siglo XVII desde Quispe Tito hasta la 

Procesión de Corpus, señala un manielismo que llega a través de una interpretación del ba­

rroco, n una pintura característica y diferente a la europea y se la determina como la escuela 

cusqueña por su originalidad; en ella se suprime la perspectiva, las figuras están dentro y 

sumergidas a un escenario plano y a su vez, estas son aíladidns y convencionales, con paisa­

jes ideales, con flores de tono azul, con enormes pájaros Una nota distintiva es el sobre uso 



67 

del dorado, nota arcaica que proviene quizá de la pintura prerenacentista.(Gisbert T.:1985, 

Vol. 29, Pgs.97 - 101) 

D)SIGLOXVIII 

Cuzco.- Problemas gremiales. Mtros. activos; Basilio Pacheco, Marco Zapata. 

Pintura liheradrt E"tnforlo" Pinturn" en ernn e"C':ifa Mlror;. M<111ricio Cirtrda, Priirn Nol<H•co 

Lara, Marcos Zapata, Isidro Francisco de Moneada. Pintura mural Cuzquena, Tadeo Esca­

lante. La influencia cclCctica en Lima de la corriente francesa, Mtros Cristobal Lozano, 

Francisco Martír.ez, Juaquín Urrcl~ José del Pozo. 

Los problemas entre gremios espaíloles e indios trajeron problemas en la pintura 

barroca que aceleró su decadencia y extinción y surgió una pintura local convencional y de­

Cilrativa que se conoce como •pintura cusqucíl.a" habiendo dos de c5te tipo. La fina, hereda­

da de Quispc Tito y los pintores de las series de corpus, rica en detalles y sobre dorado; y la 

ordinaria pobre con predominio de rojos y azules. 

Entre los pintores celebres del momento esta Basilio Pacheco (activo 1738 a 1752) 

y Marco Zapata (activo 1748-1764), son ellos los que fonnan parte de los artistas que se 

encuentran consigo mismo. Hnsta entonces los artistas peruanos han escuchado las indica­

ciones de fuera. Ahora hacen un arte irreal, el idealismo rcnaccntist~. de un principio se vuel­

ve irracional, el paisaje se toma par:idójicamcnte en una huida de la realidad cotidiana.- tra· 

tando con un au1en1ico primitivismo El artista prefiere registrar lo que .c;abe de las cosas y 

no lo que ve. No es este un arte que añora pintar escenas naturales sin lograrlo. Su desvincu­

lación de la realidad visible es sistemática y consciente, aspira a una pcñección fonnal que es 

perseguida por repeticiones invariables de algunos arquetipos establecidos, todos con esplri 4 

tu medieval, y el efecto de realidad es tal por el uso de la decoración en oro, que cubre parte 

út:I Iit:nLu. E::itofa<lo o brocatcaJo, son los u!rminos tt!cnicos que se aplican a esta decoración 

propia del siglo XVIII. Se crean también algunas innovaciones iconográficas. como los ar­

cángeles armados con fusiles que ahora decoran las iglesias del Cuzco y pertenecen a Ja 

expresión de los dos siglos XVII y XVIII. Nunca se penso en armar a lo$ mensajeros divi­

nos, a fin de que pelearan a tiros de fusil contra el mal. Esto es una temática original de Jos 

artistas pernanos, quiénes se inspiran en las figuras complicadas de los libros de ejercicios de 

manejos de amlas, siendo ellas el método bélico mas efectivo en esos días de dominio espa­

ñol. Pero lejos de ser fieros soldados. los arcángeles han adquirido a través de las múltiples 

repeticiones de los prototipos conocidos, un aspecto irrc<tl y misterioso. Escondidos bajo sus 
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ampulosos y fastuosos vestidos cortesanos, son los mensajeros de un mundo de fantasía en 

el cual los mismos arcabuces son adornos y donde los gestos complicados con que se cargan 

y se limpian las armas, parecen los pa.c;os minuciosos de un valct ritual. El museo de arte 

posee tres de estos arcángeles de los cuales dos están finamente estofados y en la colección 

Manuel Mújica Gallo se con.'.icn·J un conjunto que ofrece el interés de conformar una serie 

homogénea. Surge así, en pleno siglo XVII y XVIII, un arte idealizado dando la espalda al 

mundo visible. Las pinturas que se crean en esas condiciones alcanzan ocasionalmente la 

mas alta expresión formal y· cxprc.<>ivo nitidt•1. De!:'.!=: c:r::.: rn<U..ifc.;tai.:ivut::s h::11t:mos a Mau­

ricio García, pintor mediocre que produce en cantidad industriaJ, Ja cual es llevada por nnie· 
ros aJ alto Peru, Potosí. Son figuras las que pinta, enanas y de pobrisimo color rojos, ocres y 

poco azul. Rara vez representa paisajes y Ja iconografia de sus cuadros se reduce a virgcnes 

rodeadas de santos. Lienzos de pequeñas dimensiones en 1754, junto con el Pintor Pedro 

Nolasco Laca~ firma un contrato con el mercader Gabriel rincón para entregar 435 lienzos en 

un plazo de 7 meses. El contrato estipula "todos los referidos lienzos han de ser apaisados, 

con buenos adorno~ de curiosidades y algunos de ellos brocateados de oro fino". Dentro de 

esta misma linea cst.:i M:irco:> Zapa!a, pero ~~ un maestro de mas calidad. De figur.:1.s esbel­

tas, de colorido entre rojos y azules (activo 1748· 1773). Su obra mas importante es la de 

"letanías" pintada para la Catedral de Cuzco, encargada por don Diego de Barrio y l\1cndo· 

za. tesorero del Cabildo catedralicio. Entre Jos últimos maestro esta Isidoro Francisco de 

Moneada que trabajo en el Callao y también pinto series para Chile como Ja vida de San Pe· 

dro de Alcántara. 

La pintura cuzqueña barroca del XVHI gira en torno n Atadeo Escalante que no~ 

!Je-,:¿¡ <ld ÜaHv1.:o W anc popular. Con anterioridad a el existe la celda mercedaria. importante 

por su temática, realizada por un pinfor local bajo lJ influencia de Francisco de Salamanca, 

personaje que habito Ja celda (fraHe de Oruro, 1660, murió en Cuzco en 1737). Tadeo Esca. 

lante es el ultimo pintor cu7...queño que trabaja en el virreinato en transición del siglo y la~ 
nuevas ideas nos da un arte nuevo y valedero que entronca con lo popular. FUe conocido 

por los murales de Ja Iglesia de Huaro que finna en 1802, en Ja Iglesia de Belén y el Molino 

de los Inc:ls c:>ta el autoudrnlo del pintor, mestizo noble, al parecer descendiente de 

Atahuallpa.(Gisbcrt T.: 1985, Vol. 29, Pgs. 545 -553). 

En la costa, mejor dicho Lima, se produce un renacer pictórico bajo la influencia 

ecléctica del gran' "portrait" de gala francés y la persistencia de los religiosos de Zurbarán. 

Los que representan esta tendencia son el retratista Cristóbal Lozano (1776) cuya pintura 

mas conocida es el Virrey Manzo de Velazco (hoy en la Catedral) y destaca también el pin­

tor Francisco Martínez y Joaquín Urrcta. De este último hay un cuadro en el Convento de 
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los Descalzos, una valiosa "Huida a Egipto". Ya terminado el siglo arriba a Lima el ncadé· 
mico ospañol José del Pozo (Sevilla 1757 - Lima 1821).(Stasny F.: Ed. Hcrmcs. Pg. 44) 
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S.-CO NCL U S 10 N 

Análisis comparativo de San Miguel, Huitzilopochtli, \Vira Kocha, con respecto a C'! erigen 

de1 mito, funciones con la sociedad, testimonios que describen su existencia y su evolución, 

características formales. Etapa colonial; San Miguel y los Arcilngeles Arcabuceros. 

La motivación de esta tésis será entonces el poder explicar el porqué de la popula­

ridad de las series angélica<> en la pintura barroca de América Latir!a, cspccificameotc en 

México y Cuzco como centros crcado~cs y de escuelas relevantes en aquellos años, donde el 

proceso de mestizaje fue diferente en ambos paises, pero que produjo expresiones de gran 

originalidad. 

Un vehiculo adecuado para encontrar la explicación a esta interrogante es el acer­

carnos al génnen mismo de 

este concepto de "hum:i.no-al:?do" que se cxprcs:i en 1::J. cu!turJ. occidcn!:i.I rcprcscnt:id:i. por 

España, la mexicana con Jos Aztecas y la pl?ruana con los Incas, a través de ;dolos tutelares 

como San Miguel Arcángel, l luitzilopochtli y Wira Kocha que tuvieron vital presencia entre 

los individuos que los crearon y adoraron por lo que todos ellos estaban influenciados y fue· 

ron herederos de grandes tradiciones, las cuales nos permitirán llegar al trasfondo de la idea 

misma y que para discernirla tendremos como método de comprensión Ja "comparación mi­

nuciosa" de los diferentes asix:ctos o niveles relacionados con éstas culturas, buscando para 
t:ste n11!toúo pumas <le ayuúa para úespt!jar y úesmcmbrar io conct!micme ai proceso de 

formación de es.:i idea. Estos puntos estarán centrados en: el origen del mito, función con la 

sociedad, testimonios que describen su presencia y su evolución en las caractcristicas forma­

les. Etapa colonial, San Miguel y Jos Arcángeles Arcabuceros. 

Una vez investigado y comparado todo el material que nos refiera la similitud entre 

la confonnación del proceso de cimentación de la cultura y sus concepciones religiosas y 

filo.:;ófic:lS de c.:;to.:; p:..::::h!o.:;, ".'c:-cmos t:i.rr:.bién un ;:;spc.:::o de sum<i importancfa que es el 

producto mismo del mestizaje después de la conquista de América que es en si un aborto 

que trae consigo caracteristicas esccnciales de cada cultura encerrado en un imágcn genera­

lizada por estos pueblos pero que respeta fundamentalmente el sentir de estos hombres que 

se funden aJ impacto violento del encuentro de culturas. 



EL ORIGEN DEL MITO DE SAN MIGUEL, IIUITZILOPOCHTLI 

Y WIRA KOCIIA 

San Miguel Arcángel. - ¿Quien como Dios? 
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Lucifer "el que lleva la luz" fue un ángel hennoso que se perdió y se creyó igual a 

Dios. enfrentando con soberb:a a su crc.:?.dor. Por !o que otro espíritu bello y radiante se nµa­

reció para combatirlo y an-ojarlo del ciclo diciendo "¿quien como Dios?". Era San Miguel 

(en hebreo Michacl) que por ese acto se convirtió en el príncipe de los ángeles (Báez M.E.: 

1979, Pg. 9) según la tradición cristiana a San lillguel se le describe como el capitán general 

del ejército celestial y el protector de la nación judía, el cual después de la rcveladón cris­

tiana. paso a ser el protector de la Iglesia Cristiana militante. Según las sagradas escrituras, 

Dios a otorgado a este imgcl muchos privilegios, entre ellos, sera él quien haga sonar la 

trompeta en el momento de Ja Resurrección Final (Carta primera a los corintios, XV.52) En 

el apocalipsis ap:uecc luchando ccn sus éngeles guerreros contr:i el demonio y lo describe 

con un rostro de sol que sobresale de entre los ángeles. Como Sol entre los planetas y patrón 

de Ja Iglesia. solamente inferior a Dios y a la Virgen, Supremo Ministro de la Santisima 

Trinidad. 

Sobre algunas leyendas que describen la vida de la Virgen. San Miguel ocupa un 

lugar importante ya que se cuenta que fue él quien le anunció su muerte. San Miguel es lla­

mado arcimgel que es igual a príncipes de los ángeles, es mayor a ellos, arcángel porque es el 

v1ím.;ipc Jci ~010 tic iu~ iucángcies ... 

Aunque los Arcángeles están en la tercera Jerarquia celestial en el caso de San 

Miguel, príncipe de los ángeles, no es el primero en su coro, sino es el principal en los nueve 

coros y toda Ja Jerarquía, es un espíritu mas elevado después de la Santísima Trinidad. 

Los Arcángeles son distintos entre los lingcles porque son estos últimos anónimos 

y a los primeros se los citó por su nombre en las sagradas escrituras. Siendo un coro rico 

estétic:micnte e iconogr:ifiw.rncntc y la bibliografü¡ cristiana tiene :iiélc 111uy cuuu1.:i<lu::t. 

1.- Miguel.- "Principe de las milicias celestiales". Sus atributos son la balanza, la espada, la 

lanza, la palma, el cclro y Ja cruz. Suele reprcscntárscle con nubes combatiendo 8 Lucifer. 

2.- Gabriel.- "Nuncio y fortaleza de Dios". Visitó a María en la Anunciación, lleva varas de 

azucenas, linterna o un espejo, que es el símbolo de la purez.a de Ja Virgen. 

3.- Rafael.- "medicina de Dios". Curo la ceguera de Tobías, su atributo es un pez. Algunas 

veces se lo represenln como un níiio que lo conduce de la mano, este es el joven T.oblas. 

4.- Uricl.- "Fuego de Dios". Preceptor de Esdras, por el nombre blande una espada flamfgera 

y de sus pies se desprenden pequeñas llamas. 
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S.- Varachicl.- "Mathiel, adjuntor de Dios". Como cohmrna de fuego condujo a los israelitas 

durante la huídR de Egipto. su atributo son las flore~. 

6.- Jehudiel.- "Renumcrador de Dios". Preceptor de Scm, lleva de atributo un cetro y la co­

rona. 

7.- Scaltiel.- "íntercesor de Dios". Fue el que zc a~:ircció a Abraham impidiéndri el sacrificin 

de Isaac. Su atributo es el incienso. 

Los concilios de Roma del 7·15 y de Aquisgran del 789 rechazaron el culto de los 

Arcángeles no mencionados en los textos bíblicos no canónicos limitando el culto así solo a 

Gabriel, Miguel y Rafael. Pero aun con esto no se pudo erradicar Ja devoción de los otros 

cuatro Arcángeles.(Dácz M.E.: 197S, Pg. 13) 

Seg,'.m San Juan en el Apocaiipsis (12,7,9) ... "Hubo una batalla en el ciclo: Miguel 

y sus ángeles peleaban con el dragón. y peleó el dragón y sus ángeles y no pudieron triunfar 

ni fue hallado su lugar en el cielo. Fue e.rroj~do el dr::gón gr:mdc, la .:intigun. 5Crpicntc llama­

do Diablo y Satán, que extravía a toda Ja redondez de la Tierra y sus ángeles fueron con el 

precipitados". 

Huitzilopochtli.-

Dios tribal de los Aztecas. El nacimienlo de este personaje se da en dos aspectos: 

dios y hombre. Cuando es humano es el jefe y el que guía Ja ntigraciün azteca, sin muchos 

dctclk~ dc:;.:;lpth:v.; i.:u c:ild ~u11Ji~iú11. Cuando es üios, su biograiia detalla par~dój1camente 
las condiciones de su nacimiento. 

La versión del franciscano Sahagún, fonna aztcquizadn del mito a beneficio del 

imperio, nos dice que: en Coatcpec, cerca de Tula, vivía una mujer, Coatlicue "la de Ja falda 

de serpientes", que era la madre de los Centzonhuilznahua y de Coyolxuuhqui (hermana de 

eHos). Un día barriendo esta mujer. recogió una pelotilla de plumas que cayó del ciclo y la 

mete en su seno. Al termir.::.r de bz..:cr :.e d11 cuciliü. de que l!.xtrti1,·iú ld pduliiia y que se en­

cuentra en cinta milagrosamente. Sus hijos los 400 Huitznahua, furiosos por el deshonor, 

junto con la Coyolxauhqui decidieron matar a su madre y ésta al enterarse se afligió mucho, 

pero desde su vientre la criatura Ja consoló diciendo: "no tengas miedo, porque yo sé lo que 

tengo que hacer". Mientras Jos Huit7..nnhua se disponen a matarla, pero uno de ellos traiciona 

a sus hermanos denunciando el complot, este era Cuauitliac y se dirige al vientre de la madre 

y habla con Huitzilopchlti que permanece en el interior y que desde ahi le ordena tenerlo al 

tanto de todos los movimientos del complot. Cuando los Huitznahua encabezados por 

Coyolxauhqui estaba muy cerca, en ese preciso momento, Hui11jlopochtli vino al mundo sa­

licnd11 del vientre de Cuatlicuc con las armas en la mano, el cuerpo adornado para la guerra. 

Entonces con su "xiuhcóatl" encendida (serpiente de turquesa o rayo del sol) hirió mor1al-
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mente a Coyolxauhqui despedazándola y venciendo también a los Huitznahuas que implora­

ban clemencia pero fueron muertos uno a uno.(DuVergcr C.:1987, Pgs. 328 -329) 

El mito se refücrza cuando los aztecas someten a los aborígenes del Valle de Mé­

xico y ~e;: vudYt: un milo militar. i-iuiucilopociuii nu es soio un guerrero vencedor Ót: las po­

blaciom.s no aztecas, es también el hijo de Coatlicue, la vieja dio$<! madre autóctona y su 

nacimiento ocurre en Tula, creando con esta afiliación, los redactores aztecas una conexión 

al antiguo linaje que había precedido a los nahul!s en la ocupación de estas tierras. 

\Vira Kocha.-

Para pensar en la cultura precolombina del Pcru,tcncmos que ver la cu.ltura madre: 

Tiahuanaco (thia = borde o ribera, huanaco = pílSado del verbo disecar, por lo que significa 

"borde disecado" en aimara). 

Ln mitología sudamericana lo señala como el centro de la creación y n Wira Kocha 

como el dios creador omnipotente y único. 

Sobre Wira Kocha podemos decir que está ligado a los origencs de Ja tierra en una 

leyenda de la que Juan de Betnnfoz nos la describe: "cuando no había lumbre ni día y Ja tie­

rra era toda noche, dicen que salió de una laguna, que es en esta tierra del Peru, en la pro­

vincia que dicen de Collasuyo, un señor que llamaron Kon-titi-wira-kocha. el cual dicen ha­

ber sacado consigo cierto número de gentes ... " 

"La primera vez que salió, hizo el delo y la tierra ... Lu segunda aparición, el dios 

sale del mismo lago y se dirige a Tiawanako para crear el día y e! sol, a quien mandó que 

anduviese por el curso en que anda .. Hizo también las estrellas y la Luna ... Y esculpió en 

piedra las estatuas que debían servir de modelo a las gentes que después debían de produ­

cir ... Que hizo de piedra un cierto número y un principal que la gobernaba y In señoreaba ... y 

muchas mujeres prcíl.adas y otras paridas ... Terminada 111 obra de la creación, desaparecen él 

y sus acompañantes por el océano." 

De esta manera se inicia en la meseta andina la misteriosa cultura Tiawannkota, asi 

nacen, según la leyenda, los seres que habrían de iniciar una de las grandes civilizaciones de 

América .. 17 -18) 

Anterior a Tiawanako tenemos a Chavin, cultura del 800 a.c .. tan antigua y porta­

dora de los patrones culturales de Tiawanako, fue capaz de plasmar su recuerdo a través del 

concepto religioso. Tinwanako y Chavin se oponen y se complementan, el uno, Tiawanako 

aporta su carácter estático, concreto, matemático, materialista. El otro, Chavin, de concepto 

dinámico, barroco, poético, abstracto. Los dos constituyen la unidad dialéctica que se en­

cuentra en las diferentes manifestaciones de la historia del arte del Peru precolombino. 
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Para la cultura de Chavin, el felino. según Tello es el arquetipo "las mas complejas 

representaciones son el tratamiento del mismo y único motivo fundamental" convírtiéndo al 

animal en un ser irreal. antropomorfiuido de perfil, con alas de halcón, con cuerpo de pez y 

de serpiente, con dientes triangulares. Junto con el halcón o d cóndor, se forma la unhldd 

del arte de Chavi~ aparciéndo humanizado, siempre en la misma planimetría estricta de los 

relieves de Chavin. AJgunas veces de esa forma vemos al felino encamando la figura de \Vir& 

Pgs. 50 - 51) 

Con respecto al mito de la. Creación o el nacimierao de estos tres personajes tcne~ 

mos lazos que se conectan pero no necesariamente entre los tres, por lo que si al quedar 

desconectado uno de ellos con respecto a los otros, tendremos que él será similar en otro 

aspecto dejando tal vez a otro fuera del círculo de relación que confonnan los tres. Esta re· 

lación se da en todos los niveles de conexión. dando finaJmente un tejido variado de simili­

tudes conexas. 

La primo.:ra aparición al cstraJo hi!>lórico que lCll\:lllüs Je San Miguel, es cuuudo 

menciona: "¿quién como Dios?" en el momeilto ~n el que arroja al Demonio del Paraíso para 

dejarlo caer a los Infiernos. Con este neto, según la tradición, se convirtió rn el capitán su­

premo de los ángeles y recibió Jos favores de Dios_ 

Este acontecirrnento de carácter bélico y de acción en la aparición del ángel es 

como lo que ocurrió con Huitzilopochtli, en el momento cuando los Hutznahuas estaban aJ 
punto de matar a la Coatlicue y apareció él súbitament:, que acababa de nacer y traía armas 

en la mano con las que exterminó a la Coyclxnuhqui y sus aliados. 

Wirn Kocha, en este caso se conecrn con San Miguel en el acto de la Crr.ación 

\Vira Kocha sale para crear el orden del día y la noche en Ja tierra de los Andes y San Mi­

guel, el orden de los cielos y el infierno, con su rey Lucifer. Huitzilopochtli se queda para 

mantener el orden y Ja regencia entre los aborigcnes del Valle de México y la clase domi­

nante azteca. 

Estos hechos Ut: carácler béiico y úe acción donde !>e impone una iuerz.a. nos ha· 

cen ver que los tres tienen un poderío supremo que los convierte en líderes. San Miguel, 

solo inferior a la divina Trinidad. Huitzilopochtli, bélico, omnipotente entre los aztecas y Wi­

ra Kocha como organiz.ador del concierto natural del planeta. 

Los tres ponan armas, San Miguel llega a atacar al demonio con una espada mor· 

tal, lo mismo que Huitzilopochtli que llega con su "xiuhcótln o rayo del sol que resulta mor­

tlfcro para sus agresores. Wira Kocha trne algo parecido a un arma, porque en el relato de 

su aparición esculpe estatuas en piedra. 



Del equipo de guerra, San Miguel tiene un yelmo y armadura, botas y guantes de 

hierro. Huitzilopochtli, aparece con su cuerpo "adornado para la guerra". 

Excepto Wira Kocha. los otros dos tknen cercana ligl:l.l.Ón a Dios y a su vez San 

Miguel tiene características con el Sol, al tener una apariencia radiante y ser el mayor entre 

los ángeles como el Sol es mayor a Jos planetas y también Huitzilopochtli, posteriormente, 

cuólndo fo. política impcri:i1 acenll1a el mito, i-1 ierR €'! Snl 

La fom1a básica de desplazarse de un lugar (o dimensión) a otro, e.s lo que los 

hace tener entre ellos algo en común de gran relevancia, que es el portar alas. San Miguel 

con alas de ave. Huit1jlopchtli aparece corno guerrero aJado o algunas veces como águila y 
también era llamado el colibrí del Sur, hecho que confirma el poder de volar que tenla. Wira 

Kocha al subir del lago, se desplaza por los ciclos haciendo su obra y las representaciones 

mas antiguas nos muestran a un ser con alas de ha!Wn. 

Esa relación de "animal~hombre" que los tres tienen, primero Snn Miguel, de hu­

mano-Jvc, y de !-Iuitzilopochtli de héroe-ave con algunas Yeces con expresiones de jaguar 

que era símbolo de energía y valentía; y por Ultimo Wira Kocha que se funde con el felino de 

los Andes, con el halcón, con un cuerpo de pez o serpiente de dientes triangulares, Jo hacen 

un ser extraño que nos hacen pensar que el agregar extremidades u otros elementos extraf\os 

a su fisonomía no solo era para solucionar una carencia, como la de poder despinzarse por el 

espacio, y en el caso de los dioses americanos, ellos solucionan necesidades de volar, com­

bate y astucia con esos nexos que son extraídos del reino animal, pero de aquellos que re­

pn;scman ios aitos ejemplos de rapacidad y ferocidad necesarios para sobrevivir en un á.rnbi­

to hostil donde el dios tenía que ser temido por sus cualidades en Ja guerra 

FUNCIONES CON LA SOCIEDAD 

San Miguel.-

U relación de San Miguel con su:, Jcvulus fue cambiando, por io que en la Edad 

Media, es un batallador incansable, soldado de Dios, Cruzado o Templario. En el renaci­

miento, se torna en algo difcrcnlc gracias al humanismo que lo com~ideró como la armonía 

peñccta igual a la belleza y a la apostura. Por último en el barroco, lo vieron mas bien como 

un violento guerrero. La iglesia lo llamó "signífero" que porta un estandarte de Dios y un 

bastón terminado en cruz.(BáezM.E.: 1979, Pg. 16) 

San Miguel es "Psychopompos". esto porque conduce las almas de los muertos 

ante el Juez Supremo. Luis Reau Jo relaciona con Carate, Apelo, Hennes y Orfeo, pero 

también se le relaciona con la Psicostacfa o Juicio de Jos Muertos en el antiguo Egipto. 
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San Miguel y San Gabriel tomaron c1 alma de San JosC envuelta en un pai'io de 

seda eón dirección al cielo cuando éste murió. Lo mismo que con la Virgen. 

En el Juicio Final, San Miguel tiene un papel importante, (Daniel 12-1,l,2) 

"entonces se alaba Miguel, el gran príncipe, el defensor de los hijos de lu pueblo". "Las mu­

chedumbres que duem1en en el polvo de la tierra se despertarán, unos para eterna vida, otros 

para eterna vergüenza y confusión"'. Por eso también algunas veces se lo representa soste­

niendo una balan1 .. a, rico elemento iconográfico que indica como ci '11cdug..;: pc.;;¡ra !::::; :!!­

mas. Pero cuando se lo representa cnsci\ando un libro en la mano es con rclnción a cuando 

vino a dar la ley de Dios a los hebreos. 

Cuando es el protector de villas se lo representa annado y con un pueblo al fondo 

y si está arrodillado ante Ja Virgen como en el lienzo de Le Naín del siglo XVJl, nos cuenta 

sobre la opresión caballeresca medieval que se hada en favor al culto de la dama. 

También se manifiesta que vino en la misma nave de Cortes, por lo que se le rela­

cionó siempre que se hi1-0 alguna cosa de relevancia y se dccia que él estaba de partícipe, 

por lo que pueblos, lugares o monasterios llevan hoy su nombre. 

San Miguel y Santiago en el siglo XVI y XVII descmpcñáron un papel capital en 

la conformación de la sociedad colonial. Santiago fue patrón de la Conquista, fue el aniqui­

lador de paganos (indios). Siendo por consiguiente el patrono y protector de los tercios es­

pañoles. San Miguel fue el patrón de toda la cristiandad y füe ncccs?.rio en la conquista para 

terminar de extirpar los últimos restos Je los cultos prehispánicos de la idolatría. 

La caracteristica de este personaje, como mencionábamos antcñormente, estaba 

bifurcada en dos aspectos: dios y hombre héroe. Ahora lo vcrcmo~ en su carácter de hom­

bre-héroe en el que su vida e historia está ligada con el acontecer de la tribu o del pueblo 

que lo adora. 

En la concepción politeísta. todos los dioses tienen historia. Es un ser hombre-hé­

roe que hizo un llHmado a un pueblo detcnninado y lo escogió para darle una misión. A Jos 

aztecas - mcxitin dió el encargo de mantener vivos a dioses y al mundo. 

La tribu que emigra carece de ticrrn, razón rJor la cual algunos de los posibles tó­

picos del pacto entre el pueblo y el dios es la promesa de una hc.-cdad para sentarse. La tie­

rra prometida por el dios a su pueblo adquiere un sentido místico, en nuestro caso su símbo­

lo significa la victoria del dios sobre sus conlrarios, que es el reflejo de la lucha de la tribu 

recién llegada con los habitantes de la tierra. 

En el caso mexica, Huitzilopochtli, o según otra tradición, su sacerdote Cuauhtlc­

quetzqui vence al mago Cópil cuyo nombre significa corona. Del corazón de Cópil, ente­

rrado entre los carri.z..ales de la cultura de Tenochtitlan, brota la tuna dura colorada sobre la 
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cual se asienta el águila que con su boca devora una serpiente (manifestación de Huitzilopo­

chtli igual Cuauhtlcquctzqui). Se forma una relación triangular entre dios-pueblo-tierra, en la 

cual ninguna parte puede existir sin líls otras dos Como dios del pacto y de la alianza, es un 

dios de guerra y vicloria. 

Huitzilopochtlí - el colibrí zurdo - respecto de <;U nacimiento y su vida existen re­

leci('JW<;. que a su vez están ligadas entre sí. Una de ellas, denlro del parámetro de caudillo, 

era desde un principio hombre, el lidcr religioso de la tribu. "Aquel que Jos convenció de c¡uc 

debían salir a correr suerte y que los anduvo dirigiendo. El tuvo el mando militar de ellos y 
vino a morir en Contcpcc arriba de Tallan". Sobre él nos dice Sahagun: "a este hombre, por 

su fortaleza y destreza en la guerra le tuvieron por mucho los mexicanos cuando vivia. Des­

pués de que muriera lo honraron como Dios". Según Seler, la primera parte de su nombre 

Huitzitl. del vocablo Huitzilin (colibri) alude a un líder divinizado, ya que las almas de los 

guerreros muertos, después de acompañar cuatro w1os al Sol en el cielo oriental, se transmu­

taban en hermosos p:lj:rros }'mariposas (Uchmany E.A. Pg. 223) 

La cultura de los aztecas fue la de un pueblo guerrero y depredador convirtiéndose 

en agricultores solo cuando se instalan en Tenoichtitlan. Se dice que l luit7jJopochtli les dio 

de comer en su peregrinación, este hecho se le debe interpretar con relación a que les dio 

botines de guerra para su sustento. 

Wira Kocha.-

Los conceptos andinos de divinidad eran dinámicos como las creer.cías incas. Wira 

Kocha, .. el dms de ia pucna", :icgúo uiíU.i cs:ud.¡c:; ::::::::n!-::~. ~'!' r~flt•jR f'n un concepto en­

globador o un dios celestial de múltiples facetas que a su vez se componen por infinidad de 

aspectos indivisibles. Los Incas lo tomaron como una deidad "creador·cielo-tiempo", con­

cepto que estuvo plenamente generalizado en Tiahuanaco ya anteriormente. 

En la época imperial, la rcligion inca daba importancia a tres subconjuntos del dios 

del firmamento: un creador del Universo con una variedad de advocaciones y la mas conoci­

da es v,·¡ra Kodia. El otro subccnjuntc es d dio'< Sol o lnti ~, por último lllapa. trueno o el 

dios del tiempo, subyacente al alto panteón. Habían dos conceptos religiosos fundamentales 

para Ja sociedad inca: el culto a los antepasados y la huacas 

Los penmnajes a Jos cuales nos estamos refiriéndo estaban enquistados en el 

aparato de gobierno. por lo que nos toca explicar la relación de quien los produjo, distribuyó 

y consumió dentro de la sociedad a la cual guiaban con sus mesajes reforzadores del sistema 

o aparato impcriJ.l destinado a mantener el equilibrio de clases: gobernante, obfera, campe­

sina y militar. 

Estos dos dioses y el ardngcl vienen así, conformando una manera de pensar 

propia del ámbito a !a cual ellos pertenecían, siendo piedras angulares muy enraizadas en la 
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conciencia popular que era desviada para beneficio del Estado. Fueron producidos por una 

clase dominante. 

En el caso de San Miguel, lo tenemos en Ja Edad Media, Renacimiento y el Ba­

rroco. como miembro de un propósito militar que con una espada en la mano deja en la otra 

flamear el estandarte de Dios 

Esto nos hace pensar y rcco1dar Jos movimientos de poder político y territorial que 

la Iglesia aspiraba, por Jo que pcnc1ra a los estados laicos y vierte sus ideas en las concien­

cias de los ejércitos que están al servicio del rey y posteriormente a Dios. 

En esa Europa que se confo.rma de diferentes cultura.i; y reinos, los cuales aspira­

ban a la consolidación y fortalecimiento interno, el cual tenia que ser bendecido por el poder 

de la Iglesia que esperaba ansiosa rc-.:uperar los esfuerzos de su cooperación a cualquier 

precio, por lo que se ve envuelta. en las Crnzadas que a parte de recuperar el cáliz divino 

pretendía fines pofüico.J concre1os en IR Fdarl' Media 

En el renacimiento prc~cnde estar junto a todas las e1ipedicioncs que lograrian ri­

qur.za para Jos que las financiaban y solo le toca en América durante el Barroco administrar 

su rique:r.a que es reforzada con programas iconográficos que llegan a enlazarse con Ja Santa 

Inquisición. Todo con el propósito de mantener un equilibrio de estado 

La distribución de estos programas iconográficos creados por los jerarcas de la 

Ig]esia, eran distribuidos por frailes y misioneros que iban a todos los ámbitos territoriales y 

!US C;!!':?cterl!:t:c::.: c::;bd;:!;;;;;, .:;;. .;.,:,r l1v111l..11 e,, Je: gum Ui.spo.sidón para ia.s mclcnlenctas y que 

podían dar su 1,.ida incluso por el amor a Dios y beneficio de la Iglesia. 

Todo este montaje y maquinaria de domÍ!lación está consumido por una clase baja 

y hambrienta desposeída en los campos de los señores feudales en Europa hasla las minas de 

plata en la América colonial. Es una clase que busca desesperada consuelo y encuentra en 

las iglesias y templos un sedante que le adviene un mejor porvenir en el mas allá. Donde 

habitan muchos dio~c.c;, ;u<'Anzeles. ángeles y $~ritos Jk;;.a:; de bandnd para dlu,,. 

Huitzilopochtli, es producido en una formación co11füsa que se hace coherente ya 

en la etapa imperial, cuando una clase dominante de características militar-religiosa quema y 
disei'la nuevos códices donde no se mencionan los hechos penosos de la historia del pueblo 

azteca. Consolida el aparato estatal en dos pilares, uno en Huitzilopochtli y el otro en Tlaloc. 

El primero en beneficio de ese pueblo azteca guerrero y combativo que con!rola a los 

pobladores del valle. El otro, Tlaroc, que es el dios del agua y por ende protcc.:tor de los 

campesinos, sector de ia población que sostiene con alimentos a un Estado y a los ejércitos 

que tienen una voracidad inaplacable, como de guerreros que solo querían conquistas. Por lo 

que vemos a Huitzilopochtli, envuelto en los acontecimientos del inicio de: la nligración de 
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Aztlan a Tenochtitlan y dueño del equilibrio del Universo que solo es posible si sus súbditos 

Je brindan sangre de los prisioneros como su único alimento. 

La distribución del culto a Huitzilopochtli, está regida por sacerdotes encargados 

de hacer cumplir los ritos y con rigor hacen ejecutar los requisito:> que e! dios demanda En 

los templos no se deja de ofrecerle sacrificios relacionados con los acontecimientos de rele­

vancia y a la vez de propaganda a la clase dominante. 

Lu:,. !>d\A.:1Jut'-S "bc.:hiccrc:;", ==~ :!~<;:!rg;>n tl•.• !\<'llirk ;;l pueblo las víctimas para las 

ceremonias que se hicieron 

ocmplicadísimas y de rigidc.: absoluta. 

La clase social que consumió esta recreación del mito está conformada básica­

mente por los soldados que tienen en sus concicnciac; la tremenda responsabilidad de pro­

porcionar corazones y sangre a su dios y el morir por él era un honor, porque morian bajo se 

bendición, aunque el Estado Imperial Azteca gozaría de los territorios conquistados y no le 

importaba ya la presencia del soldüdo. 

En el caso de los campesinos, si morían tenían que ser en relación al agua, como 

por ejemplo ahogados, que de esa forma gozarían de los beneficios del dios Tlaloc, que 

premiaba a sus siervos en el mas allá. 

Wira Kocha también fue producido por una clase alta saccrdotal-inilitar inca, la 

cual tenia una infinidad de dioses que penenecían a culturas diversas que fueron absorbidas 

por ellos. No se sabe con certeza los detalles de este dios, pero si estaba relacionado con 

todo el tejido de dominación como el que cada emperador tenia que cuidar su panaca y 
propiciar la expansión territorial para Juego preservar su culto, por lo que n1 morir y conve1-

tirse en huaca pcrknl.!cía a la corte de ese dios englobador que acogifl incluso a los fenóme­

nos naturales y lograba un equilibrio cósmico, por lo tanto esa clase tenia conocimiento de la 

importancia de la relación Estado-religión. 

La distribución de esos conceptos, se hacia a través de los sacerdotes-hechiceros, 

miembros de las panacas, encargados de preservar su culto. Se dedicaban a realizar su3 ritos 

y ceremonias encargados en evitar el enojo y mas bien la compitu.:t:111.:ia Je lo.> iliWS muertos 

y los dioses supremos como \Vira Kocha. 

Esto fue consumido por una clase campesina y de soldados que desesperados sa­

lían a arrebatar territorios para sus soberanos que preparaban su füturo de estado espiritual. 

Los campesinos se preocupaban por el sustento del Estado y las panacas encargadas del 

bienestar de los soberanos muertos y los dioses de rango superior. 

El carácter de estos dioses y San Miguel Arcimgel dentro de la sociedad eran no­

tablemente religioso con implicación bélica militar que regia de forma tutelar a los pueblos 

encargándoles tareas de preservar el culto o empresas de la migración ordenada por Huitzi-
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lopochtli o ncompaiiaban a los soldados o a los pioneros en sus viajes, lo vemos con San 

Mgucl que cruzó el océano junto a sus fieles y lucho en las conciencias de tos indios, esta 

vez no matando a demonios sino n los ídolos paganos. 

Con respecto a la muerte existía un factor importantísimo en relación a los hom­

bres de esos tiempos y c:;tos dioses y el ángel en el momento en qi.:c los primeros fallccí:m. 

Vemos así a San Miguel como ni que recibe a las almas, como el primer contacto con el 

cielo y como el juez justo que pesa las almas. A Huitzilopochtli lo vemos acompai\ado de 

sus héroes muertos en las batallas alcanzando el ocaso del día, lo vernos recibiendo en Ja 

gloria a sus soldados, los cuales tcnian un medio para llegar a él que era el morir en comba­

te, como con las mujeres que morían de parto. \Vira Kocha jugaba también un papel impor# 

tantc para los moribundos, porque él habitaba en un mas allá al cual ellos o.spiraban a llegar 

para encontrarlo en una annonía cósmica. 

TESTIMONIOS QUE DESCRIBEN SU EXISTENCIA Y SU EVOLUCION, 

CARAcrERJSTICAS FORMALES 

San Miguel.-

Las representaciones plástica.5 de los ángeles ha sido caprichosa según Ja época, 

por ejemplo, en los íconos bizantinos fueron representados con las alas en fonna de águila. 

con plumajes estilizados ac una suave curvatura que llegaba hasta el 1ob1Jlo. Algunas veces 

como pavo real que significaba riqueza y eternidad. 

En la Edad Media. a través de la pintura flamenca lo vemos como un batallador 

incansable. soldado de Dios, Cruzado o Templario. Las alas son como de golondrina, agu­

das y delgadas, pareciendo que no le sirven para volar sino para verse suspendidos en fonna 

vertical, coincidiendo asi con lo vertical de la arquitectura gótica. 

En el Renacimiento M; toma en algo difoh:ntc graci.is al hum;1nismo que lo consi­

deró como la armonía peñecta igual a la belleza y a Ja apostura.(Ver lam. 11) Las alas se 

convierten en alas de águila en tonos multicolores como las que San Gabriel lleva en el pasa­

je de la Anunciación, estas son proporcionadas con respecto a la estatura del il.ngel y a la de 

su propio peso. 

En el Barroco, lo vieron mas bien como violento guerrero, por lo que sus alas fue­

ron pintadas como dos poderosas y tremolosas amms para volar, hinchadas en el borde para 

soportar el peso del cuerpo al suspcnderse.(Ver. lam.111) 

Sin embargo estas variaciones tienen una raíz del li.ngel bueno que porta en las alas 

una textura de plumas o como en otros casos son alas de mariposa o de cisne. Esto a difc-
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rencia del demonio q uc se le relaciona con lo oscuro y en este caso las alas son de quiróp­

tero. 
La Iglesia lo llamó signífero, porta un estandarte de Dios y bastón en cruz. por 

eso también algunas veces se lo representa sosteniendo una balanza (esto en relación al Jui­

cio Final). Rico elemento iconografico que indica como el ángel pesará las almas. Cuando se 

le representa enseñando un libro en la mano es con relación a cuando vino a dar la Ley de 

Dios a los hebreos. Cuando es protector de villas ~e Je representa armado y con un pueblo aJ 

fondo. Si está arrodillado ante Ja virgen, como el lienzo de Le Nain del siglo XVII nos 

cuenta sobre la opresión caballeresca medieval que se hacia en favor al cuho de Ja dama. 

Si en algunas otras representaciones vemos a un toro, una caverna y una flecha, es 

que están en relación al Monte G<irgamo, 

en la Apolia (8 de mayo de 492) que nos describe el triunfo de Ja Iglesia sobrC la idola1ría 

Siendo esta la aparición de B.ngcl mas antigua 

Huitzilopochtli.-

En la Tira de la Peregrinación, el ñguila, como manifestación de Huitzilopochtli, 

entrega los instrumentos de guerra a los mcxicas.(Ver lam. VIII) Varias fuentes indican, 

entre ellos Cristóbal del Castillo y el tlacuilo del Codex Mexicanus, que el águila guiaba ni 

pueblo en sus peregrinaciones. 

En el Códice A.7.catitlan, pRrtl"' rlP r"'"' '"e~r !!"!'!Z?gl!"!:!ri~. u:: h~:r.brc ccr; ü!ü.:.::~u Je 

colibrí, a manera de glifo Iluit?Jtl.(Ver lam. VII) DespuCs de haber recorrido los mexicas 52 

años, St:!:,'Ún esta fuente, el colibri - el hombre dcidificado - quien celebra la ceremonia del 

fuego nuevo, quien de acuerdo con otras crónicas, fue celebrado por primera vez en Coate­

pcc, en los alrededores de Tul a. 

En Ja Tira de la Peregrinación, el dios Huitzilopochtli habla a los aztecas mexitin 

desde el interior de Colhuacan. En el códice aztitlan el númen esta .sentado en el mismo lugar 

pero toma forma de un águila. La concepción cfclica de acontecer recreada a imágen de fas 

revoluciones astrales, donde el fin es un principio, ofrece al hombre una esperanza, por lo 

tanto, la segunda parte del dios Huitzilopochtli comien7..a en el mismo ciclo en donde empe­

zó Ja primera ... (Ver lam.V) 

Wira Kocha.-

Como documento existencial de su existencia, Tiahuanaco nos ha legado monu­

mentos, obras de arte y los signos de su iconografia. La voz de Kon - Titi - Wira Kocha es­

culpida en la Puerta del Sol está compuesta de unos signos indescifrables y sorprendentes, 

donde se alza majestuosa la imágen relevante de este ídolo de la mitología andina que al.in no 
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ha sido descifrada en su totalidad, por lo que varios estudiosos se comprometen con opinio­

nes valiosas. (Ver Jam.XII) 

Posnasky considera al "ojo alado" como "una de las idcogralias siníbólicas mas 

expresivas que dan a conocer precisamenle el modo de los hombres de esos tiempos, tradu­

cían por medio de ideogramas sus ideas". "Este signo es una revelación porque muestra la 

generación de la escritura ideográfica ornamental". 

En los frisos de la Puerta del Sol se alinean 48 figuras, "las aves lloronas"_ De un 

lado 24 aves con cuerpo humano y en el otro 24 cuerpos humanos con caras de aves repre­

sentando a sai:erdotcs, jefes o guerreros, hombres pájaros que portan cstólicas, bastones de 

ceremonias y peinados copctudos de acuerdo con Ja identidad ideológica del ave tótem, to­

dos se dirigen a Ja figura central de Wira Kocha.(Vcr lam.XIll) 

Para el doctor Tello el liti o jaguar. es el personaje que está representado en la 

portada de Tiahuanaco. "Se debe mucho al tratamiento del jaguar o tití que aparece en 

Chavin en sus distin1as fases de antropomorfismo e idealización. Los lagrimones los toma 

como rasgo característico de Ja figuración andina. Tití \Vira Kocha es para él la misma de'i­

dad o héroe cultural que ap;.ucce como principal protagonista en las leyendas nativas. 

Para esto, de Chavin tenemos un testimonio, descubierto por el sabio ita1inno 

Raymondi, el cual en honor a su descubridor tiene el nombre de la "piedra Raymondi" y se­

gún Uhle se toca con ella el punto álgido cuando se encuentran notables anaJogias técnicas 

entre el dios de Ja Puerta del Sol Tiahuanaco y el dios representado en esta piedra.(Ver lam. 

reemplaza el cuerpo del felino y el mounstro, aquél que en Jos eclipses devora al Sol y a la 

Luna y se conviene en el símbolo civilizador del mundo".(Cossío del Pomar F.: 1949, 

Pg.51). Este dios jaguar antropomorfizado, cubierto por una verdadera torre de máscaras 

sobre un altísimo peinado, está ah! en la puerta de Tiahuan2co con su presencia :mccstral 

(Wira Kocha) y mayor rigurosidad de equilibrio y variedad de elementos, que la hace tam­

bién mas convencional. La estilización es mas fina. la cabe7 .. a no sobresale como en la escul­

tura de Tiahuanaco, lo que produce un efecto plástico diferente. 

Rayrnondi, su descubridor dice que el dibujo representa una figura de hombre, que 

tiene en las dos manos una especie de cetro formando un az ele culebras de grandes bocas. 

con colmillos. En otro párrafo agrega "parece que el artista tuvo la idea de representar el 

genio del mal". 

Sir Clemente Markham también compara esta escultura con la de Tiahuanaco. 

"Una misma concepción parece expresar el genio de un mismo pueblo y de una misma civilí· 

zación, si bien en distintos períodos, de los cuales el Ultimo corresponde a Chavin". 
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San Miguel Arcángel tiene una representación por to general de fonna pictórica, lo 

vemos en los iconos bizantinos, en la pintura flamenca y en el Renacimiento y en los frescos 

que destacan los grandes adelantos técnicos y rompositivos de la época de Miguel Angel. 

Tenemos también representaciones en la estatuaria de madera estofada y cantera. 

La representación de Huitzilopochtli que tenemos hoy en día como fuente mas 

•mtigu:i. son los tallados t!n mndern y los códices donde describen sus funciones. corno en la 

Tira de la Peregrinación y en el Códice Astatitlan. En este soporte lo vemos claramente 

plasmado por los anistas aborigenes, los tlacuilos, que ilustraron los acontecimientos de 

interés para la cultura azteca. 

De Wira Kocha tenemos el testimonio de la Puerta del Sol y la piedra Raymondi. 

Las dos son representaciones en bulto o escultura. una de gran tamaño y otra es como es­

tela. Las dos trabajadas en piedra. 

I.os responsables de hacer estas piezas en el caso del il.ngel, eran artistas recluidos 

en grcmics que trabajaban en talleres relacionados a la Iglesia, en este caso trabajaron la 

madera, piedra, lienzos, temple y el óleo, desarrollando gran destreza. Eran artistas que no 

podian modificar los encargos porque trabajaban para un sacerdote que se esmeraba en ad­

quirir material didíictíco diseñado por jerarcas que guiaban las políticas de evangelización. 

Muy difundido y ácsarrollado este método dentro de los templos y las catedrales cristianas. 

Huitzilopochtli fue plasmado por los tlacuilos. En el caso de Ja Tira de la Peregri­

nación. diseñaron el peregrinar di.! Jos aztecas desde Aztlan hasta el Valle de México. Estos 

indicaban como se debía plasmar el mito imperial, esto a beneficio dd Estado. Se onútieron 

derrotas penosas y eventos tristes que no querian que las generaciones futuras las supieran . 

La técnica que se empleó en el caso de los códices fue el soporte de papel amate o papel de 

algodón. que llegó ~n los primeros días de la conquista. Se ilustró en ellos, con tintas natura­

les y temples hechos con Ja baba del nopal. Estos tlacuilos se vieron envueltos algunas veces 

en l;i destrucción del m~teri:tl cficb! que ~e prnp0ni11 ree-.crihir la historia azteca. 

De Wira Kocha se cree que tuvo que ser encargado por una clase dominante por­

que son piezas únicas que describen todo un acontecer, nos demuestran que eran el punto 

clave donde se plasmaba la cosmo-..isión de esos pueblos. La técnica se hizo en bajos relieves 

tallados en piedra. Estas representaciones se encuentran situadas en el santuario de Calasa­

salla. en el caso de la puerta; y en el caso de Rayrnondi, no se sabe donde fue admirada y 

adorada. pero se encontró originalmente entre los restos del templo de Chavin. 

Con respecto a símbolos iconográficos, podemos apreciar que San Miguel, con sus 

múltiples representaciones se nos presenta con una forma panicular y casi siempre repetida, 

la cual es penador de una espada que puede ser flamígera o de hierro Las otras representa-
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cienes ya las vimos y nos concentraremos a ésta porque es común a los otros dos dioses. 

También viene con coraza y hierro. En síntesis está preparado para el combate. En algunas 

pinturas lo vemos acompañaóo dt: olio:, cúl:áng.:::Cs que ;::m rl::: m~nor jo:rRrquíñ y e1 papel 

que desempeñan es el de colaboradores o asistentes que dan mas relevancia a San Miguel. 

HuitzHopchtli en la Tira de la Peregrinación lo observamos suspendido en el aire =, 
portando armas y unas redecillas que entrega a los aztecas que las requirieron para sus lu~ 

chas en la peregrinación. En la aparición que hace cuando nace, también viene vestido para 

el combate. En el caso de su descenso al ocaso del día, lo tenemos acompa~ado de los es~ 

píritus de sus soldados que le dan la primacía en el carácter de ayudarlo a concluir el día. 

Wira Kocha en la Puerta del Sol, como símbolo iconográfico, porta bastones, serw 

picotes o báculos jerárquicos, que también pueden ser rayos, siendo finalmente instrumentos 

de mando y armas para la guerra, y e!>tá acompañado de los 24 aves - hombres y hombres -

aves que se alinean en doce a cada lado y que no hacen mas que contemplarlo para así po­

nerlo como personaje de jerarquía suprema, sobresaliendo de ese modo de cntr<: ·el grupo. 

La evolución de la rcpresentacié>n es patente entre estos tres ídolos. Con San Mi­

guel tenemos desde un ser con alas de águila, golondrina, cisne, mariposa o de alas sólidas 

C".apaces de levantar en vuelo al ángel, esto reforzado con las diferentes actitudes que el ángel 

toma. como en la Anunciación. en la batalla con el demonio y cuando expulsa a Adan y Eva 

del Paraiso. En cada episodio según la época, lo vemos infuenciado e inclu!:o afectado por 

los ecos de la moda de la vestidura. Puede estar de cruzado con armadura completa y capa o 

de genera] con la faldilla al estHo romano. 

Huitzilopochtli particularmente en algunas represenlaciones está como águila, 

como ave cabeza de humano o como colibri, según sus funciones. Su atuendo se rige cuando 

es humano a las reglas básicas del uniforme de batalla dentro de los aztecas. l'ortn escudo, 

su espada o rayo de Sol y los ornamentos del guía caudillista. 

\Vira Kocha en este sentido tenemos que en la piedra Raymondi, está lleno de 

detalles mas descriptivos de su característica de guerrero, con fieros dientes y sosteniendo 

culebras en las manos. Pero en In Puerta del Sol lo tenemos de forma mas sintética y de 

carácter sobrio y frente, que no ha sido todavía desmembrada en el afán de interpretar su 

significado. 

De todas esta formas representativas, los tres nos muestran que tienen una actitud 

de combate y de amplia jerarquia entre los que los rodean y en este rol pueden parecer her­

mosos y piadosos, serenos y misteriosos, enérgicos y aniquiladores. 

Ya vimos que los tres tienen similitud de representación y como nuestro mayor 

interés es el de descubrir su fisonomía compartida de hombre w alado, los otros aspectos los 

damos por sentados y afirmamos que es positiva la relación de que los tres tienen alas, pero 
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mariposa o águila. Sin embargo Huitzilopochtli tiene alas un tanto abstactas que están cerca 

a las alas de un halcón y también a las de un colibrí. En la piedra Raymond, las alas de Wira 

Kocha son tan sintéticas y geométricas que no es posible precisar en lo mas mínimo de que 

ave se trata, solo apreciamos que son fuertes y potentes que podrían confundirse con otro 

anexo del atuendo de Dios. 

Estas pequeñas diferencias los hacen originales en su relación hcmmnada de seres 

privilegiados con Ja capacidad de surcar los cielos 

ETAPA COLONIAL, SAN MIGUEL Y LOS ARCANGELES ARCABUCEROS 

Una vez establecida la Conquista y estructurado todo el sistema social colonial y 

que la Iglesia hubo instalado sus templos y catedrales en México y el Perú, se encargaron 

muchísimas obras pictóricas de temas religiosos con el propósito de continuar la catequi7.a­

ción. Dichas obras causaron gran hechizo sobre los cxpcctadorcs y gracias a ese efecto se 

desarrollaron temas y tendencias que fueron de I~ preferencia del público. 

Es de mucha imponancia y consideración el conocer la visión del hombre culto de 

los siglos XVI y XVII. En el caso del ~or.i:epto .. ñngcl", se te-nía una idea fija salida de obras 

clásicas o de la Biblia. Uno de los textos mas célebres era "De Coelesti Hicrarchia", escrito 

del siglo VI d.C. atribuído al Pseudo Dionisis Areopagita. Scgün este ensayo existen nueve 

niveles o categorías divididas en tres órdenes cada una. El primero compuestv por serafines, 

por principados, arcángeles y ángeles. (Para mas detalle ver 2.- C. Los ángctes en el pensa~ 

miento europeo antiguo). 

En Jos hechos reales y concretos de la Conquista, esta visión del hombre renacen­

tista en América se traduce con un hecho sin precedente que es que San Miguel Arcángel y 
Santiago, en el siglo XVI y XVII descmpeilaron un papel capital en la conformación de la 

socied:i.d colonial 

Santiago fue e) patrón de la Conquista, fue el aniquilador de paganos (indígenas), 

siendo por consiguiente el patrono y protector de los tercios españoles. 

San Miguel fue el patrono de toda la cristiandad y fue necesario en la Conquista 

para tenninar de extirpar los últimos restos de los cultos prehispánicos de la idolatría enquis­
tada en la conciencia de los indios. 

En el desarrollo de la cultura y el avance del proceso del mestizaje tcnémos que en 

las artes plásticas se representó al Arcángel San Miguel con gran popularidad en América en 
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los siglos XVII y XVIII y fue por esto un tema barroco por excclcncirt,(Vcr Jam. h1V) por 

lo que en el neoclacisismo del XIX se hizo peco caso de ellos y casi los olvidaron. 

Curiosamente en el arte coloniaJ representaban ni ángel en algunas pinturas de 

México en la que el arcángel fue hecho con tez morena, producto del trabajo indígena. 

Los ángeles barrocos se representan con una sola pierna desnuda emergiendo de 

entre las telas en actitud de avanLada. 

europea, copiando la gr8fica alemana. Luego los naturales le dieron formas indígenas suce­

diendo lo mismo en Perú con la ayuda de estampas militares y grabados de Jode. 

Los pintores indígenas reprodujeron imágenes de ángeles arcabuceros y de aban­

derados. Sin malicia, estos nuevos cristianos eligieron figuras cercanas, frontales, mas estáti­

cas que dinámicas, sin espacio ni arquitectura, pero con brocados y pedrería, mezclando 

colores que pertenecían a serafines o a tronos y arcángeles. En vez de ponar espadas porta­

ban arcabuces, siendo Jos últimos en la mente de estos artistas el método mas eficaz para 

combatir al demonio, portaban también sombreros y cascos con vestimentas de destar:.ados 

personajes terrenales como los de Ja guardia del virrey, los llamados personajes gentiles. 

Produciendo por este medio una nueva iconografia muy peruana por excelencia, que se ins­

piró y tomó para darle mas fuerza a este desarrollo temático de sus ángeles del arcabuz, del 

antiguo testamento, la imágen donde se menciona a Yaveh como señor del ejército y del p:i­

sajc del Profeta Jsaias (40:26) en el que exclama "alzad a lo alto los ojos y ved, ¿quien ha 

hecho ésto? - El que hace salir por orden et ejército celeste - y a cada estrella por su nombre 

llama". 

A partir de este texto y la obra gráfica traída de Europa, tenemos cutonccs que los 

arcángeles andinos del Perú fueron originales en su elegancia a diferencia de los que existían 

en el viejo continente.(Ver lam. XVI) 

De ellos, el que fue pintado individualmente y con frecuencia por su gran popula­

ridad es el Arcingel San Miguel. Entre las series de arcángeles está la de San Bartolomé 

Román, pintor madrilei'io en el Convento de la Encarnación de Madrid. En San Pedro de 

Lima también existen obras del mismo pintos fechadas en 1630 - 1632 Tienen estas series 

tres de los arcángeles mas favoritos: San Miguel, San Rafael, San Gabriel, así como al ángel 

de la guarda, un scrafin, un ángel virtud y un ángel portador de flores. Estas figuras llevan 

faldas y sobrefaldas, con botas a media pierna como los coturnos de los romanos y griegos, 

con lujosos pliegues e incrustaciones de pedreria. Los fondos son paisajes de bajo horizonte. 

Gisbert considera que estas formas fueron de gran importancia para el desarrollo 

de la pintura andina. junto a las jerarquias celestes es la que está en Calarnarca, Bolivia y 

tiene unos arcángeles arcabuceros, vestidos como los tercios que representan una compañía 
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completa desde el abanderado, el que pona adarga, lanza, espada, así como los que tocan 

tambor, trompeta, etc. La vc:;timcnta es europea 

Con respecto al teatro en México, Femando Orcacitas en su libro d~staca le so· 

berbia del arcángel en las obras teatrales indígenas, donde aparecía. ataviado con una rica y 
viste~!! plumi:rí~ que a su vez s.c asemeja a un dios prehispánico. Podrlamos sin prejuicios 

pensar en Huitzilopochtli. 

Con relación a estas representaciones tenemos en el convento franciscano de 

Hueotzingo, México una representación pictórica del arcángel que es la mas antigua y está 

hecha a la forma europea como otra con las mimas caractcristicas pintada por Martín de Voz 

en la Iglesia de Cuautítlan, México firmada en 1587. Este último autor fijó dos tipos 

iconográficos. El primero es el tipo de ángel para la pintura colonial del XVII (obras de Ja 

Catedral de México) y el segundo es el notable demonio - diableza de medio cuerpo en 

fonna <le reptil que en rccat:i.d:i :.ctitud indica pudor o arrepentimiento ante el arcángel. Es­

tas dos formas de expresión son un mérito de Martín de Voz., según Manuel Toussaint y 
.Francisco de la Maza. 

El primer arcángel plenamente barroco lo vemos en la Capilla de Ja Virgen del 
Rosario en el convento dominico de Azcapotzalco, autor Pedro Ramlrez. 

Después de Villalpando no queda sino la repetición de las series angé)icas sin ori­

ginalidad ni arrepentimiento. Contemporáneo a Villalpando. Juan Correa pintó un Apocalip­

sis eu Tepoztlan en el que el arc8..ngei rosa ...un d Uv11.k. <le !~ ~~ :. !::. Virg'!!l fi:;,t~ mi~mn 

es el que esta en el cuadro la Expulsión del Paraíso. 

Según Francisco de la Maza. un ejemplo de la pintura barroca mexicana y la po­

sibilidad máxima del atuendo .Y del gesto es el San Miguel de la Sacristía de la ciudad de 
México. 

Con el material que tenemos estructurado en esta tésis podemos descubrir nias 

claramente los entr~ 'f't:laJvs caminos que tuvo d me~tizaje en América, esto desde los pri­

meros días en que los españoles se internaron en tierras del nuevo continente. Un hecho cu­

rioso es que en México, cuando Jos sacerdotes trataron de ensei'tar a leer o Jos artistas indios, 

se dieron cosas interesantes, como en el calendario del "codex: mexicanus" (23-24) que tiene 

dibujado, junto a otros símbolos aztecas que cuentan pasajes bíblicos a un San Miguel AI­

cángel que casi ha desaparecido por el deterioro de la página. Sin embargo puede observarse 

que está representado de pie como guerrero, se adivinan sus n1ns y la punta de una espa­

da(Gnlarza J.1979 Pgs. 27 -29) 

Esto nos indica claramente como se dio la fusión de pasajes bíblicos escritos en un 

códice y a un San Miguel compartiendo el texto en una simbología azteca.(Ver lam. XI) 
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Este mismo fenómeno se da en el Peru. cuando los españoles tratan de consiliar su 

panteón religioso con el complicado y entrelazado mundo religioso andino y en ese aian de­

mente de esclarecer el misterio, los españoles optaron por ordenar una lista de dioses y po­

nerlos a la par de vírgenes, sanlo~. márlires, Rngdes y arcángeles, de ello tenemos una lista 

elocuente de ángeles realizada en la zona andina que se conjuga con los fenómenos natura­

les: 

Ba.radicl, ánscJ prínd~ dd ~T!!ni?•_, 
Barahlel, ángel príncipe del rayo 

Galgaliel, ángel principc de la rueda de~ sol 

Kokbicl, ángel príncipe de las estrellas 

Lailnhel, ángel principe de Ja noche 

Matariel, ángel principe de la lluvia 

Ofanicl, ángel principe de la rueda de la Lu;ia 

Raamiel, ángel principe del trueno 

R.:msicl, fmgcl principc de lcncmotos 

Rhaticl, ángel principc de los planetas 

Ruhtiel, ángel principe del viento 

SaJgicl, Angel principc de Ja nieve 

Samsiel, ángel principe de la luz del día 

Zaamael, ángel principc de la tempestad 

Zaafiel, ángel pñncipe del huracán 

awael, !ngcl principe del torbellino 

Ziquiel, ángel principe de los cometas 

(Mesa J. de.: 1983, Pg. IS) 

Todos estos nombres salieron del libro apócrifo de Enoc, de los capítulos 6 al 36, 

en la parte denominada "Libro de los Angeles". Este libro posteriormente fue muy alterado 

en su información, trayendo nuevas interpretaciones. Lo mas curioso del problema es que 

los d.ngdcs n:prcsentttban fenómenos naturales, estrellas y planetas. Por lo tanto el ángel 

caído, Lucifer es el lucer (Venus), única estrella que no tiene lugar fijo en el firmamento por 

ser planeta. y que por su movilidad aparenta una caída; es decir, nos encontramos ante una 

fonna muy antigua de ver a los ángeles como personificación de fenómenos ccle~tcs. De 

algún modo Jos religiosos de América de Jos siglos XVI al XVIJ, supieron esto y crearon las 

series angélicas, para sustituir cristianamente la idolatría d los astros. Siendo esta una expli­

cación tentativa sobre la popularidad de las series angélicas. 

Sin embargo sabemos que todos esos intentos de reorganiz.1r a los dioses viene del 

programa de la extirpación de la idolatría que no buscaba mas que suplantar nuevas creen-
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cias espirituales. Pero desde mi punto de vista este propósito se vio eclipsado por el gran 

arraigo de los ídolos prehispánicos que no morian filcilmente con el cambiarles de nombre, y 

lo genial de la respuesta indígena fue c1 aceptar de una fomm paciente esta imposición que 

luego se volvió solo una imagen, es decir los !dolos precolombinos se vistieron con trajes 

europeos que solo complacían a los frailes, pero la desfachatez de los artistas indios nos de­

jaron ver a Santos, Virgencs y Angeles con atributos e iconográfias indlgenas e incluso de 

color de piel mas oscuro qu~ difería al original esteriotipo traído de Espai\a.(Ver lam. XV) 

Con esta mctamoñosis de los ídolos puedo mencionar que d A.11.:.áng.;;:. Sar.. Mi­

guel fue muy bien recibido por estos pueblos americanos, que adoraban n dioses similares es 

sus diferentes niveles de concepción que ya vimos y comparamos anteriormente y que re­

sumiendo eran sumos dirigentes en empresas específicas que se relacionaban con el origen 

de la creación de un estado y por ende de la tutela del mismo. Siendo n su vez un !dolo 

alado que se desplazaban por los cielos del mito ó del ámbito de los muertos. Los tres San. 

Miguel, Huitzilopochtli, y Wira Kocha portaban alas y un anna que podía ser símbolo de un 

báculo o bastón de mando. Estaban rodeados de seres que los acompañaban y servfan, algu­

nas veces con la misma característica de hombre - alado pero siempre de menor catcgorfa. 

Eran ldolos de respeto y veneración que compartlan momentos cruciales de la comunidad y 

estaban enquistados en lo mas profundo de esas culturas. 

Refiriéndome al Arcángel mestizo pintado en toda la América afirmo que es pro­

ducto del sicretismo culturnl, y los servidores de este, como los personajes gentiles del Vi­

rrey del Perú 

l{U~ si.-w·icrvn p:...~ r~::re:!!" b k0~i:"~ri:ifiA P.<>pléndirla de los Arcánp,el. Arcabuceros, siendo 

estos mismos como los elegantes relieves que están junto a Wira Kocha en ta puerta del Sol. 

Tanto el Arcángel y los Arcabuceros son entonces desde mi conclusión fundamen­

tada con todo el material que compone esta tésis, un mero espejo del pensar y sentir de estos 

pueblos Americanos que no quieren olvidarse de sus protectores divinos y solo los disfrazar 

a la europea como en un carnaval de Venecia que destellaba fulgores de profundo sentido 

m!tico - religioso que fue en un momento el pilar fundamental de estas culturas sometidas 

que se niegan aun hoy a perder su tradición.(Ver lam. XIV y XVII) 

Si en el S. XX el hombre actual no pretende manlencr una cercanía con personajes 

o ídolos alados. Se podra ver entonces mas claramente el porque en algunas comunidades se 

desvisten a estos dioses del atuendo europeo y se los venera como eran antes, pero ya sin el 

impacto de los días de cxplendor de los imperios Inca y Azteca. 

Estos tres espíritus alados nos muestran entonces el parentesco intachable con el 

San. Miguel mestizo y los Arcabuceros. Partiendo para esta afirmación de una perspectiva 

filosófica, religiosa, social e iconográfica, de representación. Factores estos para unajustifi-



90 

cación de la popularidad del tema de los ángeles en la pintura colonial del S. XVII y XVIII 

que no es mera producción pictórica sino es producto <le los labeñntos culturales abrigados 

en las conciencias de estos tres pueblos, que pedían ser comprendidos en sus cspectativas y 
necesidades mas profundas ... 
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